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    “Ponme como un sello sobre tu corazón, como una marca sobre


    tu brazo: Porque fuerte como la muerte es el amor”


    Cantares 8:6


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Para el primer hombre que amé,


    mi papá.
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    Prólogo


    


    


    Hace dos años, mi vida era perfecta, pero todo cambió una noche de septiembre; desperté a una terrible realidad, una cargada de sufrimiento, incertidumbre… crueldad.


    Una vez leí que existen dos tipos de dolor, uno que te cambia y otro que te lastima; yo experimenté ambos. Todavía siguen conmigo.


    ¿Qué haces cuando el pasado te sigue adonde quiera que vayas como una sombra?


    ¿Qué haces para seguir adelante cuando han destruido tus ilusiones?


    ¿Qué haces cuando el amor toca a tu puerta y no tienes llave para abrirle?


    ¿Qué haces cuando una verdad pesa tanto, que cuando la digas, destruirás a quienes más has amado en la vida?


    No lo sé.


    No sé si existan esas respuestas.


    No sé si algún día volveré a sonreír.


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 1


    


    


    


    Estoy en mi habitación, tratando de leer el libro que esperé con ansias por más de un año, pero en esta casa es imposible concentrarse. Lo digo por la molesta chica de al lado. La amo, pero a veces —más de las que debería— la quiero matar.


    ¿De quién hablo?


    Pues de Less —alias chispita— la castaña que sopla las velas cada ocho de agosto junto a mí; mi hermana gemela, menor que yo por cinco minutos, y la mujer más intensa que he conocido.


    De apariencia somos idénticas; no hay una cosa que nos diferencie, pero nuestras personalidades son tan opuestas como la azúcar y la sal.


    Golpeo dos veces la pared que da a su habitación para que deje de tocar esa estúpida guitarra eléctrica, pero no parece funcionar. Ella está en una constante búsqueda de su identidad y nos arrastra a todos con ello. Cosa que comenzó cuando tenía siete años. Primero, quiso ser patinadora profesional, a los cuatro días lo abandonó. A los diez años, probó las artes plásticas, tenía pintura hasta en las orejas. Con eso duró unos... nueve días.


    A los trece, se le metió la idea del Skateboarding[1]; a papá casi le da un infarto cuando habló de ello así que ni lo intentó, ella hace todo lo que él le diga; están muy unidos. Bueno, las dos lo somos pero ellos comparten la misma afición por el fútbol; parecen dos locos cuando ven el partido y sus gritos no faltan cuando su equipo anota un touchdown[2].


    He intentado sentarme con ellos algunas veces, pero no le veo el sentido estar ahí por horas viendo como dos equipos se dan de golpes.


    Ahora, se le metió la idea de ser guitarrista de rock, quizás un poco influenciada por Ryan, nuestro primo mayor. Él es un músico excelente... o lo fue hasta que lo abandonó por esa horrible tragedia.


    Bueno, volviendo a lo que estaba, nos graduamos de la preparatoria hace un par de meses y aún ella no decide que va a estudiar. Solo espero que se saque de la cabeza eso de la música porque estoy por tirarme del balcón para no escucharla más.


    Yo, por mi parte, siempre he tenido claro lo que quiero, ser la mejor bailarina de ballet. Lo hago desde los cinco años y, no es por alardear, pero se me da muy bien. Inclusive, tengo dos grandes ofertas profesionales, una en New York y otra en Londres.


    Miro el reloj sobre la cómoda y me apresuro a la ducha; son las diez de la mañana y tengo una hora para llegar al ensayo. Mi habitación no es muy grande pero agradezco que tenga un baño solo para mí.


    Soy una obsesiva de la limpieza y muy inquieta además. He cambiado tanto las cosas de posición que ya perdí la cuenta. Estoy rompiendo mi récord de un mes, no he movido nada en treinta y tres días exactos.


    La cama sigue en el centro de la habitación; la biblioteca a la derecha y a la izquierda una linda mesita blanca con una lámpara de pantalla a juego. El piso de toda la habitación está cubierto con una suave alfombra blanca y, en una esquina, al lado de la ventana, está mi portátil sobre una mesa de vidrio. Less dice que parece la habitación de un enfermo mental porque todo es blanco.


    Salgo del baño y saco del armario unos vaqueros y mi camiseta de la suerte, una que dice delante lectora adicta. Chispita dice que estoy loca por postear a lo largo de todas las paredes las frases que más me han gustado de los libros, pero es inspirador leerlas y revivir esas historias cada vez.


    Meto mis pies en unas zapatillas rosas y paso del maquillaje, no tengo tiempo. La guitarra de Less hace un sonido estruendoso y los oídos me chillan


    ¿Acaso se volvió loca?


    —¡Less! APAGA ESA COSA.


    Mi puerta se abre de golpe y aparece la maniática del rock, sigue vistiendo su pijama de pizza ¿Y dice que la loca soy yo?


    —¡LEXIE! Ya sé lo que quiero estudiar. —dice y se sienta con las piernas cruzadas en la cama que ya había ordenado. Mirarla a ella es como verme al espejo. Nuestros ojos son celestes como los de papá, pero sacamos el cabello castaño y los hermosos labios delineados y asimétricos de mamá. Papá dice que somos hermosas y que nos parecemos mucho a su mamá, quién murió cuando él tenía dieciséis.


    —¿Ahora qué se te ocurrió? —meto en un bolso mi móvil y las zapatillas de ballet mientras espero que mi hermana anuncie su nueva locura.


    —Periodismo deportivo. —ruedo los ojos y la enfrento.


    —Chispita ¿Recuerdas que las clases están por comenzar?


    —Sí, pero apliqué a tres universidades. Tres carreras diferentes y salí en todas.


    —¡Qué! ¿Por qué no me dijiste?


    —¿No lo hice? Lo siento, pero lo importante aquí es que ya elegí. Iré a anunciarlo. —y así como llegó, se va; dejando mi cama desordenada, para colmo.


    «----»


    Hace un mes Less inició sus clases y está bastante entusiasmada. Espero que sea definitivo esta vez. Ahora me toca a mí decidir lo que haré; New York o Londres.


    Estamos sentadas frente a la encimera de la cocina mirando a nuestros padres. Desde que papá dejó la Guardia Costera se la pasa metido aquí y le encanta prepararnos el desayuno.


    Less y yo somos sus dos niñas y si fuera por él nunca nos iríamos de aquí. Muchas chicas de nuestra edad ya tienen su independencia, pero él insiste en que podemos seguir viviendo con ellos y la verdad me gusta estar aquí.


    Mi mamá es doctora pero decidió dedicarse a nosotras y nunca más ejerció su profesión.


    Se aman con locura y son tan lindos. Algún día quisiera algo como lo que ellos tienen.


    La parte asquerosa de estar sentada aquí es que papá le ha tocado el trasero unas tres veces a mi madre desde que llegamos.


    —¡Mi Dios! ¿Por qué son tan molestos? —murmuro y Less grita:


    —PAPÁ, DEJA DE METER MANO Y DAME MI DESAYUNO.


    Sí, está loca.


    Mamá se gira y su enorme panza de ocho meses se asoma primero. Han querido tener otro hijo desde que tengo conciencia, y vaya que sí lo intentaron, parecen recién casados. Es lindo y perturbador a la vez.


    —¡Eh! ¿Desde cuándo están sentadas ahí? —pregunta mamá sonrojada.


    —Desde la primera vez que papá te tocó el trasero. —habla mi gemela.


    —¡Oh mi Dios!


    —No te avergüences, pequeña. El amor no tiene porque ser tabú. —le dice él y le besa los labios.


    Se quieren, lo sé. Pero ¡Por favor!


    —A veces desearía que fuera tabú. ¿Es que acaso tienen quince años? —replico.


    Papá se ríe, se sienta en otro taburete al lado nuestro y nos entrega el desayuno. A sus cuarenta y un años, sigue siendo muy guapo. Sus ojos, su cabello rubio y sus grandes músculos, lo hacen el padre más hermoso del planeta tierra. Ya entiendo porqué mamá lo ama tanto. Claro, además es todo un dulce de algodón.


    —¿Ya decidieron el nombre del pequeño? —les pregunto mientras corto un trozo de pan tostado.


    —Sí —responde él—, se llamará Hanson.


    —¡Hanson! —decimos las dos, muchas veces hablamos sincronizadas. Es raro, lo sé.


    —Sí, es la mezcla de Hayley y Maison ¿No es lindo? —habla mamá.


    —Están locos. Gracias a Dios no fui niño.


    —Me gusta, no le hagan caso a la friki[3] de Less.— Mi hermana me saca la lengua y giro los ojos.


    ¿Por qué es tan inmadura?


    —Bueno, familia. Les tengo un anuncio. Elegí Londres.


    —¡LONDRES! Mi corazón no lo resistirá —dramatiza el padre más sobreprotector del mundo.


    —Papi. Es que ellos son los mejores y de verdad quiero ir.


    —No podre vivir sin ti mi cuqui. —me dice así desde que tengo siete porque, según él, soy la más dulce de las dos.


    —Papi... no te me pongas melancólico o no podré ir. —le pido abrazándolo por la cintura. Mi cabeza apenas llega a su hombro, él es muy alto comparado con nosotras. Somos sus tres pequeñas.


    —Papá, no te preocupes, cuando Lexie se vaya puedo usar su ropa unos días así crees que soy ella. Aunque dudo mucho que pueda ser tan ñoña como tu cuqui. —se burla la gemela malvada.


    —¡Less! —la reta mamá. —Tranquila, cariño. Tu papá lo soportará ¿Verdad amor?


    —No. —responde haciendo un berrinche.


    —Maison Hudson, dile a tu hija que estarás bien.


    Esto se pone bueno.


    —Estaré bien, Lexie. —susurra y me besa la coronilla de la cabeza.


    Salgo de casa rumbo al último ensayo antes del espectáculo de verano en Miami, dónde vivimos desde que nacimos. Esta será mi despedida de la compañía y es agridulce; he pasado los mejores años de mi vida con ellos.


    —¡Eh, Ryan! —lo saludo cuando se baja de su Jeep pero ni me responde.


    —No le hagas caso, está enojado porque papá lo obligó a buscarme. —dice mi prima Maggy.


    Los dos son hijos de mi tío Axxel, hermano de mamá, y viven justo al lado. Él es el tío más divertido y loco que he conocido. Lo quiero mucho, a pesar de ser tan pesado a veces con eso de la abstinencia y el sexo seguro. Tengo una copia de su libro Sexo con Sentido en mi biblioteca pero no lo he leído.


    —¿Y Sam? —le pregunto por mi primo menor, tiene siete años.


    —Se quedó en casa por fiebre; papá dice que estuvo mucho tiempo en la playa pero ya sabes que para él nunca es suficiente. —lo dice por su afición por el surf.


    Me despido con un gesto y me subo al auto de mamá, lo uso más que ella. Enciendo mi ipod y me pongo los auriculares para escuchar el Cascanueces de Tchaikovski, es la obra que interpretaré este fin de semana.


    «----»


    —Hola, Lexie —me saluda Esteban, uno de los bailarines de la compañía. Es un rubio bastante atractivo que me ha invitado a salir varias veces pero no es mi tipo y no perderé el tiempo en una cita que no tendrá futuro.


    Me pongo las zapatillas y camino hasta la barra para hacer los ejercicios de calentamiento. Usualmente, me toma un poco más de media hora.


    Alessandro, el maestro de ballet, nos indica que comenzaremos el ensayo. La música de Tchaikovski resuena por los altavoces desde el inicio del segundo acto y Esteban y yo salimos a escena, interpretando al Príncipe y a Clara.


    Tres horas después, vuelvo del ensayo y me encuentro con Less esperándome en la entrada de la casa con una gran bolsa de M&M [4]sin destapar.


    Algo grande me va a pedir.


    —Cuqui... hermana hermosa y sexy...


    —Somos idénticas, así que la adulación no se te da.


    —Estoy en S.O.S. y tú eres la única que me puede salvar. —camino y ella me sigue hasta la habitación sin dejar de hablar.


    —A ver si entendí. ¿Quieres que me haga pasar por ti en tu primer trabajo de campo como estudiante de periodismo porque te sientes tan mal que podrías morir hoy mismo?


    —Sip. Ya captaste todo, gemela. —dice engulléndose un puñado de chocolatitos.


    —No lo haré.


    —Cuquiiiiiii. Si no fuera una emergencia, no te lo pediría. Please[5], hazlo por mí.


    La hago sufrir un poco diciéndole que no pero al final acepto. No me gusta hacerme pasar por ella, pero algunas veces salvé materias gracias a nuestro juego de gemelas. Soy muy mala en las matemáticas y ella es un As.


    «----»


    —¿Por qué tengo que vestirme así? —pregunto señalando los vaqueros rotos, la camiseta negra, con una horrenda calavera blanca, y el par de botas negras de plataformas con cordones, que están sobre mi cama. Es un estilo demasiado punk para mi tendencia casual–chic.


    —Porque es parte de mi personalidad, Lexie y no sería creíble si usas tus cursis atuendos en tonos pastel.


    —¿Creíble para quién? ¡NO TE CONOCEN! —gesticulo con las manos al aire.


    —¿Qué quieres usar entonces? ¿Un crop–top con una linda falda de tablones?


    —No exageres. Puedo usar los vaqueros con esas horribles botas, pero esa camiseta no va. Buscaré una más... decente.


    Less gira los ojos y suspira fuerte—: Tú ganas, cuqui. Usa tu estúpida blusa pero vístete ya que llegarás tarde.


    Me doy una ducha rápida y me pongo la horrible ropa de mi hermana. Recojo mi cabello en una cola de caballo y me aplico un poco de maquillaje; no saldré pálida como un fantasma a la calle.


    —Lexie Hudson, deja ya de acicalarte y sal de ahí AHORA.


    —Ya salgo Less. Para estar “muriéndote” andas muy mandona.


    —No sabes lo difícil que es para mí perderme esto. —murmura tocándose el pecho con la mano derecha.


    »Bueno, a lo que iba. Aquí tienes una libreta con las preguntas que le harás a Justin.


    —¿¡Bieber!?


    —¿Cómo crees? Haz solo las preguntas que te marqué. El entrenamiento debe terminar sobre las ocho. Tienes una hora para llegar.


    —¿Entrenamiento?


    —Sí, la entrevista será en el estadio de los Marlins de Miami. ¡Yei!


    —Sí, que emoción. —digo sin ánimo.


    —Vete ahora y no lo arruines. —me saca a empujones de la casa y me mete en el auto.


    »Es pan comido, Lexie.


    —Lo que digas, chispita. —enciendo el motor y conduzco hasta el dichoso estadio.


    Entrevisto a Justin Crowley, el campo corto del equipo de los Marlins de Miami, un poco después de las ocho, como mencionó Less, y salgo fuera del estadio sobre las nueve. Me tardé unos cuarenta minutos con el lindo castaño de ojos marrones.


    Estacioné el auto de mamá cerca de la entrada, pero está muy solitario ahora. Cuando llegué, había más de diez autos alrededor y ahora nada.


    ¿Adónde se fueron todos?


    Camino rápido para meterme en el auto y busco la llave dentro de mi bandolera negra al mismo tiempo.


    Debí traerla a mano.


    —¿Qué hace una preciosura como tú sola en la noche? —habla una voz detrás de mí y comienzo a temblar.


    —¿Qué quieres? —pregunto con dificultad. Muevo mis dedos dentro del bolso, tratando de sacar las llaves, pero no doy pie con bola.


    El tipo apoya su mano izquierda en el vidrio del auto y presiona su cuerpo sobre el mío y me dice:


    —Follarte.


    —¡Lárgate o grito!


    —Si lo haces te mato. —me amenaza y siento el filo de un cuchillo presionar mi espalda, traspasando la tela de algodón de la blusa verde que escogí.


    —Vete, por favor. —le pido a punto de llorar.


    —Me iré pero no todavía.


    El sujeto me jala por el cabello y me lleva a empujones al costado del estadio. Trato de zafarme, clavándole las uñas en el brazo que me sujeta del cabello pero eso no parece afectarle.


    Estoy aterrada. Muy asustada. Quiero gritar fuerte, pero sigo sintiendo el filoso cuchillo clavado en mi piel. Temo que cumpla con su amenaza así que decido guardar silencio.


    Mi verdugo me empuja y me hace caer al suelo boca abajo; pero me da tiempo de meter las manos para no golpearme el rostro contra el piso de hormigón.


    Intento sacar el móvil que tengo en el bolsillo trasero de mis vaqueros pero él me pisa la mano con fuerza.


    ¡No! ¡No! Esto no me puede estar pasando.


    —¿Querías llamar a tu papito? —dice cuando saca el móvil de mi bolsillo y escucho el crac del aparato rompiéndose en pedazos cuando lo pisa con sus botas negras.


    Sigo tumbada boca abajo sin intentar moverme; me da miedo hacerlo. El desgraciado usa el cuchillo para romperme los vaqueros y me los quita, junto con la ropa interior, dejándome solo las botas.


    En ningún momento he visto su cara. Solo escucho su maldita voz aguda detrás de mí.


    —Disfrutarás esto, preciosa. —susurra.


    ¡Oh mi Dios! ¡No! ¡No!


    —¡No, por favor!


    —¿Quieres vivir, preciosa? —me pregunta y asiento —Entonces ofrécete para mí.


    —No me hagas esto, por favor. —balbuceo con el llanto ahogando mi garganta.


    —¡HAZLO! —grita y lacera el lado posterior de mi muslo derecho con el cuchillo.


    —No le diré a nadie, lo juro. Déjame ir ahora y...


    —Cállate, perra. Apoya las manos en el suelo y ofrécete para mí.


    —No. No. No —repito llorando. El hombre me toma por las caderas y me obliga a ponerme en la posición que exigía.


    El corazón me late fuera de control y quisiera desmayarme para no sentir como sus sucias manos me tocan la piel.


    Me muerdo los labios, al punto de sentir el sabor de la sangre en mi boca, cuando el degenerado me embiste con su miembro en el trasero. Quiero morir. Quiero gritarle que me mate; pero ni para eso tengo aliento.


    Mis rodillas y mis manos están expuestas al rústico concreto y siento como se rompe mi piel por el roce.


    Duele.


    Me lastima.


    Me está destrozando.


    El pervertido empuja cada vez más duro y profundo dentro de mí y grito en mi mente pidiendo que se detenga.


    —Ya no más. —gimo exhausta y mis palabras provocan lo opuesto. Me está desgarrando la piel y destruyendo mi alma al mismo tiempo.


    —Disfruté mucho de tu lindo trasero, preciosa. —dice jadeante— Ahora voy por tu sexo.


    —¡No más! ¡MEJOR MÁTAME! —eso es lo que quiero, morirme.


    El sonido de una patrulla lo hace alejarse y grito por ayuda con las pocas fuerzas que me quedan. Grito hasta que mi garganta arde a punto de romperse en pedazos, en tantas partes como lo hizo mi alma cuando ese hombre me desgració la vida para siempre.


    Estoy desnuda de la cintura para abajo, tirada en el suelo, cubriéndome apenas con los restos de los vaqueros que deshizo ese degenerado, en el mismo lugar donde me arrastró para abusar de mí sin piedad.


    —¡Lexie! ¡Oh mi Dios! Bebé ¿Qué te hicieron? —grita papá. Se quita su polo e intenta ponérmela pero no quiero que se acerque.


    —No me toques. No me toques. —grito tantas veces que sin poder detenerme.


    No sé cómo llegó aquí; no sé cómo me encontró, pero lo único que quiero es que se vaya, que no me vea… que me deje sola.


    —Lexie soy yo, papá. Mírame, cariño. Estoy aquí.


    —No me toques. Estoy sucia. Muy sucia. Déjame. Vete. Vete.


    Escucho un sollozo detrás de él y levanto la mirada, es Less. Sé que siente mi dolor. Esa misteriosa conexión entre gemelos es real; siempre hemos sentido cuando alguna de las dos tiene miedo o mucho dolor. Esa debe ser la razón por la que están aquí.


    —Yo no quería. Yo le pedí que me dejara. Yo no quería. —repito sin parar.


    —Cariño, déjame ayudarte. —susurra papá a mi lado, sin tocarme como le pedí. Su llanto es desolador; tanto como el mío.


    Luces rojas y azules iluminan el cielo oscuro y sigo en el suelo; meciéndome adelante y atrás sin cesar.


    Less intenta consolarme abrazándome, pero no tengo remedio, ese hombre me destrozó, acabó con mi espíritu, derrumbó mis sueños.


    «----»


    En un segundo, la vida puede cambiarte para siempre.


    En un momento, estás celebrando porque tienes una excelente propuesta profesional y al otro, estás en la cama de un hospital, expuesta a la pesquisa de una doctora, buscando rastros de semen y huellas que identifiquen al degenerado que abusó de ti.


     ¿Cuál fue su motivo? No lo sé, pero de lo que sí estoy segura es de cómo me siento; como un cristal que se fragmentó en trocitos y estoy segura que nada podrá recomponer nunca. 


    —Lexie, mi amor. Háblame. —insiste mi madre pero no puedo hacerlo. La escucho, la veo, pero no siento nada, ni siquiera dolor. Estoy muerta o cerca de estarlo.


    —Lo mejor es que le pongamos un sedante para que descanse. —dice el médico.


    Ojalá se pase de dosis y no despierte jamás.


    —Cariño, estaré fuera con Maison y Less. Te amo. —susurra y me besa la frente.


    ¿Cómo puede amarme? ¿Cómo después de esto?


    Despierto en medio de la oscuridad y grito tan fuerte que me zumban los oídos. Siento como si estuviera quemándome en carne viva y no hay agua que apague este infierno.


    La luz se enciende y veo la silueta de mi padre frente a mí. Su rostro grita dolor, impotencia… tristeza.


    —Cuqui, estoy aquí.


    —Quiero a mamá. Vete.


    No sé qué me pasa, no sé porqué lo alejo, pero, en este momento, no quiero que esté aquí.


    —Mi amor —murmura derrotado— No me alejes, Lexie. No me excluyas, mi pequeña.


    —Quiero a mamá. —repito sin mirarlo.


    —Está bien, preciosa.


    —¡NO ME DIGAS PRECIOSA. ¡NUNCA MÁS! —le grito y pierdo el control. Golpeo mis muslos con los puños cerrados y él se derrumba. Sus ojos se bañan en lágrimas y me siento tan culpable por hacerle esto. Soy como una plaga inmunda en un pastizal que contamina todo.


    —Papá —murmuro cuando logro salir de la crisis— dame tiempo. ¿Si?


    —Perdóname. Perdóname por no llegar a tiempo. Perdóname por no cuidarte como prometí. Nunca, jamás dudes de mi amor, Lexie.


    —Lo sé. —mascullo.


    Mi padre sale de la habitación y me tumbo en la cama, fijando la mirada al techo. Me pierdo en su color blanco y comienzo a soñar que nada de esto pasó.


    Less aparece en el umbral de la puerta y camina temblorosa hasta mí.


    —¿Dónde está mamá?


    —¡Oh mi Dios, Lexie! Todo es mi culpa, debí ser yo, no tú. —murmura llorando en mi pecho. A ella es la única que le permito tocarme, porque ella lo comprende, porque ella sabe cuán vacía me siento.


    —No vuelvas a repetir algo así ¿Me escuchas? Nunca digas eso de nuevo. —le exijo. Ninguna debió pasar por esto pero prefiero haber sido yo y no ella.


    —¿Dónde está mamá? ¿Por qué no viene?


    —Ella… se complicó con el embarazo y Hanson nació hace una hora.


    —¿Están bien? Dime que lo están. Le pregunto y comienzo a desconectar el suero de mi brazo para levantarme.


    —Lo están, Lexie. Los dos están bien. —dice bajando la cabeza.


    —No llores, chispita. Hanson hizo de este día uno mejor. —le digo y tuerzo los labios a un lado con una sonrisa.


    Si tengo que fingir que estoy bien para que ellos sean felices, lo haré. Aunque mi alma esté tratando de reunir los pedazos esparcidos dentro, fingiré que nada pasó.


    La policía me interroga a la mañana siguiente y les doy los detalles que recuerdo del maldito hombre, que son pocas. No tengo un rostro para describir pero reconocería esa voz sin mucho esfuerzo si la escuchara de nuevo.


    Me levanto dolorida de la cama y hago un esfuerzo para sonreír. Less me acompaña al baño y me ayuda a ponerme un vestido floreado largo que me cubre los pies; fue el que le pedí.


    Mi hermana sofoca un grito con la mano cuando me ve desnuda; debo ser un espanto de piel rota y muchos cardenales.


    —Se ve peor de lo que parece, chispita. —murmuro sin enfrentar mis ojos al espejo que está detrás de ella.


    —Lexie, sé que lo que yo sentí no se compara con lo que tú viviste pero tienes que saber que siempre, siempre, te amaré sin importar lo dolida, triste y desesperanzada que estés. Eres mi otra mitad. —musita y me echo en sus brazos a desahogar el llanto que vengo acumulando desde ayer.


    Pasé dos días en el hospital, hasta que al fin me dieron el alta. Todos vamos de camino a casa, inclusive el pequeño Hanson, quien no requirió incubadora, por suerte.


    Papá conduce el auto y Less lo acompaña delante; mamá, el bebé y yo, vamos detrás.


    —¿Quieres cargarlo?


    —Mejor no, mamá. Se ve que está a gusto contigo. —le digo con mi perfecta cara de aquí no ha pasado nada.


    Él viene a ser esa calma después de la tormenta; con él podrán ver la luz que llega tras el amanecer de una noche oscura y triste.


    «----»


    Es un bonito lugar, con una linda vista de la costa de Miami. Me gusta el sofá negro de cuero y la decoración vanguardista por la que optó la doctora Jensen, mi psicóloga desde hace cinco semanas.


    —Lexie ¿Pudiste mirarte al espejo esta mañana?


    —No lo intenté.


    —¿Por qué?


    —Porque no necesito hacerlo, para eso tengo a Less.


    —No has cooperado en nada de lo que te he pedido. ¿Cómo quieres superar esto si no lo haces?


    —¿Superarlo? ¿EN DÓNDE COMPRASTE TU LICENCIA? —le grito y me levanto de su estúpido sofá.


    —Lexie, es difícil. Lo sé. Pero debes intentarlo al menos.


    —¿Lo sabes? ¿Sabes lo que se siente que abusen de ti? ¿Qué desgarren tu piel por el simple hecho que a un degenerado le provocó? ¿Qué tus sueños se derrumben? ¿Qué no puedas abrazar a tu padre porque comparte el mismo sexo que el maldito que te violó?


    No digas que lo sabes.


    No lo sabes.


    

  


  
    



    


    


    


    


    Capítulo 2


    


    COVENT GARDEN–LONDRES


    2 AÑOS DESPUÉS


    


    


    


    Doy varios giros, apoyándome en la pierna izquierda, y trabajando con la derecha el estirado y recogido en cada vuelta; ejecutando un perfecto Fouetté en Tournant[6].


    Llevo varias horas ensayando para la presentación de invierno del Royal Opera House de Covent Garden y los pies me están matando, pero me gusta; el dolor físico me recuerda que sigo viva, que aquel hombre no me destruyó por completo.


    Finalizo con un fondu,[7] con el brazo derecho extendido al aire y el mentón elevado, mirando hacia los ojos negros, severos... intensos de Damián, mi maestro de Ballet.


    —Eso estuvo mucho mejor pero aún falta, Lexie. —murmura.


    Viniendo de él, es un gran halago.


    Asiento y me voy a los vestidores para cambiarme de ropa. Soy bailarina de la compañía de Ballet Real desde hace casi dos años y me he esforzado mucho para lograr obtener el papel principal de la obra. Debería estar muy feliz por ello. Debería.


    —¿Lo disfrutas, verdad? —me habla Thifany, una de mis compañeras de baile. Es pelirroja y tiene unos impactantes ojos verdes; es hermosísima y una excelente bailarina pero es una perra.


    —¿De qué hablas? —murmuro mientras me meto en unos pantalones de tubo en tono turquesa.


    —Convertirte en la nueva consentida de Damián. —habla mientras se coloca brillo labial en su boca venenosa.


    —No me hagas reír, Thifany. Él no quiere a nadie; es un despiadado sin corazón. —replico.


    Me pongo una jersey blanca, luego mis botas de invierno marrones, y salgo de los vestidores. No pienso perder mi tiempo con conversaciones sin sentido.


    El invierno está en pleno apogeo y tomé mis previsiones con una chaqueta de cuero corte imperio; me encanta usarla y en Miami no podía darle rienda suelta a mi estilismo.


    Cierro la cremallera de mi chaqueta, me pongo unos guantes a juego y salgo fuera del estudio de ballet, ubicado en Floral Street, a tres cuadras del pequeño loft que alquilé, y muy cerca del Teatro, donde será la presentación.


    —Lexie, espera. —grita Paul desde la entrada, mi pareja de baile en Romeo y Julieta.


    Lo espero en la acera y él se acerca trotando hasta aquí.


    —Sé que no acostumbras a salir de fiesta y que estás concentrada en los ensayos pero, me preguntaba, ¿Quisieras ir conmigo mañana al cumpleaños de Itzel? Es cerca de Mercer Street y no nos tomará más de un par de horas. —pregunta animado.


    Él me cae bien, es el único latino en la compañía y, desde que llegué aquí, ha sido muy amistoso y sobretodo respetuoso. Admiro eso en un hombre. Pero no, gracias.


    —Lo siento, ya tengo una cita ese día. —me excuso y él asiente sin insistir.


    «----»


    Me descalzo los pies, sentada en mi cama, y me tumbo boca arriba con las manos en el estómago; estoy tan agotada. La presentación está a escasos días y no he podido descansar más de cuatro horas seguidas en una semana. No me quejo, llevo años trabajando por un papel como este.


    Miro la hora en mi móvil y marca las ocho de la noche. En casa son las tres de la tarde así que tengo que esperar tres horas más para hablar con Less. Siempre me llama a las once, hora de Londres.


    Miro a un lado y me traslado a mi habitación en Miami; Intenté recrear los mismos aspectos decorando todo con blanco, aunque las vistas desde aquí no incluyen la orilla de la playa, sino edificios con paredes de ladrillos, unos más altos que otros.


    En comparación con mi pequeña habitación, este piso es enorme. Tiene una linda cocina con gabinetes empotrados y una encimera de mármol con cuatro sillas altas, muy modernas. Todo en color blanco, por supuesto.


    Lo que más me gusta, es que tiene dos grandes ventanales por donde se cuela la luz del sol en las mañanas, iluminando el amplio espacio que dejé libre para practicar mis pasos de ballet.


    Le envío un mensaje a mamá diciéndole que ya estoy en casa y que le dé a papá un beso de mi parte; ha estado enfermo estos últimos días y tuvieron que cancelar su vuelo a Londres. Es una lástima, tenía tantas ganas de verlos; han pasado seis meses desde la última vez.


    Reposo el móvil sobre mi pecho y me quedo ahí, acostada en la cama, como si las horas no trascurriesen. Desde aquel veinte de septiembre, para mí el tiempo es relativo; a veces vuela, y en otras se detiene, como esa noche.


    A pesar de los meses de terapia, al cerrar los ojos, todo se recrea en mi mente como una película de terror. Trato de esperar que el cansancio extremo me trastoque antes de intentar dormir, pero eso a veces tampoco funciona.


    Ver la mirada de tristeza en los ojos claros de mi padre me terminó de partir el alma. Me alejé de él, dejé de ser su dulce nena y me convertí en esto, en alguien que no puede mirarse al espejo sin ver devastación detrás. En alguien que le impidió abrazarme por miedo a llenar su alma de la oscuridad que se instaló en cada parte de mí aquella noche.


    Construí un muro de autoprotección y terminé encerrada dentro sin puertas ni ventanas.


    Papá: Hola, cariño. Hayley me dijo que me mandas un beso; yo te envío miles de regreso. Te amo, mi Cuqui. Nunca lo olvides.


    Me llevo las manos al pecho y lloro con amargura; deseando tenerlo en frente para decirle que yo también lo amo, que me perdone por impedirle que me abrazara aquella noche para consolarme.


    El móvil comienza a sonar con la estrofa final masquearade[8] y sé de inmediato que es Less. Aún faltan para las once. ¿Será que algo va mal?


    —Cuqui ¿Estás bien? —habla justo al activar la video llamada.


    —Sí ¿Por qué lo preguntas?


    —¿De verdad me vas a mentir? Siento lo que sientes ¿Recuerdas?


    —Solo estoy agotada y triste porque no vendrán, es todo. ¿Cómo ves a papá?


    —Tumbado en la cama. Sabes cómo son los hombres de dramáticos. No es la gran cosa.


    —¿No es la gran cosa? Estás mintiendo, Less. Sé cuando lo haces. Dime la verdad o compraré un boleto directo a Miami.


    —Si te lo digo ¿Me prometes quedarte en Londres?


    —¡LESS!


    —Lexie… papá sufrió un infarto.


    —¡Oh mi Dios! ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Cuándo pasó? ¿Está bien?


    —Lexie. Él está bien, te lo juro. No queríamos que te angustiaras por ello.


    —Ponlo al teléfono. ¡AHORA!


    —No puede, tiene una especie de aparato. Le están haciendo un estudio de holter o algo así y le prohibieron los teléfonos.


    —Dile que lo amo y que estaré mañana en casa.


    —No, Lexie. Haz tu presentación. Gánate esos aplausos, lo mereces. Papá me matará si se entera que te lo dije.


    —Igual estarás muerta cuando llegue allá. —cuelgo la llamada y busco mi portátil en la encimera de la cocina para comprar un boleto a primera hora a Miami.


    ¿Cómo se les ocurre ocultarme algo así?


    El móvil vuelve a sonar pero esta vez con la tonadilla de mamá. Corro a la cama a buscarlo y respondo con la voz agitada.


    —¿Le pasó algo a papá?


    —No cariño, él está más duro que un roble. Less me dijo que quieres regresar pero no quiero que eches a un lado todo el empeño que le estás poniendo a tu sueño. Te costó mucho hacerlo realidad y no permitiré que nada lo vuelva a truncar.


    —Mamá es que… sé que es mi culpa. Todo lo que le pasa es por mí. Yo… le rompí el corazón. —balbuceo conteniendo el llanto.


    —Lexie, no digas eso. Él lo entiende.


    —No, mamá. Él no puede entender algo que ni yo misma entiendo. Él solo me pidió un abrazo, uno solo, y no pude… me fui de Miami y le rompí el corazón.


    —No amor, lo que le rompe el corazón es saber que te lastimaron, que no pudo defenderte. Tú padre quiere cargar con todas las culpas siempre y un solo corazón no puede resistir tantas penas.


    —Nunca había necesitado tanto un abrazo de él como esta noche, mamá. Me hace tanta falta.


    —Y tú a mí, cuqui.


    —¡Papi!


    —Maison, el doctor dijo…


    —A la mierda el doctor, mi bebé me necesita. Activa la videollamada. —sonrío y me seco las lágrimas para que no me vea triste. Quiero que cuando lo haga, su corazón se llene de felicidad.


    —Mi amor ¿Estás bien?


    —Papi. Prométeme que seguirás ahí cuando vuelva a casa. Prométeme que nunca me dejarás.


    —Mi amor, te prometo que este corazón seguirá latiendo mientras tu sonrisa ilumine mis días. Depende de ti, Lexie. ¿Puedes regalarme una hermosa sonrisa?


    —Todas las que quieras. Dibujaré miles si con eso sigues conmigo. Te amo.


    —Y yo ti mi pequeñita. Ningún estúpido infarto me alejará de ti.


    «----»


    Dan dos toques a la puerta temprano en la mañana y levanto la cabeza de la almohada. No sé en qué momento me quedé dormida pero creo que es la primera vez, en estos últimos dos años, que duermo más de cinco horas seguidas.


    Camino, envuelta con la frazada, y grito ¿QUIÉN? sin abrir la puerta.


    —Tu pequeño cascanueces. —responde una voz masculina. Es el tonto de Mark.


    —¿Acaso te despertaste hoy con la hora de España?


    —Lexie ¿Me vas abrir algún día?


    —No. Seguiré durmiendo.


    —Traje comida.


    Desbloqueo la puerta y dejo entrar al vecino del piso de abajo, el causante de mis constantes idas al gimnasio.


    —Ahora si hablamos el mismo idioma. Espérame en la cocina.


    Corro a buscar ropa limpia y me meto en el baño para vestirme. Es la desventaja de vivir en un loft, no hay mucha privacidad que se diga.


    Salgo poco después, usando unos vaqueros, una camiseta gris y mis Converse. Mark ya ha dispuesto el desayuno en la encimera y me uno al banquete.


    —Tú, castaño con rizos rebeldes, acabarás por arruinar mi carrera profesional con toda esta comida pero, el verdadero problema aquí es que no sé si comenzar por el beicon tostado, los huevos, las salchichas o el maravilloso late de Starbucks.


    »Me has metido en un lío.


    —¡Estás tan loca! —dice sacudiendo la cabeza a los lados.


    Conocí a Mark el treinta de octubre, el día que llegué a la ciudad. Él es un artista plástico, muy bueno la verdad. Adoro sus pinturas abstractas; hasta he colgado un par en mi saloncito de ensayo, ambas en blanco y negro.


    Quizás su anatomía delgada no deje suspirando a las mujeres a su paso pero Mark es muy lindo. Para cualquiera sería fácil enamorarse de sus ojos marrones, de su perfecta mandíbula triangular o de esos rulos castaños que caen libres en su rostro.


    —¿Qué? ¿Tengo algo en la cara? —me pregunta al sentir mi mirada fija en él.


    —No, solo estaba pensando en que ya es hora de que te vayas enamorando de alguien más. —le digo y sorbo una gran cantidad de café.


    —Lexie… no vuelvas con eso. Sabes que mi corazón está ocupado por una castaña de ojos celestes… te quiero a ti.


    —No deberías. No mereces a alguien como yo, Mark. —me bajo de la silla, con el café en las manos, y me alejo hasta el ventanal del apartamento.


    —Eso no lo decides tú, Lexie. Te quiero y nada lo puede cambiar. —susurra detrás de mí.


    —No sabes de lo que hablas. Es mejor que te vayas. —le pido sin poder enfrentar sus ojos. Mark se acerca un poco más y pone su mano en el hombro. Cierro los ojos y me repito que es solo mi amigo, que no me hará daño, pero enseguida comienzo a temblar; tanto que el café se me resbala de las manos.


    El líquido caliente me quema la piel, traspasando mis vaqueros, pero no me muevo. No me quejo siquiera.


    —Lo siento, Lexie. Es que…


    —Déjame sola, por favor. —le pido y escucho el sonido de sus pasos alejándose hacia la salida.


    He hablado cientos de veces de esto con mi terapeuta y no logro controlarlo. No puedo soportar que ningún hombre me toque fuera del escenario. Según ella, mi mente no asocia el ataque con el baile, pero que lo explique no significa que lo comprenda.


    Lo que más me duele es que pueda bailar con cualquiera sin sentir pánico, pero no pueda abrazar a mi padre; al único hombre que jamás me haría daño.


    «----»


    El ensayo de hoy fue mucho más exhaustivo, exigente… agotador. No tengo ganas ni de caminar pero me obligo a hacerlo para no darle el gusto a Thifany de verme derrumbada en el suelo, aprovecharía cualquier gesto de debilidad en mi contra.


    —Lexie, otro de tus admiradores dejó un enorme ramo de rosas. Hazte cargo. —demanda Damián pasando por mi lado.


    Camino hasta la entrada del estudio de ballet y veo el dichoso ramo de rosas rojas sobre una mesita alta de madera que está en una esquina. Odio que me envíen flores. Solo son una sarta de millonarios aduladores que se creen amos y señores del mundo desde sus estúpidos Penthouse. Ya he tenido suficiente de sus florecitas.


    Salgo del estudio y el cielo está oscuro; no me di cuenta que era tan tarde. Toco el bolsillo externo de mi chaqueta para asegurarme que mi arma de defensa personal esté en su lugar y doy un suspiro antes de comenzar a andar a mi apartamento.


    Repaso en mi mente cada paso del baile mientras camino; lo uso como distracción. Solo faltan dos cuadras más y estaré a salvo en mi refugio. Al menos es un avance, antes no podía salir en la noche sin temblar.


    El anuncio luminoso del Starbucks me invita a entrar y no dudo en hacerlo; me he vuelto adicta a su café. Sacudo mi pie en el suelo mientras espero mi turno en la fila. Tengo de paciencia lo que Less de buen gusto en la moda.


    —Vale la pena la espera. —susurra una voz detrás de mí. Ignoro su comentario y doy un paso al frente; es mi turno. Pido mi expreso y susurro bajito mi nombre, para que ningún entrometido lo escuche.


    —Lexie. —dice el cajero mientras lo escribe.


    ¡Perfecto!


    —Lindo nombre. —insiste en hablarme el sujeto detrás de mí.


    Me giro, dispuesta a gritarle las veinte al estúpido que quiere arruinar mí noche con sus impertinencias, pero enmudezco al ver sus ojos azules fijos en mí.


    ¿Por qué me mira de esa forma tan… penetrante?


    Paso de él, sin decirle nada, y salgo fuera de la cafetería con el corazón acelerado. Miro a los lados, sintiéndome desorientada, y tomo una bocanada de aire para tranquilizarme. Solo fueron unos segundos, pero me sentí vulnerable ante sus ojos. No entiendo porqué.


    —Lexie, espera. —Es él de nuevo.


    Corro sobre la acera y no me detengo hasta llegar a mi edificio. Con manos temblorosas, saco las llaves del bolso y meto la correcta en el cerrojo. Los frenos de un auto chillan en la calle y me paralizo, como siempre me pasa cuando tengo mucho miedo; como aquella noche.


    —No quiero hacerte daño, Lexie.


    Vete. Vete, por favor. No me lastimes.


    «Enfrenta tus miedos, Lexie. Cuando estés en una situación de riesgo, si tienes que gritar, grita; si tienes que correr, corre, pero haz algo».


    Eso me dice siempre mi terapeuta y espero que dos años con ella hayan servido para algo.


    Doy dos pasos al frente y me lleno de coraje para exigirle que dé marcha atrás, que se aleje de mí. Pero sus palabras borran cualquier vestigio de determinación.


    —Eres tan preciosa. —dice al tiempo que se acerca a mi posición.


    Mi labio inferior comienza a temblar y toda la ira contenida en mi alma se traslada a mi mano derecha. Saco el gas pimienta de mi bolsillo y lo rocío en su rostro con toda la intención.


    El sujeto, de nombre desconocido, grita y se lleva las manos a los ojos. Es mi momento de huir y corro adentro. Subo los dos pisos en largas zancadas y me meto en mi apartamento. Paso los tres seguros de la puerta y me deslizo hasta al suelo con las manos en mi pecho, tratando de reducir los latidos acelerados de mi corazón.


    Cierro los ojos y lo único que veo es a ese tipo, con la mirada fija en mí. Grabé su rostro en mi memoria como una fotografía. Me juré jamás olvidar uno, es vital para identificar a un agresor.


    Mi móvil comienza a sonar con Final Masquerade[9] y lo respondo al instante.


    —Lexie ¿Estás bien?


    —Sí. — me levanto del suelo, sin soltar el móvil, y camino hasta la cama.


    —Estás muy asustada ¿Qué te pasa?


    —Un hombre me siguió, Less. Estaba aterrada pero le vacíe el gas pimienta en los ojos. —me siento en la cama con las piernas cruzadas, escuchando el bombardeo de preguntas que me lanza mi gemela.


    —Estoy bien, chispita. Estoy dentro de mi apartamento pero ahora ese hombre sabe dónde vivo.


    —¿Cómo era? ¿Pudiste detallarlo?


    ¿Qué si lo hice? Pudiera dibujarlo.


    —Era muy alto, casi del tamaño de papá. Cabello castaño, ojos celestes, mandíbula cuadrada. Por su porte, imagino que tiene bastantes músculos y usaba un traje a la medida de Armani. Conducía un Porshe negro y me miraba como si quisiera desnudarme el alma.


    —¡Oh mi Dios! Acabas de describir a un hombre de ensueño. ¿Por qué lo atacaste?


    —Te acabo de decir que me siguió.


    —Lo sé pero ¿Te hizo daño? ¿Te tocó?


    —No.


    —¿Y entonces?


    —Me dijo la palabra con “P”


    —¿Perra?


    —No, la otra “P”. La que no puedo escuchar.


    —Cuqui… quizás solo quería alagarte. No es su culpa.


    —Me importa un bledo. El tipo es uno de esos estúpidos con grandes números en sus cuentas. Un prepotente que solo buscará una cosa, llevarme a la cama.


    —¿Y qué tiene eso de malo?


    —¡LESS!


    —Lo siento… es que quiero que te enamores, que seas feliz… que vivas.


    —Soy feliz, chispita. No necesito más que el amor de ustedes.


    —Todos necesitamos esa otra clase de amor, Lexie.


    —Espera ¿Por qué estamos hablando de amor? No, peor aún ¿Desde cuándo tú hablas de amor?


    —Conocí a un hombre. Es… perfecto. Creo que lo amo. —balbucea.


    —¿Cuándo pasó eso?


    —Ayer. Lo conocí en un partido de fútbol y conectamos enseguida.


    —Ya, ya. Es otro más del montón. —mascullo y presiono mi hombro contra mi rostro para sostener el móvil mientras me quito las botas.


    —¡No! Él es distinto. Es dulce pero varonil. Además, besa como un dios. Y esos músculos ¡Oh mi Dios! Mejor ni te digo porque comienzo a calentarme.


    —No tienes remedio. Iré a darme una ducha y tú, pórtate bien con ese pobre hombre.


    —Se llama Adam.


    —Ya siento pena por él.


    —¡Oye!


    —Es la verdad, Less. Has roto tantos corazones…


    —Solo fueron dos… exagerada.


    —Me voy. No le hables a nadie de lo que pasó esta noche. Besos a todos.


    Dejo el móvil en la cama y, hago el intento de llegar al baño, pero a alguien se le ocurrió la idea de probar la resistencia de mi puerta dándole golpes.


    Camino, pisando fuerte en el suelo, y abro la puerta manteniendo la cadena puesta.


    —¡Joyce! —chillo cuando la veo y le abro— ¿Cuándo llegaste, loca?


    —Recién. ¿Me extrañabas, mariposita?


    —Aunque no lo creas, sí.


    La dejo pasar y, como siempre, deja las maletas tiradas en el suelo. Es tan desordenada como mi hermana. Joy es un alma libre y se queda algunas temporadas conmigo. La conocí en el metro hace unos ocho meses y, no tengo idea de por qué, pero nos hicimos amigas. Ella es más el tipo de amiga que escogería Less que mi tipo, pero quizás por eso me agrada, me recuerda a mi chispita. Aunque, ella si es una verdadera metalhead.[10] Es fácil notarlo por su aspecto, su personalidad y hasta la horrenda música que escucha.


    —¿Nuevo color? —pregunto haciendo referencia a su cabello negro azabache. Antes lo tenía rojo pasión.


    —Sip, y nuevo tatuaje. —levanta su playera negra, con las letras Slipknot[11] escritas en blanco, y me muestra su abdomen. Pequeños cuervos elevando el vuelo surcan su piel, desde su cadera hasta el inicio de sus costillas.


    —¡Ouch! Imaginar esas agujas en mi piel me da pánico.


    —Te acostumbras, mariposita. —desde que la conocí me puso ese apodo por ser, según ella, delicada y hermosa. Yo la llamo Joy o demente. Lindo, lo sé.


    —¿Y cómo va todo con tu científico? —en realidad no es científico, solo lo llamo así por su nombre.


    —¿Thomas? Lo dejé en Madrid con el corazón hecho mierda.


    —¡Mi Dios! ¿Y lo dices así?


    —Sip. Iré a vaciar la vejiga. Pide una pizza de maíz mientras vuelvo.


    —¡Eh! ¿Acaso soy tu mucama?


    —SIEMPRE —grita ya dentro del baño.


    Exhalo fuerte y le pido su pizza a la demente. Además de poner las maletas en su lugar.


    —Más te vale dejarme un poco. Iré a ducharme. —le digo al pasar por su lado.


    Abro el grifo del agua caliente y me froto el rostro con los dedos. Ahí, debajo del calor del agua, no dejo de recordar esos ojos celestes y en la forma tan invasiva que me miraron. El corazón retumba fuerte en mi pecho y no lo identifico como miedo. Lo que siento es… emoción.


    Salgo poco después, vistiendo un pijama de algodón rosa de pantalón largo, con una camiseta blanca que dice al frente Read Books Not T-shirts[12].


    Camino despreocupada por el apartamento con destino al sofá, donde seguro está Joy comiendo…


    —¡Oh mi Dios! ¿Qué hace él aquí? —señalo al trajeado de ojos celestes que está sentado en mi sofá reclinable.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    


    


    


    Siento que acabo de subir a un tren que marcha a toda prisa y sin frenos.


    ¿Qué hace aquí?


    ¿Cómo supo cual era mi piso?


    Estoy por sufrir un ataque de pánico y, para colmo, visto un pijama.


    —Vino a verte y lo dejé pasar. —habla la demente. Nunca le había hecho merito suficiente ese apodo como hoy.


    ¡Te mataré!


    Él está sentado con tranquilidad; recostado al respaldo de mi sofá con las manos reposando en sus muslos


    ¿Será que le gustó que le salpicara los ojos con gas pimienta?


    —Los dejo solos. —dice Joy, al tiempo que se levanta del sofá de dos plazas.


    —¡NO! —grito.


    —Estaré en la cocina, puedes gritar si intenta algo. No vas a intentar algo ¿Cierto? —pregunta entrecerrando los ojos en dirección al tipo más guapo que he visto en mi vida.


    —No sería capaz. Además, ella se sabe defender. —pronuncia con esa voz ronca y varonil que comienza a erizarme la piel.


    ¿Pero qué me pasa? Estoy sintiendo todas estas cosas por el hombre que me siguió desde el café y que ahora está sentado en mi sala; uno del que no sé ni su nombre.


    —¿Qué haces aquí? —espeto con los brazos cruzados sobre mi pecho, intentando ocultar la ausencia de mi brasier.


    —Vine a disculparme, Lexie. No fue mi intención asustarte. —se levanta del sofá y, en tres pasos, lo tengo frente a mí.


    —Te disculpo. Ahora vete. —hablo sin mirarlo a los ojos. Me da miedo lo que pueda sentir si lo hago.


    —¿No quieres saber mi nombre antes?


    —No, ya sé lo suficiente de ti como para no querer saber más.


    —¿Y qué es eso que sabes?


    —Que eres un acosador, un prepotente… uno de esos hombres mimados que lo han tenido todo y creen tener el derecho de obtener lo que sea firmando un cheque.


    —¿De dónde sacaste esa conclusión? —murmura y me reto para mis adentros por sentir una atracción desmedida solo por escuchar su voz.


    —Lo que está a la vista no necesita anteojos.


    —¿Y qué tal aquel dicho no juzgues a un libro por su portada? —dice mirando mi camiseta.


    —Suficiente. Sal de mi casa... —le exijo señalando a la puerta.


    —Adrien Butler. —agrega.


    —Vete o llamo a la policía. —lo amenazo y el curva sus labios en una sonrisa —¿Qué es tan gracioso?


    —Tú.


    —¿Te burlas de mí?


    —No. Eres mucho más hermosa enojada, bonita.


    —Eres un atrevido. No me hagas llamar a Joy si quieres salvar tu lindo traje de Armani. —esta vez lo digo mirándolo a los ojos. Un dolor agudo penetra mi estómago, robándome el aire. Algo en su mirada me hace sentir débil y a la vez cálida.


    —Puedo comprar otro. Tengo una enorme chequera esperando mi firma ¿Cierto? —Adrien da un paso más cerca de mí y no me muevo, sigo mirando esos cautivantes ojos azules. 


    —¿Ves? De eso hablo. Todo es comprable para la gente como tú.


    —No todo. —lo dice sin siquiera parpadear. Está mirándome fijo a los ojos y el dolor en mi estómago se traslada a mi pecho.


    Bum bum bum bum


    Golpea mi corazón con fuerza en mi caja torácica y me falla el aire, pero no quiero correr. No tengo miedo. Algo en sus ojos me atrae… me hipnotiza.


    —No entiendo qué haces aquí. No sé por qué me seguiste esta noche; pero déjame decirte algo, Adrien Butler, conmigo pierdes el tiempo. Ahora, por favor, vete. —camino hasta la entrada y abro la puerta para que salga pero él no se ha movido de su lugar.


    ¿Qué espera? ¿Qué lo saque a empujones?


    —¡Joyce! —grito.


    Eso parece alertarlo y se pone en movimiento pero, antes de salir, se detiene y me observa frunciendo los labios. Son unos lindos labios, por cierto.


    —Perder el tiempo contigo es lo que más deseo, Lexie Hudson.


    —Pero ¿Cómo sabes mi nombre?


    —Por mi chequera. —murmura y se va dejando en el aire el aroma amaderado del perfume Bleu de Channel, lo conozco porqué le rompí un frasco a mi tío cuando tenía diez años.


    Sus palabras siguen rondando mi cabeza. Todo es muy extraño. Me sigue, toca a mi puerta y sabe mi nombre. No creo haberlo visto antes, no habría olvidado ese rostro o esos ojos.


    —¡Oh mi Dios! Es todo un cuero, como dirían en mi tierra.


    —Te voy a matar demente. ¿Cómo le abres a un desconocido y lo dejas entrar?


    —Haciéndolo. Además, pagó la pizza. —dice como si nada y se sienta en el sofá con una bolsa de Snack, que seguro sacó de mi alacena.


    —No vuelvas a hacer algo así, Joy. Y asegúrate de no ensuciar mi sofá con esas papas.


    —¡Aburrida!


    «----»


    


    Estoy sentada en la sala de espera del consultorio de la doctora Bonnie, mi terapeuta en Londres, y nunca había estado tan ansiosa de verla. Adrien me perturbó y necesito hablarle de ello.


    —¿Hablaste con él? —pregunta Bonnie.


    —Sí.


    —¿Le dijiste lo que sientes?


    —No creo poder hacerlo. Está enfermo. —murmuro.


    —¿Enfermo?


    —Sufrió un infarto y no puedo decirle esto ahora.


    —Creo que será positivo que se lo digas, Lexie.


    —Lo intentaré cuando vaya a casa —hago una pausa y me levanto del sofá— Conocí a alguien y, por primera vez, desde aquella noche, me sentí atraída por un hombre. Fue abrumador.


    —Lo entiendo. ¿Tuviste algún contacto con él?


    —¿El visual cuenta? Porque cuando me mira, siento que toca mi alma; siento que las paredes de la muralla que construí en mi interior tiemblan y eso me aterra.


    —Eso es muy bueno, Lexie.


    —No lo sé. Solo lo he visto dos veces.


    —Eso significa que estás sanando; que estás recuperando la esperanza de un futuro.


    —No quiero ser el proyecto de nadie. No quiero que ningún hombre tenga que pelear con mis demonios. No sería justo.


    —Eso lo debe decidir él, no tú.


    —¡No! No sería capaz de decirle a ningún hombre que yo… que hace dos años…


    —Ese hecho no te define. Tú vales por ser tú, no por lo que alguien te hizo. Eres hermosa, talentosa, dulce, considerada… fuerte. Hay mucho en ti para amar y el hombre que lo descubra será muy afortunado.


    —Cada día lucho por resurgir a pesar del dolor pero, cada vez que intento mirarme al espejo y fracaso o cuando veo a mi padre pidiendo un poco de lo que fui y no puedo dárselo, me vuelvo a convencer de que nunca podré seguir adelante.


    —Es difícil pero no imposible. Nunca te rindas.


    —No me rendiré, Bonnie.


    Salgo del consultorio y corro a la estación del tren para ir al teatro para el último ensayo antes de la presentación. Hoy será un ensayo completo con músicos y el cuerpo de baile en pleno. Si llego tarde, Damián me va a matar y no exagero.


    —Cinco minutos y comenzamos. —anuncia el pelinegro de ojos amenazantes que tengo como maestro. Es duro, pero es uno de los mejores.


    Cuatro horas más tarde, estoy arruinada. Necesito meter los pies en agua tibia ahora mismo.


    Camino fuera del teatro y no saben la sorpresita que me encuentro, es Adrien. Esta vez, no usa un traje y corbata sino unos vaqueros negros y una jersey gris. Hasta parece una persona sencilla sin todo ese lujo encima. Claro, el Lamborghini que tiene detrás lo vuelve a subir a la cúspide de la ostentosidad.


    Olvido el dolor de mis pies y me concentro en el de mi pecho. Sin duda me emociona verlo de nuevo, a la vez que me estremece. Mis labios quieren traicionarme al regalarle una sonrisa y fuerzo el gesto para conservar la sobriedad.


    —¿Acostumbras a seguir a la gente o solo a mí?


    —Solo a ti. —murmura y de nuevo su voz atraviesa mi dura coraza—. Y me gustaría llevarte a tu casa.


    —Y a mí me gustaría que no lo hicieras. —me giro y camino por la acera para cruzar la calle. Decir que mis latidos están imitando a un martillo neumático taladrando mi pecho es lo que más se acerca a lo que siento.


    —Si quieres ir caminando, caminaré entonces, pero no te irás sola. —habla siguiéndome el paso. No es fácil, camino rápido.


    —No hace falta. —murmuro.


    —¿Por qué no subes conmigo?


    —No sé. Quizás es porque NO TE CONOZCO. —me detengo en el semáforo, esperando mi turno para pasar, y Adrien se pone frente a mí, sin importar que lo pueda arrollar un auto.


    »¿Estás loco?


    —Mírame a los ojos, Lexie. Mírame y dime si ves algo que te atemorice. —la verdad si me atemoriza pero no del modo de alerta roja.


    —Mirarlos no es ninguna garantía, Adrien. —le digo fijando mis ojos al suelo, lo más lejos de él.


    —Puedes mantener ocultos tus pensamientos y sentimientos en tu mente, pero tus ojos ya me han revelado la verdad. —murmura y ahora me da más miedo mirarlo. ¿Y si en verdad él tiene un poder misterioso que revele mis secretos si lo miro?


    —No, Adrien. Si los ojos reflejaran el fondo del alma, llorarías al ver los míos. —la luz verde del semáforo se enciende y rodeo a Adrien para pasar de él.


    —De hecho, ya lo hice. —habla desde la acera y mis pies se congelan a la mitad de la calle.


    ¿Ya vio mi alma? ¿O ya lloró al verla?


    Me giro, en el mismo lugar y le digo—: Entonces, sabrás que no vale la pena seguirme.


    Él me observa de pies a cabeza, asiente, da media vuelta y se vuelve a su Lamborghini. Es lo mejor.


    «----»


    Estoy en la última prueba de vestuario antes del gran día. Los nervios comienzan a adherirse a mi pecho como sanguijuelas, siempre me pasa esto. De reojo, me miro en el amplio espejo que ocupa la pared. El vestido se ciñe hasta mi cintura, dejando que la falda de chifón caiga con libertad, otorgándole ese aire de ligereza.


    —Perfecta. Ve a casa a descansar que mañana será un largo día, muñeca. —murmura Katel, la vestuarista de El Ballet Real. Le doy una pequeña sonrisa y me pongo mi propia ropa, un lindo vestido tipo Jersey negro con mangas tres cuartas y unas zapatillas bajas; es temprano aún y el frío no me obliga a abrigarme mucho.


    Le envíe un mensaje a Mark esta mañana para almorzar juntos en Masala, un restaurante indio en Floral Street. Le debo una disculpa.


    Entro al restaurant y no se me hace difícil encontrarlo, está en nuestra mesa habitual, al lado del ventanal.


    —Hola. —lo saludo y él esboza una enorme sonrisa.


    —Hola, Lexie. Mañana es el gran día ¿Cómo estás?


    Aparto una silla y me siento frente a él—: Ya lo imaginarás. —murmuro y me concentro en el movimiento nervioso de sus dedos, que golpean la mesa con insistencia. El interior de sus uñas conservan una mezcla de colores; quiere decir que está pintando de nuevo y me alegra saberlo.


    —¿Ya pediste? —digo para romper el silencio que comienza a tornarse muy incómodo.


    —Sí, lo de siempre. —susurra y sigue moviendo sus dedos.


    —Mark ¿Está todo bien? —le pregunto, deseando detener con mis manos su inquietud.


    —Vi salir a ese hombre de tu casa, Lexie. No me gusta para ti.


    —Mark… vine aquí a disculparme contigo, no a discutir a quién recibo en mi casa.


    —¿Tienes algo con él? —me interroga con un tono demandante. Sus dedos dejan de golpear la mesa y forman ahora dos puños.


    —¿Qué? No. Y si así fuera no tengo porque darte explicaciones.


    —Es que… solo quiero cuidarte, flaquita. —sus manos liberan la tensión y suaviza la mirada.


    —Mark, yo nunca te he dado ese tipo de esperanzas. Y, la verdad, no quiero hablar de lo mismo.


    El camarero llega con la comida y él se recuesta en el respaldo de la silla suspirando.


    No quiero este tipo de tensiones; solo necesitaba a mi amigo, pero creo mi cercanía le está haciendo daño y no quiero herirlo.


    —Disculpe señorita Hudson, tengo un paquete para usted. —indica un hombre de mediana edad, cabello negro, ojos cafés y de casi dos metros de altura. Viste de camisa y pantalón, no parece un repartidor.


    —¿Un paquete? ¿De quién?


    —Del señor Butler. —dice mirando afuera y muevo mi cabeza a la izquierda. Adrien está en la acera con los brazos cruzados y apoyado en una camioneta gris. Mark gruñe y empuña de nuevo las manos.


    No sé qué hacer. Si lo tomo, Adrien pensará que tiene alguna oportunidad conmigo. Y si no, le daré esperanzas a Mark.


    Miro de nuevo a la calle y Adrien ya no está en la camioneta. El olor de la Bleu ya ha invadido el restaurant y mi traicionero corazón se inquieta como un loco.


    —¿Qué quieres? —espeta Mark antes que mi acosador personal pueda hablar.


    Adrien aparta una silla, se desabotona el traje y se sienta junto nosotros.


    ¡Qué prepotente!


    —Hola, ángel. Encontré el regalo perfecto para ti y necesito que lo tomes. Luego, me iré y seguirás con tu cita. —habla sosegado, como si fuera normal para él irrumpir en mi vida.


    —¿Quién carajo te crees tú? Levántate de la mesa, ahora. —le ordena Mark y se pone en pie. Sus puños presionan la madera de la mesa con tal firmeza que veo sus venas asomarse.


    —Tranquilo, Mark. Me iré en cuanto ella reciba mi regalo. —dice Adrien sin alterarse.


    —¿Quién te dijo mi nombre? ¿Cómo sabes que estábamos aquí? ¿Eres un maldito acosador?


    —No.


    —Lexie no está sola y más te vale que no la vuelvas a buscar. Estás advertido. Vamos, Lexie. —Mark está parado a mi lado cuando lo dice. Su mano sujeta la mía por la muñeca y mi labio inferior vibra descontrolado.


    Lucho con mis pensamientos para recordar que solo es Mark, que no es aquel hombre, que no intenta hacerme daño, pero es difícil. Una lágrima se me escapa y Adrien se levanta.


    —Le estás haciendo daño, Mark. Suéltala y me alejaré. —él baja la mirada hacia mí y libera mi mano.


    —Lo siento, flaquita. No quería... ¡Mierda!


    —¿Estás bien? —pregunta la voz apacible de Adrien. Asiento apenas y él se marcha como le aseguró a Mark. El regalo reposa en la mesa del restaurant y lo tomo para meterlo en mi bolso.


    —Es mejor que no nos veamos por un tiempo, Mark. Nos estamos haciendo daño.


    —No, por favor. Lo siento. Lo siento. Yo… no puedo alejarme de ti, Lexie. —pide dejándose caer de nuevo en la silla. Sus dedos se hunden inquietos dentro de los rulos de su cabello sin detenerse y no me gusta lo que veo.


    —Si puedes y lo vas a hacer. Te vas a alejar o lo haré yo. —me levanto de la silla y lo dejo ahí, con las lágrimas agrupándose en sus ojos.


    Me duele dejarlo así, pero es lo mejor.


    

  


  
    



    


    Capítulo 4


    


    


    


    —Papá, soy yo, Lexie. Me haces tanta falta. Quisiera que estuvieras aquí.


    »Sé que no debería decirte esto por un mensaje de voz, pero no consigo una forma mejor de hacerlo. Con mi terapeuta Bonnie, descubrí porqué no he podido acercarme a ti, porque me alejé. Y, es que, de forma inconsciente, te estoy protegiendo porque sé que cuando me abraces, me derrumbaré en tus brazos; sé que sentirás mi dolor y eso terminará por destrozarte a ti y es lo menos que quiero. Te amo, papi. Nunca dejaré de hacerlo.


    Presiono el botón rojo y finalizo el mensaje con lágrimas de nostalgia rodando por mis mejillas. Alejarme del hombre que más me ha amado en el mundo me está lastimando muy dentro y ya no quiero seguir así.


    ¿Por qué mi maldita mente no me obedece?


    Tocan la puerta y corro descalza a abrirla, seguro es la demente. No la he visto desde esta mañana cuando salí.


    —Quiero destrozarme contigo y ayudarte luego a reunir los fragmentos. —habla papá con el móvil en la oreja.


    Está aquí. Mi papi está en Londres. ¡Oh mi Dios!


    —¡Papá! —y no tengo que luchar más contra este miedo, doy dos pasos y lo abrazo por la cintura con fuerza. Él se toma su tiempo y mueve sus brazos con suavidad. Una mano la lleva a la parte posterior de mi cabeza y la otra a mi espalda.


    Lloro.


    Grito.


    Tiemblo.


    Escucho su corazón latiendo fuerte en su pecho y absorbo el olor cítrico de su colonia. Es mi papi, mi héroe… mi fortaleza. Mi alma entera la derramo en sus brazos.


    —Lo único que quería para ustedes era que fueran felices, que lograran sus sueños y que nadie las lastimara. Pero ahora, lo que más deseo, es que mi amor cure tus heridas, que encuentres refugio en mis brazos y que vuelvas a sonreír como antes, princesita; como nunca debiste dejar de hacerlo. Te amo tanto, Lexie. Tanto que estoy dispuesto a arrancarme el corazón del pecho y unirlo al tuyo para que nunca más estés sola.


    —No, papi. Nunca he estado sola. Jamás. Perdóname tú por haberte alejado de mí; tú abrazo era la pieza que le faltaba a mi corazón para regenerarse. Y, te prometo, que me verás sonreír, no como antes, sino mucho más.


    Él me recuesta en su pecho de nuevo y me besa la cabeza, como lo hacía siempre, y algo dentro de mí me abandona; ese sentimiento de devastación y culpa se van de mí como una paloma que dejaron en libertad luego de años enjaulada.


    —¿Cómo hiciste para venir? ¿Y tú corazón? —murmuro y rompo el abrazo para mirarlo.


    —Mi corazón está completo ahora, cuqui. Ninguna enfermedad me mantendría alejado de ti. —susurra acariciando mi mejilla.


    Sonrío y me seco las lágrimas con los dedos—:¿Viniste solo?


    —No, cariño. Vinimos todos. —escucho la voz dulce de mamá y corro a abrazarla.


    —¡Oh mi Dios! Estoy tan feliz. Muy feliz. —digo mientras abrazo a mi segundo cable a tierra, mi mami.


    »Pero que grande y hermoso está mi bebé. —cuchicheo, sosteniendo a Hanson en mis brazos. Lo lleno de besos y abrazo a mi precioso hermano de rulos rubios, es como ver a papá en miniatura.


    —¿Y para mí no hay abrazo? Claro, como no tengo dos años y me meo la cama.


    —¡Chispita! Pero que hermosa está la beba de la casa. —le hablo de la misma forma que lo hice con Hanson.


    —Payasa. Ven aquí —me abraza, dándome vueltas en el aire; ella es bastante fuerte


    »Estás muy delgada, cuqui. Hay que alimentarte.


    —No, que va. Este cuerpo lo que pide es gimnasio. Aumenté media libra en una semana.


    —A la mierda el gimnasio. Nos vamos a comer fuera. —ordena y manda Less. Nadie puede discutir con ella cuando se le mete algo en la cabeza.


    «---»


    El gran nueve de noviembre al fin ha llegado. Hoy el Royal Opera House se engalana y mi corazón está por echar a correr fuera de mi pecho de la emoción. Y que mi familia esté aquí, completa un cuadro perfecto. Quienes, por cierto, se quedaron en un hotel cerca de mi lotf; no podíamos dormir amorochados en una sola cama, papá ocupa más de la mitad él solo.


    Entro a la habitación de las zapatillas del teatro y sonrío por la emoción que llena mi pecho ver mi nombre en uno de los cubículos. Justo ahí, mis hermosas zapatillas de satín rosa me esperan. Es la materialización de mi sueño hecho realidad.


    A las 6:55 de la noche ya estoy maquillada y mi tiara fue ajustada en mi cabello. Damián da el aviso de la media hora y es momento de ponerme las medias y las zapatillas. Poco después, el regidor da el aviso de los cinco minutos y salimos al escenario.


    El telón se mantiene abajo y el director de orquesta se ubica en el foso; lo sé por el sonido del oboe que suena con un “la” seguida de los otros músicos hasta que se puede oír una sola nota.


    La orquesta inicia tocando la obertura de Romeo y Julieta de Sergei Prokofiev[13] y el regidor anuncia: «Posiciones, por favor, abre telón». Meses de ensayos y dolor para llegar a esta noche; una noche que vale cada segundo.


    Tres actos.


    Diez escenas.


    Y el aplauso glorioso del público de pie.


    Es una obra tan trágica como romántica; hermosa sin duda y disfruté cada segundo en escena interpretando a Julieta.


    Vuelvo al camerino y un enorme ramo de rosas rojas espera por mí. Sonrío, imaginando quien es el responsable de tan hermoso regalo y leo la dedicatoria.


    Eres un ángel que cayó del cielo y aterrizó en mi corazón. De parte del prepotente de Adrien Butler, por si te quedan dudas.


    Que esté sonriendo como una estúpida mientras miro el ramo de flores no significa nada, solo que el tipo en verdad está loco. Decir que caí del cielo en su corazón es pura adulación, y presuntuoso además.


    —¡Felicidades, mi amor! Estuviste magnifica. —me felicita mi madre dándome un abrazo cálido. Miro a papá y veo duda en sus ojos; tiene miedo de acercarse y que lo rechace, lo sé. Me aparto de los pequeños brazos de mi madre y me echo en los del grandote detrás de ella, a los del hombre que siempre amaré.


    —Estoy tan orgulloso de ti, Lexie. Ver tus sueños florecer ante mis ojos me hace tan feliz.


    —Gracias por formar parte de mi vida, papi.


    —No, cuqui. Gracias a ti por estar en la mía.


    —Ya, ya. Dejen los lloriqueos y salgamos a celebrar. —dice Less rompiendo el momento mágico padre e hija.


    —Less está celosa. —canturreo.


    —Nada de celosa, sigo siendo la favorita de papá. De eso no hay duda. —giro los ojos y les pido un momento para cambiarme.


    Tenerlos aquí es como estar en casa, mi familia es mi felicidad, mi motivo y la única razón por la que sigo luchando.


    «---»


    Estoy cerrando la puerta de mi apartamento cuando escucho una voz familiar—: ¿Eres la gemela correcta o me volví a equivocar?


    Adrien.


    Nervios, no estallen ahora.


    Lo enfrento con una media sonrisa dibujada en los labios y él suspira. Hoy está de nuevo usando su traje de rey del mundo, pero está vez, en tono gris humo.


    —Sí, eres tú —murmura.


    Pero si ni siquiera he hablado. 


    »¡Felicidades, mi ángel!


    —¿Haz tomado un par de copas o en verdad estás loco? ¿De cuándo acá yo soy tú ángel?


    —Desde hace tres meses, para ser exactos.


    —¿Qué? Pero si apenas tenemos unos días de conocernos. —creo que elevé la voz más de la cuenta pero sus palabras me descolocan.


    Agradezco que esté unos cuatro pasos lejos de mí porque tenerlo cerca me pone nerviosa.


    —No, tú tienes días conociéndome, Lexie. —dice con esa voz ronca y esos labios rosados que te invitan a tocarlos con los dedos para comprobar su veracidad.


    —¿Qué es lo que buscas en mí? ¿Por qué sigues buscándome?


    —Porque te quiero. —susurra y flota hasta donde yo estoy, porque creo que voló, no escuché ni un paso al frente.


    ¿Qué? Él no dijo eso. Aunque…


    —¿Qué significa querer en tu status social?


    —¿Status social? ¿Miraste al menos el regalo que te di en el restaurant?


    —No. Lo olvidé. —mascullo y maldigo para mis adentros por haber olvidado desenvolver el regalo. Ahora me toma fuera de base.


    —Bueno, aún estás a tiempo. Ve por él. —me ordena y parpadeo varias veces.


    Adrién Butler acaba de mandarme. ¿Qué soy yo, su empleada?


    —Pues fíjate que no se me antoja ahora mismo. Voy de salida. Tengo una cita con el hombre de mi vida.


    —¿Ah, si? —pregunta con el ceño fruncido y cruzando los brazos sobre su pecho— ¿Con ese tal Mark, el artista?


    Y dale con su impertinencia. ¿Qué carajos le importa?


    —No es tu problema. —espeto y camino por el pasillo rumbo a las escaleras.


    —Lexie, no soy un hombre que se interpone en el camino de otro; si existe alguien que ocupe tu corazón, dímelo y doy marcha atrás.


    —Sí, lo hay. Así que adiós. —hablo sin mirarlo.


    —Ángel ¿Puedes decírmelo mirándome a los ojos? Porque cuando cruces esa puerta, será la última vez que me verás.


    Lo pienso.


    Lo sigo pensando mientras estoy de pie en el umbral de la puerta de las escaleras de espaldas a él.


    ¿Por qué me importa?


    —Iré a cenar con mi padre, Adrién. El único hombre que guardo en mi corazón. —le digo sin saber por qué.


    Porqué te gusta, Lexie. Es simple.


    El olor amaderado de su perfume se siente cerca; está detrás de mí.


    —Entonces me ganaré un lugar ahí dentro, mi ángel. Quiero que me quieras como yo te quiero.


    Creo que morí.


    Este hombre en verdad va en serio y estoy aterrada de lo que pueda llegar a sentir; de lo que mi interior demande de él y la incertidumbre de si podré corresponderle como mujer.


    »¿Puedo intentarlo, Lexie? —me pregunta, ahora delante de mí, un escalón más abajo, y me muero por decirle que sí pero la duda sigue ahí, latente en mi pecho como un recordatorio de lo que sigo siendo; una mujer sin nada que ofrecer más que las ruinas de un corazón que, con mucha dificultad, podrá amarlo.


    —Puedes tener a cualquier otra, Adrién. Y te aseguro que no soy yo a quien quieres en tu vida.


    —¿Quién te cortó las alas, mi ángel? ¿Quién te destrozó el corazón?


    ¿Él está…? ¿Adrién Butler me está acariciando el rostro?


    Mi corazón ha dejado de latir. Busquen un desfibrilador que estoy por morir.


    —¿Cómo puedes saber tanto de mí? ¿Cómo puedes hacer las preguntas correctas? ¿Quién eres tú? —le pregunto mientras su dedo pulgar sigue acariciando mi mejilla.


    Mi corazón decidió resucitar y danzar un allégro[14] en mi pecho.


    —Soy solo yo. Alguien común que se enamoró perdidamente de una castaña de ojos turquesa desde que la vio bailar por primera vez. —susurra con voz ronca, mirándome directo a los ojos con esa intensidad que agrieta lentamente las murallas que construí con los años.


    —No existe eso de amor a primera vista, Adrien. —le digo dando un paso atrás, alejándome de esa caricia que comenzaba a sembrarse en mi corazón.


    —¿Quién dice que no?


    —Yo lo digo.


    —Entonces seré un caso excepcional, mi ángel. Porque no hago otra cosa que pensar en ti cada minuto de mi vida. —veo estallar el deseo en sus ojos y eso me hace temblar. Puede decirme miles de veces que me quiere, pero eso no cambiaría quién soy; quien no puedo ser para él.


    —Quizás lo que dices sea cierto, pero es hora de que busques el amor en otros ojos. Si pudiste hacerlo conmigo, nada impide que pase de nuevo. —miro la hora en mi reloj de pulsera para que entienda el mensaje y paso de él, escaleras abajo.


    Bajo tan rápido que me arrepiento al sentir como mi pie se dobla a un lado.


    Grito.


    Gruño.


    Lloro.


    Todo al mismo tiempo.


    —¡Lexie! —grita el loco que dejé en el segundo piso y se arrodilla en el suelo para intentar ayudarme a levantar. Me caí como una estúpida y, tanto el pie como mi trasero, me duelen una barbaridad.


    —No me toques. —le advierto al instante. No sé si pueda soportar su mano en mi piel en este momento. Lo de antes fue una excepción; quizás hasta lo aluciné.


    —Déjame ayudarte, bonita —dice con el ceño fruncido. Sus ojos denotan tanta preocupación que un latigazo de electricidad traspasa mi corazón al tiempo que lo acelera.


    ¿Qué significa esto?


    Me debato entre seguir en el suelo o dejar que me ayude. Y me inclino más por la primera opción, no me gustaría entrar en pánico en sus brazos; sería vergonzoso.


    Apoyo el pie izquierdo en el suelo y me sujeto del pasamano para ponerme en pie. Torpe como un becerro recién nacido, pero logro levantarme sola.


    —Tu orgullo no tiene límites, Lexie Hudson.


    Ay, Adrien. Si fuera orgullo te habría besado sin dudar minutos antes; lo que en verdad tengo es miedo.


    Miedo de sentir más de lo que ya lo he hecho.


    Miedo de querer más de él.


    Yo le pido que se aleje, que no insista pero, en el fondo, lo que deseo es que luche junto a mí, que el amor que me profesa sea cierto y que siga sintiéndolo cuando en verdad entienda los rotas que están mis alas, como él dijo.


    —¿Sabes qué pasará si apoyas tu pie en el suelo? Te vas a lesionar seriamente y no bailarás en el Royal esta noche.


    ¡Oh mi Dios! Es cierto.


    —¿Qué propones, sabelotodo?


    —Llevarte en mis brazos. —dice torciendo una sonrisa.


    Si él se enamoró mirando mis ojos, yo acabo de enamorarme mirando su sonrisa.


    —Yo… llamaré a mi padre. —no dejaré que Adrien Butler me cargue como una doncella en sus fornidos brazos; sería demasiado para un solo día.


    —Quiero ayudarte, mi ángel.


    —Querer es la palabra de moda esta noche ¿Pero a qué precio, Adrien? ¿Qué ganas tú ayudándome?


    —¿Tanto me desprecias? ¿A tal grado llega tu prejuicio? Porque no soy lo que ves, Lexie; el exterior es solo un empaque, el dinero es un accesorio. Lo que vale en verdad es lo que siento y eso no hay nada en el mundo que pueda pagarlo. Si el amor tuviese un valor, pagaría el precio para tener el tuyo.


    Me quedo callada, ocultándome detrás de un grueso telón que se niega a develar mi más grande miedo, ser intocable.


    Es mejor que lo aleje, es mejor que le diga que sí, que lo desprecio, que se vaya y me deje sola en este mar de incertidumbres en el que se convirtió mi vida.


    —Suena tan lindo como imposible, Adrien. Porque las palabras se las lleva el viento. Puedes hablar en prosa si quieres, pero seguiré pensando que eres uno más del montón. Ahora, déjame sola.


    —Renuncio.


    Debo sentir alivio al escuchar esa palabra pero no, me siento como un polluelo al que empujaron al vacío para que aprendiera a volar y que no desplegó las alas.


    —Renuncio a todo si eso es lo que necesitas para creer en mí; porque el dinero no vale nada si no tienes amor. —él se ha acercado de nuevo a mí y desfallezco con cada segundo.


    A pesar de la corta distancia que nos separa, siento su calor y quiero… quiero desplegar las alas y alzar el vuelo para alcanzarlo.


    —No lo hagas, Adrien. No vale la pena.


    —¡Deja de decir eso! ¿No entiendes que para mí lo vales todo? —Adrien se lleva las manos a la nuca y toma un largo respiro antes de decir—: ¿Te han herido? ¿Te han lastimado? Pues a mí también, pero me tocó elegir y vivir fue mi mejor opción. Está en tus manos; tú decides si eres víctima o sobreviviente.


    ¡Adrien!


    Se fue.


    ¿Qué acaba de pasar aquí?


    «---»


    Por fortuna, lo del pie no fue la gran cosa y pude bailar esa noche. Llamé a Joy y bajó a ayudarme pero no pude salir a comer con papá. El pobre llegó a mi loft con el rostro pálido. Estaba asustado como si yo estuviera herida de gravedad.


    Luego de cenar con mi alocada familia, me voy a mi loft y lo primero que hago es desenvolver el regalo de Adrien; es un libro, y no cualquiera, Orgullo y Prejuicio de Jane Austen.


    Hojeo las páginas y me deleito en el aroma que emana de las hojas de este clásico de la literatura. Un papel celeste cae en mis muslos y leo con detenimiento cada palabra.


    «Somos pocos los que tenemos suficiente valentía para enamorarnos del todo si la otra parte no nos anima».


    Dame la oportunidad de demostrarte que soy más de lo que ves; más de lo que crees que soy.


    Cada noche te esperaré.


    Misma hora.


    Mismo lugar.


    —¡Oh mi Dios! ¿Cómo puedo ser tan insensible? ¿Acaso la fortuna borra los sentimientos? ¿Cuándo me hice tan prejuiciosa?


    No sé si sea amor lo que sienta por él, pero lo que es seguro es que extraño ver sus ojos, que son como el cielo mismo, amplios… sublimes.


    Miro la hora en mi reloj de pared y me dejo caer de espaldas en el colchón, ya es muy tarde. ¿Seguirá yendo cada día? El regalo fue antes de nuestra discusión; bueno, de su discusión conmigo, porque no solté ni un suspiro mientras él me decía todas esas verdades en mi cara.


    Bonnie me lo ha dicho.


    Mark me lo ha dicho.


    Mi familia me lo dice.


    Y ahora él, un completo desconocido, dice de forma convincente que sigo siendo una víctima y sé que tiene razón porque he permitido que lo que pasó esa noche me defina y tracé mi futuro basado en ello.


    —¿Qué haces, mariposita? —miro de reojo a la demente y entorno los ojos.


    —¿Qué mierda te pasó?


    —Los médicos le llaman reacción alérgica, yo le llamo maldición. —toda su piel expuesta, piernas, brazos, pecho y rostro, está cubierta por miles de puntitos rojos. Pobre Joy.


    —¿Cómo pasó?


    —Un estúpido vendedor, en un estúpido Starbucks, le puso nuez a mi café. ¡NUEZ!


    —Fuiste al médico.


    —¡No! De seguro me van a querer pinchar y ODIO las inyecciones.


    —Ya va. Tú te haces tatuajes ¿Y le tienes miedo a una inyección?


    —Sí, no intentes entenderlo. Nadie lo entiende. Por cierto, vi a tu partidazo.


    —¿A quién?


    —A quién más, a Adrien Butler, mamacita. —dice la última palabra en español. Joy es de Guadalajara y hace mucho uso del spanglish. Por suerte, entiendo el español.


    Entonces todavía sigue yendo al café. ¿Qué debería hacer? ¿Será que le doy una oportunidad a Adrien?


    Después de mucho insistir, Joy se tomó un antialérgico y se fue a acostar en el sofá cama, donde duerme cuando está aquí. Espero que vuelva a la normalidad pronto, la pobre parece un monstruo.


    Me acuesto en mi propia cama y es inevitable que me ponga a leer a Austen; el olor del perfume de Adrien le quedó impregnado a la tapa y me traslada a aquel momento, cuando tocó mi piel con sus dedos. Me sentí tan viva… tan querida.


    ¿Serán verdad sus palabras o solo son hojarascas secas lanzadas al viento?


    

  


  
    



    


    Capítulo 5


    


    


    


    Solo me queda este día con mi familia y no lo desperdiciaré tratando de entender lo que despierta en mí ese castaño de ojos celestes.


    Las presentaciones continuarán en dos días y debo concentrarme solo en ello, para eso vine a Londres, no para escuchar absurdas confesiones de amor.


    —Cuqui… al fin te pillo sola. ¿Estás lista?


    —Sí, solo deja que tome el abrigo, ya el frío está haciendo de la suyas en la ciudad.


    —Y que lo digas, añoro llegar a mi cálido Miami. Por cierto, esta noche dormiré contigo, no soporto a aquellos metiéndose mano a todas horas. Es asqueroso. ASQUEROSO.


    —Entiendo el sentimiento, chispita.


    Salimos del apartamento y tomamos el bus directo al Covent Garden Piazza, es un mercado popular de la localidad y muy pintoresco. Less está encantada y yo feliz de que lo esté. Sabía que le gustaría.


    —Tienes que probar esto. —chillo jalándola al puesto de Jacket Potatoes, donde venden las mejores patatas horneadas, rellenas con lo que pidas. Creo que pasaré un mes de cabeza en el gimnasio.


    —Es… delicioso, Lexie. Creo que cambiaré el calor de Miami solo para comer estas a diario. —ahora estamos sentadas en una de la mesitas, escuchando de fondo la música que tocan en vivo.


    —¿Algún avance con Adam? —le pregunto mientras revuelvo el azúcar mi café con una pajilla.


    Café.


    Adrien.


    Concéntrate, Lexie.


    —Aww… estoy enamorada y creo que es mutuo. Me ha escrito cada día al despertar y cada noche antes de dormir. Es tan tierno. —dice con un suspiro.


    —¿Dónde está la loca de mi hermana? ¿Qué han hecho con Less Hudson? —ironizo.


    —Lo sé. Ni yo misma lo entiendo. Sabes que soy más del estilo lo tomo y lo dejo cuando me plazca, pero siento que con él llegaría al altar.


    Escupo el café en la mesa y Less se muere de risa—: No, tengo que conocer a ese tipo. Esto no puede ser real. Ustedes ya, tú sabes…


    —No, el placer sin amor es un desperdicio, y me aseguraré primero de que en verdad me ame antes de hacerlo.


    —¿De dónde sacaste esa frase? —le pregunto incrédula. Less nunca había usado la palabra amor y sexo en una misma oración.


    —Sexo Con Sentido, capítulo dos.


    —NO TE PUEDO CREER. ¿Leíste el libro de tío Axxel?


    —Sí y lo amé pero no se lo digas. Me arrepiento de no haberlo hecho antes, me habría ahorrado un par de patadas en el culo. —me rio por la cara de circunstancias que pone mi hermanita y ella responde pateando mi pantorrilla con la punta de su bota militar. Sigue con su racha punk, aunque a veces lo mezcla, llegando a un estilo punk–chic.


    —No me lastimes chispita, que tú solita te lo buscaste.


    Caminamos por los pasillos del Piazza agarradas de la mano y no dejo de sonreír, estar a su lado hace que me sienta completa.


    Después de un par de compras, que incluyeron muchos regalitos para mi chiquito y mis papis, es hora de ir a casa. Less me pide regresar andando y se lo concedo.


    Mientras caminamos en silencio, mi mente se inunda de Adrien. De todo lo que me ha dicho estos días. De todo lo que me hace sentir.


    Esos pensamientos llaman la atención de mi telepática gemela —no sé como lo hace. A veces me da miedo tenerla cerca— y me hace la pregunta.


    —¿Cual es su nombre?


    —¿De quién?


    —Tu insistencia por ocultarme la verdad, a sabiendas de mis poderes mágicos, no tiene límites. Habla o te lo saco a golpes, enana.


    —Medimos lo mismo, enana —me burlo— Bien, su nombre es Adrien. Es el tipo del gas pimienta.


    —¿El bombón? ¡Oh mi Dios! Dímelo todo.


    —No hay un todo o quizás si hay mucho, pero no quiero que haya un más.


    —Me exasperas, mujer. —gesticula mi hermana con los brazos al aire en medio Floral Street. Detrás de ella, veo unos ojos azules, acompañando una mandíbula cuadrada. El hombre en cuestión, viste una camisa blanca con los tres primeros botones sueltos, dejando a la vista un poco de vello pectoral. En sus manos, sujeta una bandeja con tres vasos de café, uno tiene mi nombre. Bueno, el que él me puso, ángel.


    ¿Cómo vine a parar exactamente frente a este café?


    —Bueno, bombón. Ya cumplí mi parte. Ahora, más te vale, que nunca la hagas llorar porque tengo cinturón blanco en karate. —le habla mi hermana a él. Si a Adrien.


    ¿Qué mierda está pasando aquí?


    —Espero hacerla llorar muchas veces, Less pero de dicha. —murmura sin apartar sus ojos de mí.


    —Bien, eso me gusta. Me iré al hotel, cuqui. Nos vemos en la noche. —dice con un guiño, agarra su café y se va. La traidora me ha dejado sola con Adrien.


    ¡A esta si la mato yo!


    —Así que cuqui. Me quedé esperando por ti y, como nunca llegaste, me obligaste a acudir a tu gemela. —dice el muy fanfarrón con esa estúpida sonrisa deslumbrante y mi corazón vuelve a danzar en mi pecho, libre, dando saltos descontrolados sin darme tiempo de respirar.


    —Yo… tú —balbuceo.


    —¿Nosotros?


    —¡Mi Dios! ¿Hasta cuándo vas a insistir? —digo cruzando los brazos sobre mi pecho, negada a tomar el café que me está ofreciendo.


    —Hasta que el último aliento brote de mi alma, hasta ese día.


    No, este como que se tragó un libro entero de romance.


    ¿Qué perdería? Es solo un café y nada más.


    —Te daré solo una hora, es todo lo que tendrás de mí, Adrien Butler. —y me encamino para ir dentro del Starbucks.


    —Entonces no perderé una hora en un simple café, bonita. —dice con esa alucinante voz. Debería estar prohibido que su voz ronca vibre en sus cuerdas vocales de esa forma.


    —No me subiré a un Lamborghini. —me quejo cuando camina al auto negro que está en la calzada, no muy lejos del café.


    —Puedo llamar a Basile y pedirle otro ¿Cuál te gusta? —doy media vuelta y lo dejo solo sin responder a su absurda pregunta


    ¿Cuál me gusta? Se cree un jeque o qué.


    Es un prepotente.


    —Lexie, espera. Prometiste una hora. —habla siguiéndome el paso.


    —Me arrepentí. —me paro frente al semáforo y espero la bendita luz verde para cruzar.


    —Está bien. Será como tú quieras. —lo dice mientras remanga su camisa. Los cafés de seguro terminarán fríos sobre el techo de su monstruo.


    ¿Va a una pelea o qué?


    —Sigue tu camino que yo sigo el mío. Aquí no ha pasado nada, Butler. —murmuro.


    —Mi camino lo trazas tú, ángel. Iré a donde tú vayas como tú lo decidas. Tú mandas.


    —No me des tanto poder, Butler.


    —Lexie, no soy un hombre que pierde la paciencia con facilidad pero tu insistente rechazo comienza a lastimarme. ¿No entiendes que en verdad te quiero?


    Uno de sus dedos acaricia el dorso de mi mano y, por poco, muy poquito, grito.


    Él dice que me quiere.


    Él insiste.


    Y yo ¿Qué siento yo?


    Lo siento todo.


    Miedo, no.


    Pánico, tampoco.


    Ahora lo único que en verdad quiero es que me bese.


    —Adrien… ¿Tú nunca me lastimarías?


    —No intencionalmente, bonita. —muevo mis dedos para que se unan a los suyos y, sin verlo a la cara, sé que está sonriendo. Él no sabe lo difícil que es para mí este simple gesto; cuánto estoy conteniendo el deseo de correr como una niña asustada hasta mi tierra natal.


    —No sé a dónde ir. No tengo rumbo, Adrien. Muéstrame el camino y trataré de confiar… lo intentaré. —nuestras manos siguen unidas y mis ojos están clavados en el suelo; sin atreverme a mirar sus ojos turqueza.


    —Mírame, bonita —lo hago con temor. Y ahí están esos dos pozos claros que insisten en disuadir a mis pensamientos para que le develen mi más oscuro secreto.


    »No temas que no quiero hacerte daño, sería como auto flagelarme, mi ángel.


    Asiento y me pregunto cómo serán sus besos, a que saben sus labios. Necesitaría pararme de puntitas para tocarlos con los míos y descubrirlo, pero hasta para eso soy inexperta. Porque, aunque no lo crean, nunca he besado a nadie.


    —Adrien…


    —Dime, bonita.


    Me gusta como suenan sus palabras en sus labios; son como poesía; como una canción.


    —Podemos ir en tu monstruo. —susurro y él se parte de risa. Nunca lo había escuchado reír y juro que es la risa más encantadora que he escuchado en la vida.


    Caminamos tomados de la mano hasta el monstruo, como lo bauticé, mi acosador personal me abre la puerta y me deslizo dentro.


    El bum bum bum bum de mi corazón se ha disparado y comienzo a sudar, en tantas partes, que temo empapar el asiento de cuero del Lamborghini.


    Conservo las manos en mis muslos y repito en mi cabeza que todo estará bien.


    Todo estará bien.


    Mi mente comienza a unir puntos y eso no me está llevando a puerto seguro. No sé nada de él, no sé si su verdadero nombre es Adrien


    ¿Y si me quiere secuestrar?


    ¿Cómo acepté ir con él sin saber a dónde?


    Mi mano derecha abandona mis muslos y tiro de la manilla para bajarme.


    —Ángel, tu hermana sabe que estoy contigo y tiene mi número. Estás cubierta.


    Suspiro y me recuesto en el respaldo, mirando al frente. Contrario a Adrien, quien sigue mirándome a mí como si en verdad tuviese alas.


    —¿Qué? —espeto sosteniéndole la mirada.


    —No quiero que tengas miedo de ir conmigo, Lexie. Nunca.


    —No lo tomes personal, está en mi naturaleza desconfiar. —abrocho mi cinturón y fijo la vista de nuevo al frente y sin saber aún a donde este loco me va a llevar.


    —Espero que un día no forme parte de tu lista negra, bonita. —Adrien enciende el motor de su monstruo y avanzamos a lo desconocido, a lo que sea que estemos intentando en este momento.


    En once minutos —sí llevo la cuenta— entramos al St. James Park, en Westminster; uno de los más antiguos de la ciudad. Adrien estaciona el auto y me bajo antes que él dé la vuelta para abrirme.


    Me quedo de pie boquiabierta mientras veo como el prepotente saca una canasta de mimbre del maletero.


    —¿Tú tenías todo esto planeado? —le pregunto atónita.


    —Nunca hago nada sin planearlo antes, Lexie.


    ¡Fanfarrón!


    Butler camina al frente y lo sigo como una autómata. Son unas lindas vistas desde aquí atrás. ¡Oh, si! La curvatura de su trasero se ciñe a esos vaqueros negros a la perfección.


    ¡Mi Dios! ¿En qué cosas ando pensando?


    Los muchos árboles que adornan el parque están bañados en dorado. Las hojas secas, que aparta Adrien para extender la manta roja con cuadros negros, anuncian la aproximación del invierno.


    El día es frío, pero no tanto como para impedir que estemos aquí. Yo uso una chaqueta bastante abrigada en tono coral pero él solo lleva una camisa blanca con líneas diagonales en azul.


    Butler se sienta sobre la manta y me invita a imitarlo, extendiendo su mano derecha. No se la tomo, solo lo acompaño en el flanco izquierdo; un tanto alejada de él.


    —Cuando era niño, adoraba venir aquí. Gertrude me traía una vez por mes para ver alimentar a los patos. Cuando llegaba el invierno, siempre me preguntaba qué sería de ellos pero nunca lo supe. —mientras habla, mira al horizonte, allá dónde graznan los patos.


    —¿Gertrude es… ? —indago al tiempo que juego con el lazo de mi chaqueta con los dedos.


    —Era mi nana, la mujer más dulce del universo. Murió hace un par de años. —dice con un dejo de nostalgia.


    —¿Y tu madre? —él sigue mirando lejos y siento que he tocado una fibra sensible al ver como su mandíbula se tensa debajo de su piel.


    —Murió al darme a luz; era tan hermosa y joven… pero mejor hablemos de ti. Mi vida es densa y aburrida. —dice con una pequeña sonrisa.


    —No es nada aburrida, quiero saber más.


    —Soy dueño de una de las compañías más exitosas de computación en Londres, tengo veintiocho años y me muero por besarte. —dice sin anestesia.


    Mejor hablemos de mí.


    Yo y mi bocota.


    —Pobre de ti, requerirás la UCI[15] entonces —me burlo y él me mira fijo ahí, en mis labios; esos que, inconscientemente, acabo de humedecer con mi lengua.


    No es que no quiera besarlo, quiero pero no sé si pueda, aún.


    »¿Cuándo soplas las veintinueve velitas, Adrien? —insisto en saber más de él, no puedo estar tan atontada por un hombre que ni sé cuando nació.


    —En año viejo, el 31 de diciembre.


    —¡Oh mi Dios! ¿Estás bromeando?


    —No soy muy bueno bromeando, soy inglés.


    —Ya te imagino en tu gran trono, amo y señor del universo, Don Seriedad. —me burlo y, al parecer, toqué otra fibra sensible.


    Metidas de patas por Lexie Hudson, 2 y contando.


    —Ángel, aquí, contigo, sentado en la grama, es quien en verdad soy. En mi trono, como lo acabas de llamar, tengo que ser así, serio y a veces hasta cruel pero son solo negocios. —su vista se mueve a la canasta marrón que está en medio de los dos y la abre, dejando atrás mi impertinencia.


    Los músculos en sus brazos luchan con la tela de algodón de su camisa y me humedezco los labios por segunda vez; tengo tanta sed.


    —Traje sándwiches de tres tipos diferentes y ensalada. No sé si comas pan por eso de la dieta del ballet. De postre, fresa con nata o biscocho. Tienes para elegir pero si deseas algo más yo llamo a Basile y él…


    —Adrien, está bien con eso. Deja al tal Basile descansar; no somos de la realeza. —murmuro mirando hacia el Palacio de Buckingham detrás de él.


    —Lo siento es que… me pones nervioso.


    ¿Nervioso, dice?


    No que va, si la que estoy temblando soy yo.


    Butler me entrega un sub envuelto en papel verde y le doy una mordida. Lo que he comido en estos últimos días me mandará directo al gimnasio y quizás deba agregar Pilates.


    ¿Qué más esconde detrás de ese par de océanos índigos que son sus ojos?


    Comemos en silencio y él parece estar perdido en algún recuerdo o quizás esté pensando lo aburrido que es estar conmigo.


    La realidad supera a la fantasía.


    La fantasía era yo encajando en su vida.


    La realidad es que no soy ese puzzle de su tablero.


    —Creo que es hora de irse. —rompo el silencio abismal que crece entre los dos y él reacciona dando un salto.


    —¿Ya pasó una hora? ¿Tan pronto?


    —Sí, falta poco para que mi abrigo se convierta en calabaza. —bromeo. Vaya que estoy de buen humor.


    —Tu hermana y tú comparten más que el parecido. —añade y eso me hace recordar…


    —¿Cuándo planearon todo esto?


    —La noche de tu debut. Te estaba esperando y tropecé con tu gemela, literalmente.


    —¿Te pegó? ¿Te dijo algo indebido?


    —No, por suerte me fue mejor con Less, no me vacío gas pimienta en los ojos.


    —Lo siento, Adrien. —murmuro cubriéndome el rostro con las manos.


    —No fue tu culpa, bonita. Ya ella me hizo ver mi error; jamás usaré la palabra con “P”.


    ¡Oh por Dios? ¿Qué mierda le contó Less a Butler?


    Es mejor que papá vaya comprando el ataúd porque nada la salva de morir esta noche. Estoy tan colorada que me arden hasta las pestañas.


    —¿Han hablado de mí? ¿Cuánto te dijo?


    —Sí, pero solo lo esencial. Me dijo tus gustos, que eres alérgica al maní y que nunca has besado a nadie ¿Es verdad? —me pregunta relamiéndose los labios.


    Que el cielo se abra en dos y me abduzca en este instante.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 6


    


    


    


    Puedo fingir un desmayo.


    
      Puedo correr hasta al Palacio, infringir alguna ley, y que me metan a un calabozo.

    


    Puedo… no puedo hacer un carajo más que quedarme patidifusa delante de este imponente hombre que me hace sentir… indefensa, tan expuesta ante sus ojos.


    —Bonita —pronuncia y no sé cuando llegó a mi encuentro, cuándo borró la pequeña distancia que marcaba la canasta de mimbre, cuándo puso sus dedos sobre mi piel y secó una lágrima que no había sentido abandonar mis ojos— Eres tan dulce, tan inocente… tan perfecta mi hermoso ángel. —susurra y mi cabeza estalla en alerta, un huracán se acerca y no tengo refugio.


    No soy inocente, Adrien.


    No soy perfecta.


    Soy un ángel caído con las alas fangosas. Muy sucias.


    —Adrien… —balbuceo— No puedes… no debes hacerlo.


    —Pero quiero. Te quiero.


    Su mano sigue ahí.


    Su aliento inunda mi alma como un diluvio, intentando limpiar el horror que mora ahí.


    Sus ojos penetran los míos como si entendieran mi dolor y creo que es inevitable que suceda.


    Quiero que suceda.


    —¿Me seguirás queriendo cuando descubras la oscuridad que me acompaña?


    —Lo haré más allá de un abismo. Lo haré así tenga que convertirme en un faro para iluminar las partes que tú no puedes, bonita.


    —¿Y si mis muros están tan blindados que no dejan entrar esa luz?


    —Los derrumbaré. Uno a uno. Esperaré. No me iré si tú me quieres contigo. Nunca me iré.


    Cierro los ojos. Inhalo. Lleno mis pulmones de aire y lo espero. Espero que pase. Espero el calor de sus labios en los míos.


    —¿Tienes miedo, mi ángel?


    —No lo sé. No sé que siento.


    —Toca mi pecho. —abro los ojos y me encuentro con los suyos.


    ¿Qué lo toque? ¿Lo hago?


    Al parecer, mi mano se mandó sola y ya comenzó a acercarse a su torso. Tiemblo mientras mi mano se posa ahí, donde él lo pidió.


    Su corazón late con fiereza. Descontrolado. Tan rápido que pareciera que lo tuviera en mis manos, contrayéndose ahí.


    —Así me tienes, bonita. Tan mal. Inseguro. Asustado.


    —Lo siento. —murmuro.


    —No lo sientas, Lexie. Ayúdame a solucionarlo. —mis ojos apuntan hacia esos labios rosados recién humedecidos por la punta de su lengua y entiendo lo que quiere. Es tan dulce que me permita dar a mí el primer paso pero no tengo una idea de cómo besar a alguien. ¿Por qué no lo hice antes?


    Me acerco un poco más y, de nuevo, su aliento diluvia en mi corazón.


    Centímetros.


    Milímetros quizás es lo que nos separan y no puedo cerrar el trato.


    Mi mano sigue en su pecho y la suya se ha trasladado a la parte posterior de mi cabeza.


    Va a pasar.


    Suaves y condescendientes, siento sus labios acariciar los míos. Saben a gloria. Saben a pureza. Me están desfibrilando el alma.


    No es un beso invasivo, es uno tierno y perfecto. Mi primer beso. Nuestro primer beso.


    —Bonita, mi niña bonita. —susurra y me abraza a su pecho. Cierro los ojos y me lleno de su aroma, me dejo sostener, pero no es suficiente. Yo también quiero abrazarlo.


    No lo hago, solo porque tengo miedo de romper el hechizo, de que esta magia tenga hora de caducidad y me lleve de nuevo al castillo amurallado que construí para resguardar a mi corazón.


    «---»


    —Gracias, bonita. Una hora fue muy poca pero valió la pena cada momento. —susurra Adrien frente a mi edificio. Sonrío y me quedo embobada mirando su boca, recordando ese suave beso que me dejó con sabor a más.


    —Yo… debo entrar. Nos vemos un día de estos. —murmuro y me bajo del auto. Cuando estoy por abrir la puerta, lo siento detrás. Los latidos se me aceleran, bombardeando sangre a borbollones a mi cabeza, y un cosquilleo me recorre hasta parar a un lugar muy cálido.


    —Déjame acompañarte. —dice con esa voz que, como un enigma, logra que diga que sí sin dudarlo.


    Subimos las escaleras y me quedo sin aliento al llegar al segundo piso, él parece no estar afectado, ni una gota de sudor corre por su rostro, contrario a mí.


    Lo miro.


    Me mira.


    ¿Ahora qué? ¿Acaso quiere que lo lleve dentro?


    —Nos vemos mañana, mi ángel. —susurra y besa mi mejilla, no mis labios. Es un dulce que quisiera saborear de a poco.


    La puerta de mi apartamento se abre y doy un salto. ¿Papá?


    —Te estábamos esperando. —espeta mirando a Adrien como si lo quisiera convertir en polvo.


    —¡Eh! Lo siento, no lo sabía —balbuceo— Gracias por traerme, Adrien. —digo sin mirarlo y paso por un lado de mi enojado padre.


    —Él no se va, aún —masculla— Adelante.


    Adrien entra sin dudar y se queda de pie en mi pequeña salita.


    Me muero, ahora si me muero.


    Mamá está sentada con Hanson en su regazo y la traidora de Less junto a ella.


    ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando aquí?


    —Siéntate, Lexie. —me ordena el patriarca Hudson. Lo obedezco, como una oveja al matadero.


    —Y tú —lo señala—Siéntate allá. —en el sofá de enfrente.


    Adrien no parece disgustado, ni siquiera nervioso. ¿Será la versión cruel de la que me habló? Porque ya no veo esa calidez en sus ojos. Construyó un personaje sin rastro de emoción.


    Papá se mantiene de pie, como un rey ante sus súbditos, como un despiadado Nerón a punto de ejecutar al pobre de Adrien, y pregunta:


    —¿Qué intenciones tienes con mi hija?


    —¡Oh mi Dios! Papá. No estamos en el siglo veinte. —se queja Less y yo la secundo, en mi mente. No puedo hablar.


    —Silencio, chispita. No estoy hablando contigo. —dice tajante.


    Aquí va a arder Troya.


    —¡Papá! Lo siento Adrien. No sabía…


    —Siéntate, Lexie. —ni cuenta me di que estaba de pie.


    —Basta, Maison. Deja de actuar como un tirano. —lo reta la que manda en casa, mi madre.


    —Pequeña, por favor. —dice suavizando la mirada.


    —Ni pequeña ni por favor. Estás avergonzando a Lexie. —me defiende mi madre y esto comienza a pintar muy feo.


    Miro a Adrien y él me guiña un ojo. ¿Está loco? ¿Quiere que mi padre lo mate?


    —Señor Hudson, con todo respeto, quiero decirle que mis intenciones son las mejores y que entiendo perfectamente que se preocupe por ella. Haría lo mismo en su lugar. Déjeme presentarme como es debido —se levanta del sofá y extiende su mano hacia la bestia que tiene en frente— Adrien Butler, para servirle.


    Papá le devuelve el saludo y yo estoy a punto de perder la conciencia. ¿Qué creen ellos que está pasando entre nosotros?


    —No pienses que ella está sola. Puedo entender que te sientas atraído por mi niña, es hermosa, pero si te atreves a hacerle daño, aunque sea un poco, te juro que te mataré.


    —¡Papá! Para ya. No soy una niña, sé cuidarme. VETE ADRIEN. VETE Y NO VUELVAS MÁS. —le grito y me voy corriendo al otro lado de mi loft. Lejos de esa situación tan absurda.


    No quiero estar en medio de esto. No quiero que mi papá ponga a Adrien en esa posición. Lo mejor es que esto termine aquí. Solo fue un beso. Nada más.


    Escucho unos pasos acercarse y ruego porque no sea papá, no quiero hablar con él ahora. Sé que me quiere cuidar, pero no tenía que avergonzarme así.


    —Cariño. Él solo te está cuidando. —mamá se sienta a mi lado y me acaricia el cabello como solo ella sabe hacerlo.


    —Apenas lo conozco, mamá. No es que me esté comprometiendo con él ni nada parecido.


    —Lo sé, mi amor. Pero es que no sabes lo que ha sufrido Maison desde que te fuiste. Muchas noches se despierta gritando, llorando por ti y no quiere que nadie más te lastime.


    —Lo lamento tanto, mamá. Lamento ser una desdicha para ustedes.


    —¡Cariño! No digas eso. Los tres son nuestra alegría, nuestra razón de vivir. Nunca vuelvas a decir algo así. Nada de lo que pasó fue tu culpa y mereces que ese hombre esté en la sala hablando con tu papá, dando la cara por ti, diciendo que te ama y que no le importa que le hagan miles de preguntas. Tú vales eso y mucho más, cuqui.


    —¿Eso dijo? —le pregunto secándome las lágrimas con los dedos.


    —Sí, Lexie y lo veo en sus ojos, Adrien te quiere.


    —Yo… no sé lo que siento por él. No sé qué significa nada de lo que despierta en mí, mamá. Y tengo miedo, mucho miedo de no ser suficiente; de no poder dar todo.


    —Lo irás descubriendo, Lexie. El amor no se explica, se siente. Se agarra con las dos manos y no se deja escapar. No te auto limites, no construyas más murallas. Ama y déjate amar. El tiempo lo dirá todo y, si en verdad Adrien te quiere, sabrá esperar. Sabrá cómo ganarse tu corazón.


    —Gracias, mami. —le digo con un abrazo. Ella siempre sabe que decir. Sé que pasó por mucho para estar ahora con papá y confío en sus palabras.


    Salgo a la sala y Adrien ya no está, me decepciona un poco pero a la vez siento alivio. Me daba mucha pena enfrentarlo después de correr como una niña malcriada.


    Papá me pide perdón tantas veces que por poco le firmo un documento afirmando que ya lo he hecho.


    Cenamos esa noche en el restaurant L´Atelier en Soho, por cortesía de Adrien, aunque él no estuvo ahí presente.


    Me despido de mis padres esa noche con un nudo en la garganta, mañana saldrán a Miami y no los veré de nuevo hasta navidad; fue la vida que escogí al venir a Londres.


    Less se salvó de la que le tenía jurada porque decidió, repentinamente, quedarse en el hotel. Es que cuando vaya a casa buscaré la forma de vengarme, quizás ese Adam descubra algunos secretitos de la gemela malvada.


    «---»


    El calendario sigue avanzado y me encuentro con el veinte de noviembre, el día de mi viaje a Madrid, donde nos presentaremos en el Teatro Real de la ciudad. Estoy tan emocionada que no me cabe en el pecho.


    —VOY— grito al escuchar como tocan la puerta. Joy parece que cayó en coma desde anoche que llegó con una borrachera de mil demonios. No sé qué le pasa a esa chica.


    —¡Thomas! —hablo en voz alta para que la demente reaccione, pero ni al caso. —¡Qué sorpresa verte!


    —¿Puedo entrar?


    —Claro, pasa. Quedas en tu casa. —mi venganza ha llegado.


    Vuelvo a lo que estaba, armar mi maleta, y no dejo de pensar en Adrien y en lo mucho que me gustaría verlo. No hemos podido reunirnos desde el espectáculo que armó papá.


    No es que no quiera venir, sino que tuvo que viajar de urgencia Munich. Cinco largos días sin él y es como una agonía. Ahora mi viaje lo complica todo porque Adrien llega justo hoy cuando debo marcharme.


    Lo que nunca faltan son sus mensajes, todos con frases sacadas de algún libro de romance. Todas hermosas.


    Hay una que reconozco de una de mis autoras favoritas.


    «Puedes amar a alguien sin querer estar con él. Al igual que puedes querer estar con alguien antes de que lo ames»[16].


    Adrien es simplemente perfecto.


    —Iré por un café —anuncio de camino a la puerta, pasando de Joy, quién ahora está despierta y me lanza una mirada asesina.


    La venganza es dulce.


    —Flaquita. —susurra Mark al verme.


    —¡Hola! Voy de salida. ¿Quieres acompañarme? —lo invito, enarbolando la bandera blanca de la paz.


    —Sí, sí. —espero que esta vez no terminemos armando un lío como siempre.


    Caminamos al café, hablando de sus pinturas y de la próxima inauguración de su más reciente obra titulada agonía; de seguro será un éxito. Creo que recuperé a mi amigo. Ojalá sea así.


    —Así que no volverás en…


    —Seis días. Nos presentaremos dos noches ahí y dos más en Sevilla.


    —Es maravilloso, Lexie. Has logrado en poco tiempo lo que a muchos le toma años.


    —Sí. No ha sido nada fácil pero lo logré. —sorbo mi café y desvío la mirada a la calle. Un escalofrío me recorre entera, como si lo hubiese visto a él, al hombre que enerve mis sentidos pero solo es su chófer. Lo reconozco de la vez que se me acercó para darme el regalo.


    —¿Estás bien? —interviene Mark al ver mi cambio repentino de postura.


    —Sí. Pensé haber visto a alguien. —es la verdad, en parte.


    —Bien, cuando vuelvas de Madrid, me gustaría que te pasaras por mi loft, quiero que veas las pinturas antes que nadie. —me pide emocionado y asiento como una máquina.


    «---»


    —¿Estás lista? —me pregunta Lara, una de las bailarinas de la compañía. Es una brasileña muy hermosa. Su cabello negro es la envidia de todos en la compañía. Me pregunto como hace para que brille tanto.


    —Sí. —ajusto mis zapatillas y la sigo al escenario del Teatro, donde se han reunido mis demás compañeros. El telón se abre y dejo que mis sueños floten en la extensión del tablado.


    —Excelente, hermoso… poético. —dice Damián emocionado. Paul y yo nos miramos y sacudimos la cabeza a los lados; él dice lo mismo en cada presentación.


    Después de un breve discurso, Damián nos invita a todos a celebrar en un pub de la ciudad. La verdad no me gusta ir a esos lugares pero iré para no estar sola en el hotel.


    Me abrigo con una cazadora y meto los pies en unas botas de cuero sin tacón, es una noche fría en Madrid. Llegamos a un bar llamado Irreale, donde sirven unas cervezas artesanales insuperables, según Damián.


    Me siento en uno de los taburetes de la barra junto a Lara y me entretengo enviándole mensajes a Adrien. Estoy loca por verlo.


    —¿Quieres una cerveza, Julieta? —me ofrece Lara.


    —Paso, no me gusta beber. —respondo con los ojos clavados en el móvil. En los altavoces resuena una canción en español y miro de reojo a algunos de la compañía bailando al ritmo de la música.


    Adrien: Niña bonita. No sé qué será de mí si no te beso esta noche.


    Lexie: Pues tendrás que superarlo porque estamos a kilómetros.


    Adrien: ¿Me besarías entonces si me tuvieras en frente?


    ¿Por qué me pone en esta situación tan incómoda? Creo que el rubor se subió hasta mis orejas. Parezco tonta. Me siento tan cohibida al hablar así con él. Sé que solo me pide un beso, pero para mí significa tanto… mucho.


    Lexie: No se me da eso de las suposiciones, Butler.


    —Hola, bonita.


    ¡Oh mi Dios! Salto de la silla y me giro para encontrarlo detrás.


    —Adrien ¿Cómo? ¿Cuándo? —tartamudeo sin creer que esté aquí.


    —Recuerda, mi ángel. Cuento con todos los jodidos recursos y me moría si pasaba una noche más sin ti.


    Petulante.


    —Pero si no quieres que esté aquí yo…


    —Ven aquí, Butler. Cállate y bésame. —el divino de Adrien me toma por la cintura y me besa, como había imaginado en días. La realidad supera cualquier fantasía porque este beso es mucho mejor en carne y hueso. Sus labios son como magia, como un hechizo que arrebata mis pesadillas.


    En ese instante no hay música, no hay risas… no hay nadie; solo nosotros.


    —Lexie... te quiero así, siempre conmigo. Siempre. —susurra cuando nuestros labios desisten en saludarse delante de todos en el bar.


    —¿Qué estamos haciendo? ¿Qué significa esto? —murmuro enfrentando sus hermosos ojos celestes.


    —Significa todo, Lexie. Significa que no dudaría en ponerte un anillo en el dedo, en llevarte al altar, en hacerte mi mujer. Eso significa.


    ¿Cómo puede decir algo así? Él no lo entiende. Si él lo supiera no hablaría de esa forma.


    —Adrien… yo no sé si pueda. Yo…


    —No lo digas, bonita. No destruyas mis ilusiones. No me importa si he de esperar meses, años o siglos; estoy dispuesto. Mientras te tenga a ti, mientras tus besos sigan siendo solo míos, seré feliz.


    


    —¿Acaso se salieron de un libro? —replica Lara detrás de nosotros.


    ¡Oh mi Dios! Todos aquí nos están mirando. ¡Qué vergüenza!


    Adrien sonríe y me toma de la mano, alejándome de Irreale, llevándome a no sé dónde y, lo peor, es que iría a cualquier parte con él sin dudar.


    

  


  
    



    


    Capítulo 7


    


    


    


    Basile, su chófer, nos espera en un Mercedes negro fuera del bar y giro los ojos. ¿Es que este hombre no sabe lo que es tomar un bus?


    —Adelante, bonita. —me abre la puerta, entro y él me acompaña detrás. El corazón vibra en mi pecho como un bombo, golpeando una y otra vez dentro de mí.


    Su mano fuerte busca la mía y me convierto en arcilla debajo de su piel. Adrien Butler se está metiendo en mi corazón a pasos agigantados, tan rápidos e inexplicablemente intensos, que no sé si es verdad o solo parte de un sueño idílico.


    El auto se detiene frente a un edificio iluminado con colores que van del rojo hasta el amarillo. Es muy hermoso.


    —Este es el Círculo de Bellas Artes de Madrid, bonita. ¿Te gusta?


    —Es maravilloso, Adrien. ¿Vamos a entrar ahí?


    —Quizás un poco más a arriba. —murmura y no sé qué quiere decir. Su mano toma la mía y dejo que sea mi guía, él manda.


    Entramos al Círculo y nos encontramos con un amplio y hermoso vestíbulo, con decorados en yeso y mármol. Sigo aferrada a la mano de Adrien, quién parece conoce el lugar como propio, y terminamos frente a un ascensor de puertas acristaladas.


    Subimos a la azotea en él y no puedo creer que este lugar exista. La ciudad de Madrid se muestra ante mis ojos iluminada, apacible y majestuosa. Es simplemente único.


    —¡Wow! Esto es… perfecto.


    —No tanto como tú, Lexie. —murmura mirándome directo a los ojos. Quiero que me bese. Quiero probar sus labios y…


    »Te compré un obsequio. Lo vi y pensé en ti. —Adrien saca una cadena de plata de su bolsillo, del que cuelga la letra “L”con pequeñas incrustaciones de diamantes.


    —Creo que… es demasiado, Adrien. —balbuceo apenada. Debe costar una fortuna.


    —Nada es demasiado para la mujer que quiero. Nada. —dice y estoy a segundos de gritarle que yo también lo quiero. Me pongo de espaldas a él y dejo que me ponga el regalo.


    —Es perfecto. —murmura detrás de mí y los vellos de mi cuello se erizan en respuesta. 


    —Gracias por esto, Adrien. —balbuceo aturdida.


    —Gracias a ti por estar conmigo, bonita. —sus manos calientan las mías y volvemos la mirada a la majestuosa vista de Madrid.


    Esta noche es perfecta.


    Él es perfecto.


    —Lexie —susurra mi nombre con suavidad, como si cada letra en su boca le supiera a miel, y lo miro —¿Aceptarías ser mi novia?


    —¿No lo era ya? —balbuceo como tonta.


    —¡Oh bonita! Ven aquí. —sus brazos arropan mi cuerpo y su calor emancipa el frío que conservaba mi piel.


    Creo que lo amo.


    «---»


    Me acuesto en la cama esa noche entre nubes de algodón. Adrien es perfecto y tan respetuoso. Si lo que siento no es amor, entonces está muy cerca.


    Lexie: ¿Estás despierta, chispita?


    Less: Estaba.


    Lexie: Solo un beso y creo que amo a ese hombre. Me enamoré.


    Less: Espera ¿Qué?


    El móvil comienza a sonar con la tonadilla de Less y parezco el guasón, sonriendo como una estúpida cuando respondo la llamada.


    —Dímelo todo, con detalle; como si lo escribieras en un libro.


    —Todavía estoy enojada contigo, Less Hudson.


    —Después vienes y me matas. Ahora, dímelo.


    Le cuento lo que pasó en el parque y lo de hoy. Que después de llevarme a la azotea, cenamos en un lindo restaurant de la ciudad, del que no recuerdo el nombre, de su regalo y que luego me trajo al hotel.


    —Espera, solo te dejó ahí y se fue. ¿Ni un beso, ni más?


    —¿Más qué? ¿Estás loca?


    —Lexie… no seas tonta. Ese hombre está que se muere por ti y, por su pinta, no parece el que llevaría una relación de besitos y manitos calientes.


    —Tú te pasas, Less. ¿Crees que es fácil para mí pensar en eso? ¿Crees que no me aterra que él quiera más? No debí aceptarlo. No debí acercarme a él.


    —¡No! ¡No! ¡No! Olvida lo que te dije, cuqui. Quizás él te espere, quizás lo entienda y…


    —Y nada. Era muy bonito para ser verdad. Me tengo que ir, Less. —cuelgo la llamada y me escondo en el baño, en donde el sonido de la ducha puede ocultar mi llanto.


    Less tiene razón, él puede prometer lo que quiera pero es hombre y no va a estar esperando que yo pueda entregarme.


    Me meto en la ducha y dejo que el agua tibia trabaje en mi piel; que haga las veces de bálsamo, que se lleve el sin sentido al que quise pertenecer.


    Al salir, tengo diez llamadas perdidas de Less y unos cuantos mensajes más, uno de él.


    Adrien: Bonita, sueña conmigo como lo hago yo cada noche.


    Lexie: Lo siento, Adrien. Lo mejor es que olvidemos todo esto. No puedo ser tu novia. No quiero que me busques más.


    Me acuesto en la cama y cubro mi pesar con la cobija. Lara llegó hace unos minutos y prefiero que no me vea llorar.


    «---»


    —¿Esperas a alguien? —le pregunto cuando tocan la puerta de la habitación.


    —No ¿Y tú? —niego con la cabeza y ella eleva los hombros.


    —Que se vaya quién sea cuando se canse entonces. —masculla y se mete en su cama.


    —Bonita. Te puedo escuchar desde aquí. Por favor, ábreme la puerta.


    —Eso es contigo, bonita. —se burla Lara.


    Camino hasta la puerta y le hablo sin abrirla—: Vete, Adrien. No lo hagas más difícil. Es lo mejor.


    —No me iré de aquí hasta que me digas porqué. ¿Qué pasó?¿Que cambió, mi ángel?


    —Nada cambió, es eso.


    —Lexie… no hagas esto. No me alejes. —me pide y su voz suena tan débil, tan lastimada, que me llega al alma. No quiero que sufra pero es mejor así.


    —Adrien… lo siento. —murmuro.


    —¡Por Dios mujer! Ábrele la puerta.


    —¡No!


    —Lo siento, amigo. Hice el intento. —le dice Lara.


    —No me iré, Lexie. En algún momento vas a salir.


    —Punto para el trajeado. —asevera la morena a mi lado.


    No, no puedo abrirle. Si veo esos ojos celestes no me resistiré. Es mejor que nos alejemos antes de que sea tarde. Antes que signifique más.


    «---»


    ¿En verdad se quedó aquí?


    Adrien está recostado contra la pared de la habitación con los ojos cerrados. El saco que traía puesto, reposa en sus piernas cruzadas, y el corazón se me vuelve un puño en el pecho al verlo ahí.


    ¿Me voy sin despertarlo?


    No, creo que sería demasiado cruel.


    —Adrien —digo apenas como un susurro y él abre los ojos enseguida.


    —¡Bonita! ¿Por qué ese mensaje? ¿Por qué me quieres dejar sin intentarlo? —y no dice la primera pregunta cuando ya está abrazándome.


    —No por favor. No me abraces. No me lo hagas más difícil de lo que ya es.


    —¿Qué pasó? ¿Qué hice mal, mi ángel? —me pregunta acariciando mis mejillas con sus pulgares y no lo resisto; no puedo ver esa mirada apagada y fingir que no me importa.


    —Es que tú no entenderías…


    —Pruébame. Dímelo y te juro que trataré de entenderlo.


    —¡No puedo! ¡No! —me deshago de su abrazo y corro por el pasillo del hotel. El sonido de su voz llamándome se oye lejano y sigo corriendo hasta que se borra por completo.


    Salgo del hotel y miro a los lados sin saber qué rumbo tomar. No conozco Madrid para hacerlo pero si me quedo él me va alcanzar y agoté todo mi valor huyendo de sus calurosos brazos.


    Decido tomar el camino de la derecha y comienzo mi travesía sin rumbo definido. No es difícil distraerse en las calles de Madrid, todo en la ciudad de invita a saber más.


    Desearía disfrutar la ciudad con él, sin miedo a lo que vendrá; sin temor.


    Me meto en el primer local que me encuentro en el camino porque tengo mucha hambre y ya viene siendo hora del desayuno.


    Solo con poner un pie en el Café del Tambor viajas en el tiempo. En él, destaca la decoración antigua y te llenas de esa calidez tan familiar.


    Tomo una de las mesas y un chico, de no más de diecisiete años, se acerca para tomar mi pedido; opto por un café negro y Beicon. Mauricio, como dijo llamarse el camarero, asegura que en un par de minutos tendrá mi pedido. No tengo apuro.


    Mientras espero, saco el móvil de mi bandolero y veo ocho llamadas perdidas de Less. ¿Le habrá pasado algo a papá? Espero que no.


    —Less ¿Están todos bien en casa?


    —¿Dónde te metiste Lexie Hudson y que le hiciste al pobre de Adrien?


    —¿Qué? ¿Pero es que ese hombre ahora es uña y mugre contigo?


    —Sí, sí. ¿Dónde estás?


    —Si, ya caí yo. Voy que te digo donde estoy y tú llamas a Adrien para contarle. No te diré.


    —Lexie, por favor. No hagas esto. Siento lo que dije, sé que no es fácil lo que pasaste y que toma su tiempo sanar pero no te alejes de él. Adrien te ama, no tengo dudas.


    —No dudo de sus sentimientos, dudo de mí. Ya no hay marcha atrás, sabes que soy tan testaruda y no podrás convencerme. Mi desayuno llegó así que… adiós traidora.


    —Lexie no…


    Apago el móvil y lo meto en el bolso. La pesada de Less puede pasar horas hablando sin parar y no tengo deseos de escuchar su retahíla.


    «---»


    Ha pasado un mes desde la última vez que vi a Adrien y confieso que lo extraño cada segundo. Sé que lo nuestro no duró más que unos días, pero me enamoré de él. Tan mal me tiene que no quiero ni levantarme de la cama pero llegó la hora de hacer la maleta para ir a casa. La compañía no tiene presentaciones hasta el veintiocho de diciembre y eso me da unos ocho días con mi familia.


    —Insisto, Joy. Ven conmigo a casa, mi abuelo hace un pavo de muerte. Te lo juro.


    —No, ya te dije que no se me da eso de la navidad y, además, Thomas y yo estamos en un tipo de reconciliación. ¿No te importa que estemos aquí unos días?


    —No tienes que preguntarlo, pero…


    —Ya sé, limpio cada día, saco la basura, no ensucio los muebles y por nada del mundo tendré sexo en tu colchón. Lo he escuchado unas mil veces.


    —¡Qué exagerada! —murmuro mientras cierro la bendita maleta. No es que lleve mucha ropa, la mayoría son regalos. En casa tengo lo suficiente para esos días.


    El vuelo no sale hasta mañana así que iré por mi dosis de cafeína.


    —¡Eh! Mark ¿Cómo va lo de tu exposición?


    —Viento en popa, pero lástima que no pudiste pasar antes de llevar los cuadros a la galería.


    —Lo siento. —le digo haciendo un puchero.


    —Ya la verás en la expo, flaquita. ¿Te vas a Miami?


    —¡Eh! Sí. Volveré antes de tu gran exposición, Mark. —me despido de él en el lobby del edificio y camino rumbo a mi segunda casa, Starbucks.


    El invierno llegó a la ciudad y hay un frío de muerte. Es difícil acostumbrarse cuando eres originaria de lugares tan cálidos como Miami.


    —Señorita Hudson. —me saluda Basile.


    —Dígale que no insista. —murmuro y sigo mi camino.


    —Él no me envío, yo decidí buscarla, señorita. El señor Butler se ha puesto muy enfermo desde que usted… no quiere comer, lo único que hace es emborracharse. Si usted está dispuesta a…


    —Llévame con él. —Basile suspira aliviado y en cambio yo estoy temblando.


    ¿Adrien está así por mí? No, no. Quería salvarlo de mi oscuridad y terminé hundiéndolo en ella.


    Me subo al Mercedes negro que está en la calle y Basile conduce a casa de Adrien, nunca he ido; no tengo idea con lo que me encontraré y solo de imaginarlo destruido me duele el pecho.


    Puedo hacerle miles de preguntas a Basile y quizás tenga respuestas a ellas pero no quiero aturdirme más de lo que estoy.


    El viaje toma unos veinte minutos y me bajo del auto en cuanto Basile lo detiene en el sótano.


    —Por aquí señorita Lexie.


    —Dime solo Lexie, por favor. —él asiente y lo sigo hasta el área de ascensores. Con cada número que marca la pantalla hacia arriba, mi corazón late más fuerte. Es agonizante.


    El piso diez parece ser el final de nuestro viaje y las puertas se abren. No tengo otra palabra que describa este apartamento más que sorprendente.


    ¡Mi Dios! ¿Cuánto dinero tiene Adrien?


    —¿Hay un mapa o GPS de esta cosa? —digo como un intento de broma pero sin ninguna gracia. Basile sacude la cabeza y emprende camino adelante. Lo sigo, como un borrego a su pastor.


    Cruzamos a la derecha y seguimos el pasillo alfombrado en tonos blancos y grises. En cada pared, hay dos lámparas tipo pantalla, incrustada en paneles de vidrio. Dos pequeños sofás beige adornan las esquinas, en sincronía con la decoración que va desde el marrón oscuro hasta el blanco.


    Seguimos el largo pasillo y llegamos a una sala amplísima con sofás blancos y una mesa de centro negra, al parecer es una gran pieza de mármol, no sé mucho de decoración. Una enorme lámpara adorna más de la mitad del techo, formando una estrella con pequeños filamentos de cristal e iluminando la estancia con una luz amarillenta muy tenue. No hay ni una sola pared en este espacio, todo está rodeado por un ventanal de cristal y al fondo hay una terraza que deja ver los arboles que rodean Hyde Park[17]


    —Y bien ¿Dónde está Adrien? —le pregunto jugueteando con la letra “L” de la cadena que Adrien me regaló.


    —Lo dejé aquí. Quizás… déjeme y lo busco. —Basile se adentra al pasillo y a mí no me apetece esperar nada, lo sigo.


    Recorremos el mismo pasillo y, al llegar al final, cruza a la derecha. Este apartamento es como un laberinto, uno enorme. Al parecer tiene dos alas y en cada una la decoración es distinta, aunque con el mismo estilo minimalista.


    Pasando otra salita, un poco más pequeña que la anterior, entramos a otro pasillo y hay unas tres puertas. Mi guía se detiene en la de en medio y da dos toques.


    —Señor Butler ¿Puedo entrar? —dos toques más y no responde.


    »Señor Butler, abriré la puerta. —anuncia y baja la manilla cromada de la puerta caoba de más de dos medros de alto.


    Me meto a la habitación no muy bien abre la puerta y todo está oscuro, lo único visible es un reloj que marca las 9:30 a.m.


    —¿Adrien? ¿Estás aquí? —Basile enciende la luz y veo un bulto enroscado entre las sabanas grises de su cama. Camino con sigilo hasta ahí, temiendo ver lo peor.


    »Adrien ¿Estás despierto? —susurro acariciando su cabello castaño con mis dedos.


    Su aspecto es hosco, una barba de semanas cubre su hermoso rostro y noto las ojeras debajo de sus ojos.


    —¡Mi Butler! ¡Mi amor! —murmuro mientras mis dedos siguen inquietos por su crecido cabello.


    —Bonita ¿Estás aquí? No, debo estar soñando. —sus ojos celestes apenas brillan. Me duele muy dentro verlo así.


    —Adrien, soy yo. Estoy aquí. —confirmo y él reacciona incorporándose de la cama.


    —Mi ángel, te necesito tanto. Tanto. No me dejes, por favor. —suplica, al tiempo que me abraza y me llena de miles de besos. Quizás no sean tantos pero los siento como montones.


    —¿Por qué? ¿Qué te llevó a esto, mi amor? —balbuceo acariciándole el rostro.


    —¿Me amas, Lexie? ¿Me amas de verdad? —pregunta con suplicio, como si necesitara mis palabras para renacer.


    —Si, Adrien Butler, te amo. Quizás sea irracional, quizás sea demasiado pronto, pero mi pecho arde dentro de mí como una enorme antorcha y tu eres el combustible que lo mantiene encendido.


    —Te amo inmenso, mi bonita. Te amo loca y desmedidamente. —susurra y toma mi rostro con ambas manos para besarme los labios, estos dos trozos de piel que anhelaban sentir los suyos con ansías.


    Hundo mis dedos en la profundidad de su ondulado cabello y dejo que mi lengua conozca a la suya. Es la primera vez que nos besamos de forma salvaje y pasional; con anhelo y desesperación.


    Su boca deja a un lado la mía y se apodera de mi cuello; siento el calor de su lengua recorriéndola, al tiempo que su barba raspilla mi piel. Jadeo y ahora no es solo mi corazón quien arde en carne viva, todo mi cuerpo está encendido.


    Cierro los ojos y se vienen a mi mente esos malditos recuerdos lúgubres que me corroen el alma, la oscuridad que busca siempre arrebatar mis momentos luminosos.


    —Adrien. No puedo. —tartamudeo y mis manos se sienten pesadas, en tal magnitud, que abandonan su cabello.


    Mis pulmones se quedan sin aire y me falla la respiración.


    Como una maldición, me veo en ese estacionamiento, en la oscuridad, siendo embestida sin piedad y entonces grito como no lo hice aquella vez; como debí hacerlo.


    —Bonita, soy yo. Lexie, mírame. —escucho su voz como algo lejano… irreal. No quiero abrir los ojos, no quiero encontrarme de nuevo en ese maldito lugar.


    —Mi amor, abre los ojos.


    Adrien. Es Adrien, Lexie. Abre los ojos.


    Parpadeo dos veces y mi guardián me mira perplejo, con la mirada turbada por mi ataque de pánico. Sus dedos recorren mis mejillas, enjugando mis lágrimas, pero ellas no dejan de fluir de mis ojos como si fuese un dique agrietado.


    —No puedo corresponder a tu amor, Adrien. No sé si lo logre algún día. —no reconozco mi voz en esas palabras, suenan a hiel… a sueños rotos.


    —Lexie… mi amor. Mi ángel hermoso. Tú ya lo has hecho. No sabes cuánto has llenado mi vida. Sin ti estoy incompleto, tan vacío como un abismo sin final. Mi corazón solo quiere amor y tus ojos, como dos hermosos espejos, me revelan que es real, que me quieres, bonita y eso para mí es la vida… es el oxígeno que necesito.


    —Es que yo quiero… quiero entregarte mi vida, mi alma, hasta mi piel, pero no puedo y sería una egoísta si te retengo, si te condeno a esta vida que se resume a esto… besos con sabor a más; un más que no podré darte.


    —No me importa, Lexie. No quiero más, te quiero a ti. —sus dedos siguen trabajando en limpiar mis lágrimas sin poder lograrlo. Es imposible.


    —Adrien. Sé que puedes ayudarme a recomponer los trozos, pero, en el proceso, puedes terminar peor que yo y esa sería mi ruina. —el calor de sus manos abandonan mi rostro y se aleja. Se va de mí a algún lugar de su habitación.


    Me quedo ahí, hincada sobre su cama, maldiciendo al hombre que me enajenó el alma; que convirtió mis ilusiones en polvo.


    Adrien vuelve a la habitación y lo llena todo.


    Envuelta en nuestro beso pasional, no había notado su torso descubierto, que es como un mapa demarcando las fronteras; las líneas de su pecho viajan de norte a sur, de este a oeste, exponiendo sus músculos pectorales y abdominales a la perfección; superando por mucho a cualquier escultura de Miguel Ángel.


    El adonis que tengo en frente, camina hacia mí y trae consigo una cajita negra en las manos. Contengo el aliento y me quedo ahí, inamovible; totalmente congelada.


    Adrien rodea la cama y me ayuda a ponerme en pie porque no soy capaz de hacerlo por mí misma.


    —Bonita, desearía inventar una tecnología que te permitiese sentir lo que siento por ti, que lo puedas palpar con las manos, pero no se ha creado, aún. Así que, quiero ofrecerte este anillo como un símbolo, como una promesa de mi amor por ti.


    Adrien se pone de rodillas sosteniendo mi mano y me dice:


    »Lexie Hudson ¿Harías un pacto de castidad conmigo?


    —¡Qué! ¿Estás hablando en serio?


    —Bonita, claro que lo hago. Muy en serio. Tan en serio. Ya he tenido relaciones vanas, relaciones basadas en sexo y ¿A que me llevó eso? A nada, Lexie. Te quiero a ti, mujer. A ti, con tus miedos, con tus alas rotas, con todos tus fragmentos.


    »Si me toma toda la vida unirlos, valdrá la pena solo porque estaré a tu lado, ángel. Contigo.


    —En verdad estás loco. —le digo y le entrego mi mano. Un anillo hermoso, con una piedra convexa de color celeste como sus ojos, encaja a la perfección en mi dedo anular.


    —Tu turno, bonita —él loco de mi novio me da un anillo, que deslizo luego en su dedo, y sellamos así nuestro pacto de castidad. Suena loco pero es perfecto.


    —Señor Butler, puede besar a la novia. —pronuncio alterando mi voz para hacerlo más creíble.


    Sus labios forman una perfecta curva hacia arriba y terminamos de cerrar el trato con un beso.
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    —¡FAMILIA! Llegó la alegría de esta casa. —grito emocionada. ¿Dónde carajos están todos? Nadie en la cocina, ni en las habitaciones, ni en la sala; simplemente se olvidaron de mí. Aunque quizás…


    —¡SORPRESA! —¡Oh Dios! Toda mi familia está en el patio de la casa sosteniendo un enorme cartel que dice «BIENVENIDA A CASA CUQUI». Los amo tanto.


    —¡Oh mi Dios! —corro a abrazar a mis padres y ya estoy llorando como una cría. Me hacen falta cada segundo.


    Abrazo a mi tío Axxel, a mis abuelos… a mis primos. Y me siento tan feliz. Yo siempre fui la más melosa de las dos, pero luego de… no quería siquiera intentarlo.


    —Adrien. —chilla mi gemela y se echa en sus brazos como si fuesen íntimos.


    ¿Qué haré con esa loca?


    Después de nuestra pequeña ceremonia en su casa, mi novio no concebía la idea de pasar navidad sin mí. Bueno, debo admitirlo, yo también lo quería aquí.


    —Cuqui ¿Por qué no me dijiste que traerías a ese? —susurra mi celador con un tono de disgusto.


    —Papá, no empieces. Adrien y yo lo estamos intentando. ¿No quieres que sea feliz? —le pregunto haciendo uso de mi arma más mortal, sacar labio inferior en un puchero.


    —Es lo que más deseo, mi niña. —dice con ternura. Abrazo a mi padre y me quedo ahí en su pecho más de lo que pretendía. Es que quiero recuperar esos dos años de ausencia.


    —¡Oh mi Dios! —grita la loca, ya saben quién es, y todos la miramos. —¿Está comprometidos?


    ¡Oh no! ¡No! ¡No! ¡No! ¿Ahora qué digo?


    —Algo parecido. —masculla Adrien y comienzo a sudar como si estuviera dentro de un sauna.


    —Explícame eso, Butler. —ruge el león.


    —Es un pacto de castidad.


    —¿Un qué? —¿Han escuchado a una multitud hablando en coro? Bueno, algo así hicieron todos.


    —¡Adrien! ¿Tenías que decirlo? —corro dentro de la casa y me voy a mi habitación, determinada a encerrarme ahí hasta que culmine el milenio.


    Escucho unos pasos firmes pisar los listones de madera de la casa y me cruzo de brazos. Sea quien sea se quedará con las ganas de verme la cara.


    —Bonita. —¿Por qué él?


    —No quiero verte. —espeto.


    —Mi amor, por favor. Perdóname, pero ¿Por qué te da vergüenza? Deberías sentirte orgullosa de ello. Tu tío Axxel me felicitó y hasta quiere patentar la idea para un libro o no sé qué.


    ¿Está de broma?


    Abro la puerta y frunzo el ceño en señal de disgusto pero, aunque lo intente, no puedo odiar a ese hermoso inglés que tengo delante.


    —Papá te debe estar amando en este momento, Adrien. —farfullo y paso por su lado sin cambiar el gesto. Que sufra por bocazas.


    Me despido en la noche de mi adonis, quien dormirá en su apartamento en Miami Beach, y camino a la sala como si viajara entre nubes de colores.


    —¡NOCHE DE CHICAS! —grita la escandalosa de mi gemela y me uno a sus alaridos.


    —¡HUDSON AL PODER! —mamá, Melanie, Maggy, Less y yo, nos adueñamos de la estancia y enarbolamos la bandera del sexo fuerte.


    —¿Han secuestrado a mi mujer? —se queja mi tío.


    —Y a la mía. —se une papá.


    —Ay, si. Los bebés no pueden dormir solitos. —se burla Less.


    —¡No! —replican los dos.


    El par de malcriados desisten de sus lloriqueos y nos dejan al fin solas para armar la fiesta. El único hombre permitido es mi bebé consentido y solo porque tiene dos añitos.


    —Palomitas, listas. Sodas, listas. Chuches, listas. The notebook[18], lista.


    —¿Otra vez? —me quejo.


    —Calla, es un clásico. —replica Less y elevo los hombros, vería cualquier cosa si estoy con ellas.


    Adrien: Que sueñes conmigo, novia.


    Lexie: Sueña conmigo, novio.


    Que tonto somos los dos, pero lo AMO. Así en mayúscula.


    «---»


    —No puedo creer que te fueras a la cama, Lexie. Todas nos quedamos ahí por ti.


    —TODAS se quedaron dormidas antes que la película terminara así que las dejé solas. Hablando de otra cosa ¿Cómo lo llevas con tu Adam?


    —No lo llevo, corté con él hace unos días. ¿Crees que me dijo que la Nutella no es deliciosa? No puedo salir con alguien que insulte a la Nutella.


    —¡Less! Esa no es excusa. Seguro estás asustada por lo que él despierta en ti y buscas cualquier estupidez para alejarlo.


    —Eso suena a algo que cierta persona, que no pienso nombrar, hizo dos veces, según me ha contado un pajarito.


    —¡Mi Dios! ¿Eres el diario de Adrien? Porque si es así, tomaré cartas en el asunto. —le digo mientras enrosco mi lacio cabello en un rollete. Ya me está tocando un cambio de look, el cabello comienza a rozarme las caderas y no me convence mucho.


    —No soy su diario, soy su S.O.S. —se jacta.


    —¿Ah si? Creo que debo dar un paso al frente y ser el S.O.S. de un rubio llamado Adam.


    —Ni se te ocurra, cuqui. —espeta y me rio.


    —No me importa que sean amigos, es más, me gusta. Pero no le lances más secretitos a mi novio sin antes decírmelo. ¿Okey?


    —Lo que digas. Ahora, salgamos de juerga gemela. —asiento y me meto en la ducha para salir con la loca de Less a algún lugar no planeado, así lo llama ella. Siempre toma el mapa de Miami y hunde su dedo en algún punto sin mirar y es ahí a donde vamos.


    Me pongo un top blanco junto a unos pantalones cortos en tono turquesa con mis zapatillas marrones y estoy lista. Añoraba salir sin tanta ropa encima.


    —Hola, bonita. ¿Ibas a algún lugar sin mí? —corro hasta la puerta y abrazo a mi loco enamorado como si hubieran pasado días. Así de mal me tiene.


    —Bien, seremos tres entonces. —murmura Less pasando de nosotros.


    —¿Alquilaste un híbrido? No lo puedo creer, al fin logré influenciarte, bonito. —le digo y le planto un beso en sus carnosos labios enrojecidos.


    —Linda ropa, Butler. —se burla la payasa de Less y le doy con el puño cerrado en el costado. A decir verdad, Adrien se ve gracioso con su playera y esos pantalones floridos. Creo que quiso unirse al estilo playero de Miami. Turistas.


    El dedo de Less nos conduce directo South Beach y vamos allá.


    «---»


    Camino tomada de la mano con mi novio y le lanzo una mirada de odio a unas cuantas chicas que insisten en practicarle un escaneo completo. Adrien es todo un partidazo, como dice Joy y que se mueran de envidia porque es solo mío.


    —No traje bañador así que eso solo significa IR DE COMPRAS. —digo entusiasmada y Less bufa, no es el alma de las compras, por así decirlo.


    Mi novio me toma por la cintura y me besa los labios con suavidad. Parece que no se resiste a tener su boca lejos de la mía por menos de una hora, ya me ha besado como diez veces desde que salimos de casa.


    Entramos a mi tienda favorita de bañadores en Miami y me pruebo unos cuantos. No estoy segura de cual me va mejor.


    —Less ¿Qué piensas de este? —pregunto al abrir la cortina.


    Oh, oh. No es Less. Es mi adonis en carne y hueso.


    Veo como su manzana de Adán sube y baja varias veces y mi rostro se colorea en rojo escarlata.


    —Ese es… creo que… ¿Le falta alguna pieza o eso es todo? —balbucea y veo como una gota de sudor baja por su frente.


    —Mejor busco otros. —digo y me meto en el cambiador conteniendo la sonrisa. Adrien se ve tan lindo cuando se sonroja; me provoca comérmelo entero y sin prisa.


    Después de mucho probar, decido por uno enterizo blanco y negro con trasparencias a los costados y lo acompaño con un lindo pareo blanco. Less elige un modelito bastante revelador y no se lo diré, pero me da un poco de celos. Bueno, quizás más de un poco.


    Si Adrien la mira más de una vez juro que le arranco los ojos.


    «---»


    —Cuñis. ¿No crees que Lexie está muy pálida? Deberías ponerle un poco de bronceador. —la pedazo de loca de mi hermana le entrega un tubo y veo la duda en los ojos claros de mi Butler.


    —Tu… ¿Estás de acuerdo, bonita? —se aclara la garganta varias veces antes de terminar.


    —¿Tú quieres? —formulo y no sé para qué pregunto. Claro que quiere y sé que no es lo único. Esta cosa de los anillos es solo simbólico ¿Cómo va a contener el deseo?


    Desde mi silla playera, veo a Less teniendo una discusión con un rubio, bastante subida de tono, y me debato entre ir a detenerla o quedarme aquí.


    —Ya lo resolverán, mi ángel. —susurra cerca de mí boca. Su lengua bordea mis labios y le doy acceso como si ellos tuvieran la clave para enardecer mis sentidos. De pronto, la temperatura se disparó para arriba.


    —Te amo, mi bonita. A ti y a nadie más. —mientras lo dice sus manos trabajan en mi piel, esparciendo la crema bronceadora. ¿Cuándo se la puso en la mano? No tengo idea.


    Cada vez que sus manos me tocan, mi sexo se humedece más y más. Estoy por jadear su nombre, estoy por quitarme el anillo y pedirle que apague la hoguera que encendió al acariciarme.


    —Creo que… me meteré al agua. —dice con un hilo en su voz.


    Mi escultural novio se saca la playera y envidio al viento que pasa con libertad sobre su piel descubierta. Bajo más al sur y entonces descubro a su hombría diciendo aquí estoy. Dios fue bastante generoso con Adrien.


    Él se hunde en el azul del mar y pego mis muslos para detener los descontrolados pulsos de mi sexo que claman por sentir su calor en mí.


    —Es un… cretino. ¿Cómo va a ponerse celoso de Adrien? ¿Sabes que dijo? Qué tu novio puede confundirme contigo e intentar follarme. ¡Está enfermo!


    —Less. Ponte en su lugar solo un momento.


    —Yo no soy una pieza de ajedrez para cambiar de posición. Lo mandé a freír monos a África. Que se joda.


    —¡Less!


    —Ve con tu chico mientras pido unos aperitivos.


    Pobre de Adam, la chispita se convirtió en un rayo y le cayó encima a él solito.


    ¿Voy o no voy? He ahí el dilema.


    Pero ¿Quién carajos se cree ese rubia para pavonearse delante de mí Adrien? Porque es mío. MÍO.


    Me quito el pareo y hago uso de mis conocimientos de ballet para caminar con gracia hasta mi metro ochenta de perfección. Me hundo en el agua como una experta y nado debajo hasta él, hasta el hombre que me hizo conocer que la palabra amor es una posibilidad para los dos.


    —Hola, bonita. —me saluda con un beso salado, que es el nuevo sabor favorito de mi dieta.


    —Lo siento, Butler. —murmuro pegada a su calor.


    —¿Lo lamentas? Yo no, mi ángel. Sentí que San Pedro me entregaba las llaves del cielo al tocar tu piel.


    —Pero tú…


    —¿Y tú?


    —¡Oh mi Dios! No hablemos de eso, Butler. —digo apenada.


    —Bella, no me digas Butler. Suena a que soy tu jefe o algo así.


    —¿De verdad? —me rio— Ay, pero sí que eres mi jefe, el dueño de este que late aquí acelerado cuando me besas. Eres mi Butler. Mío. —él sacude la cabeza y me toma por la cintura, hundiendo sus poderosos dedos en mi piel y convirtiéndome en la espuma que queda en la orilla del mar.


    «---»


    Los últimos dos días los pasé llevando a Adrien a conocer la ciudad y estaba encantado con todo. Creo que se hizo adicto a los hotdog de Miami. Se comió unos diez en una sola sentada. Alguna cosa tiene que hacer para mantener ese cuerpo de dios griego porque come como una bestia.


    Hoy decidimos quedarnos en casa viendo una comedia romántica frente al plasma de la sala. Ya he visto a papá merodear un par de veces y he escuchado unas más a mamá retándolo. Son un dúo loco.


    —Bonita, te tengo una mala noticia. —susurra con pesar.


    —Adrien ¿Qué pasa?


    —Debo irme mañana a Londres, surgió un problema en Butler Inc. y necesitan que esté allá.


    —¿Grave?


    —No lo sabré hasta llegar pero no quiero dejarte. Prometí estar contigo en navidad.


    —Yo lo entiendo, mi amor. No digo que no haré un berrinche, pero el trabajo es primero.


    —No, Lexie. Tú siempre serás primero. Si me lo pides, me quedo contigo.


    No quiero ser el tipo de novia posesiva que retiene a su novio a su voluntad. Así que no, él tiene que ir y yo debo hacerle la ida más fácil.


    —Tranquilo, corazón. Vuela Londres y nos veremos el veintisiete. —le beso los labios y me acurruco en su pecho, en ese lugar que siento seguro y lleno de amor.


    —¿Podemos ir a un lugar más… privado? —susurra y sonrío al ver que tuvimos la misma idea.


    —Podemos. —respondo y meto mis pies en las bailarinas floreadas que quedan perfectas con el vestido blanco estilo hindú que escogí.


    Salimos fuera de la casa de mis padres y tomo el control del hibrido que alquiló mi novio. Hemos ido a varias playas, pero Siesta Beach será distinta a todas, veremos el amanecer sentados en las suaves arenas de cuarzo de ese lugar mágico.


    Detengo el auto y dirijo mi mirada al hombre que amo con locura; al que me mira como si yo fuera una divinidad, un ser supremo al que debe honor.


    —¿Cómo lo haces? —farfullo.


    —¿Qué?


    —Mirarme como si desnudaras mi alma, como si mis secretos no fueran secretos… como si quisieras entrar a través de mis ojos.


    —No lo sé. Solo te miro como lo que eres para mí, mi razón de vivir.


    —Creo que eso no está bien, porque si yo llegara a faltar, si me pasara algo ¿Qué harías entonces?


    Las manos que descansaban en sus muslos se trasladan a mi rostro. Sus ojos, que debían ser como el agua clara, se transforman en el azul oscuro de las profundidades.


    —Bonita, si a ti te pasa algo, si tú te vas, moriré. Porque, como yo soy para ti el combustible que enciende tu corazón, tú eres mi corazón.


    —¡Oh, Butler! Mi poema hecho hombre. ¿Por qué no te conocí antes? —susurro y uno sus agraciados labios a los míos. El dulzor de su lengua es como un manjar en mi boca; como un carbón encendido que abrasa cada parte de mi ser.


    —¡Adrien! —jadeo al sentir sus labios en mi clavícula y su respiración se transforma en angustia. Él se aparta y sale del auto. Lo miro, respirando agitado como un animal que corrió en la selva, y verlo así me azota el corazón.


    —Lexie… no soy tan fuerte como piensas. El amor que siento ha sucumbido ante el deseo tantas veces que me siento culpable. Quiero cumplir mi promesa. —lo dice de espaldas a mí y contengo un sollozo con mis manos. Sabía que era demasiado bonito para ser verdad. Me va a dejar.


    Como si escuchara mis pensamientos, se gira y se lleva mis pesares—: No llores, mi niña bonita. Quiero llenar tu vida de colores pasteles, rojos, amarillos, verdes… no grises o negros —Adrien me abraza por la espalda y me muestra la magia que hace el sol al perderse en el horizonte. —Quiero ser tu atardecer, tu amanecer, tu arcoíris; tu todo, Lexie.


    —Es que… Si mañana al volver a Londres te replanteas lo que somos o si te arrepientes de ese pacto que te hace más daño a ti que a mí. Porque tú eres tan hermoso, perfecto, especial… tan hombre; y no te será difícil desahogar lo que yo no logro darte con alguien más.


    —Nadie puede darme lo que tú me has dado, ese hermoso corazón. Lo quiero guardar, cuidar, amar y proteger con mi vida si es posible. —susurra y me abraza fuerte, como si temiera soltarme, como si me pudiera perder si lo hace.


    —Eres perfecto y te amo. TE AMO. —grito y me importa muy poco que la gente me mire. Antes de él jamás pensé que amaría, que alguien me amaría con mis heridas.


    —Quiero guardar este momento en una bola de cristal y llevarla conmigo a donde vaya. —susurra mi amor y sonrío.


    —¿Sabes que existe un aparatito donde tomas una foto y la guardas o compartes en las redes? —me burlo y Adrien suelta una risita— ¿Te reíste? Creo que tu sangre inglesa te está traicionando.


    —Eso es lo que más amo de ti, Lexie. La forma sutil y misteriosa con la que cambiaste mi vida. Ve por tu aparatito y capturemos este momento. —bromea y debo decir que su humor no es tan malo como pensaba.


    Tomamos varias fotos con el escenario esplendoroso del atardecer detrás de nosotros y las acompañamos siempre con muchos besos.


    «---»


    La navidad finalmente llegó a este lado del mundo y sin duda esta será mucho mejor que las anteriores.


    Deslizo un vestido rojo de gasa por encima de mi cabeza y cierro los diez pequeños botones que trae al frente, forrados con el mismo tipo de tela. El cuello en “V”, deja al descubierto mis hombros y la falda se abre libre desde la cintura, sin llegar más lejos de la mitad de mis muslos.


    Me tomo una selfie y se la envío a mi loco enamorado. Hablamos a diario por skype y no deja de decirme cuanto me extraña. Suspiro y me pongo mis stilettos negros de Louboutin, adoro los zapatos.


    —¡Oh por Dios! Estás ardiente, cuqui. Si Adrien te ve te juro que se muere.


    —Less… ¿Sabes que hoy es noche buena? Ponte algo decente. Unos leggins con una franela holgada que dice Take Me[19] no es nada adecuado para ir a casa de los abuelos.


    —Es cómodo. —dice con un puchero.


    —Si como para dormir. Espérame. —me meto en mi closet y saco un vestido muy chic a cuadros estilo escocés. La falda es vaporosa, como la que yo llevo, pero con una linda correa de cuero y una chaqueta a juego le dará ese aspecto punk que tanto le gusta a Less.


    —Un vestido ¿Quieres que use un puto vestido? —gesticula con las manos al aire.


    —Sí y es un Alexander McQueen así que no lo estropees.


    —¿Y quién es ese? —pregunta con los brazos cruzados y golpeteando el suelo con la punta del pie.


    —¡Oh mi Dios, Less! Póntelo.


    —¿Qué gano yo con eso?


    —¿Qué ganas? Verte hermosa.


    —¡Asco! ¿Y si me das algo a cambio?


    —¿Cómo qué? —pregunto entrecerrando los ojos.


    —Que saltes en benji conmigo.


    —Hecho. —contesto y ella abre la boca como un pez fuera del agua.


    —Eres la peor, Lexie. LA PEOR. —mi gemela me arrebata el vestido de la mano y azota la puerta de su habitación después.


    «---»


    —¡Oh! Pero que hermosas están mis niñas. —la abuela Helen nos abraza y besa a cada una con dulzura. Ella es un amor y la mejor cocinera que ha pisado la tierra. Navidad y Año Nuevo la pasamos en su casa y nos damos un festín.


    Luces de navidad adornan el patio de la casa y une mesa alargada, con unos doce puestos, nos espera con varias canastas de frutas en medio. Aún falta más de la mitad de la familia pero desde ya estoy emocionada; tenía dos navidades sin venir.


    Veo a Ryan de pie en un fondo apartado y decido acercarme. Él es muy parecido a mi tío pero más alto y con ese porte de chico malo que conquistaría cientos de corazones.


    —Ray ¿Puedo acompañarte? —él asiente y me paro a su lado. — ¿Cómo estás?


    —Aquí, intentando buscarle un sentido a mi vida. Es duro. Muy duro, Lexie.


    —Lo sé.


    —No lo sabes. —murmura y patea una piedra con su bota militar. Sé que él quiere parecer un chico malo con esos tatuajes y al vestir de esa forma tan gótica, pero en el fondo Ryan es muy dulce. La persona más amable que había conocido.


    —Quiero decir… lo puedo imaginar, Ryan. Pero aislándote del mundo no vas a lograr nada, te lo digo por experiencia. Estás vivo, sigues aquí y mis tíos te aman tanto. Hazlo por ellos al menos.


    —Si estoy aquí es solo por ellos, pero te equivocas en algo, yo no estoy vivo, yo perdí mi corazón. —Sus botas crujen en la grava cuando se aleja y me provoca darme una bofetada por ser tan imprudente.


    ¡Estúpida!


    —¿Cómo lo sabe? ¿Cómo puede Adrien saber que no soy tu?


    —¿Ahora qué hiciste? —le pregunto a Less girando los ojos


    —Le envié una foto muy sexy desde tu móvil.


    —Ahora si te mato Less. Corre si quieres vivir. —la amenazo y ella se ríe, mirando mis pies.


    —¿Y vas a dañar tus tacones favoritos en el proceso? No lo creo.


    —Estás totalmente loca, Less. ¿Por qué insistes en avergonzarme? —le arrebato el móvil y busco el chat qué carajos le envío está mujer a mi novio.


    »¡OH MI DIOS! ¿Cómo pudiste?


    —Lexie, solo tenías cinco años.


    —Sí, pero parecía un oso polar lleno de cauchos.


    —Eres malvada. MALVADA y estás así —uno mi dedo índice y pulgar casi por completo —de encabezar mi lista de las personas que odio.


    La dejo sola y me siento en una de las sillas que rodean la mesa. Adrien me ha enviado corazones, globos e imágenes cursis de esas que tiene la aplicación.


    Lexie: Hola, bonito. ¿Cómo va tu navidad?


    Adrien: Solitaria, triste y vacía sin ti.


    Lexie: ¡Qué exagerado! En cuatro días estaré en Londres.


    Adrien: Cuatro días, dos horas, cinco minutos y veinte segundos para ser exactos.


    Lexie: Mi Butler… si llevas hasta los segundos.


    Adrien: Si te digo que me estoy muriendo por un beso tuyo. ¿Vendrías a salvarme de la muerte?


    Lexie: Iría si eso fuera posible. Nadie se muere de amor.


    Adrien: Si lo hacen, yo soy una prueba fehaciente de ello.


    Lexie: ¿Para ver?


    La video llamada se activa y veo a mi hermoso novio vistiendo muy formal, traje negro, corbata gris y camisa blanca debajo. Parece estar en un restaurant y me mata la intriga. ¿Dónde está metido mi Butler?


    —¿Qué lugar es ese?


    —El evento de caridad al que vengo cada año. Ya que no estaba en Miami con el amor de mi vida, decidí pasarme un rato...


    —Cariño, están por servir el primer plato y… 


    Adrien finaliza la llamada y me quedo mirando fijo la pantalla ¿Qué mierda? ¿Esa rubia platinada con escote de puta lo llamó cariño?


    ¿Él… me engaña?


    Los minutos pasan y creo que no he parpadeado ni una vez. ¿Por qué finalizó la llamada? ¿Por qué no ha llamando tratando de explicarlo?


    La duda se convierte en llanto y el llanto en desconcierto. Lo odio. Lo odio. Lo odio. Llenó mi corazón de ilusiones y las destrozó en segundos. ¿Por qué le creí? Me quito el estúpido anillo de castidad y lo lanzo lo más lejos que puedo.


    ILUSA.


    INGENUA.


    TONTA.


    —Lexie ¿Estás bien? —me pregunta mi madre y la miro. Ella da un paso hacia mí y niego con la cabeza.


    —Él no me quiere, mami. Él me engañó. —lloro y me escurro en sus brazos. Lloro con pesar… con mucho dolor.


    —¡Cuqui! —grita mi padre al verme y me arrebata de los brazos de ella. —¿Estás bien? ¿Qué tienes mi princesa?


    —Nada, papi. Solo que el amor no fue hecho para mí. —me aparto de él y me quito los tacones para poder correr al baño de arriba. Mi papá me llama pero no le hago caso, quiero estar sola.


    El móvil comienza a sonar y sé que es él. No sé si esté dispuesta a escucharlo en este momento. No sé si quiera verlo de nuevo alguna vez.


    ¿Quiere que le hable? Pues le voy a hablar.


    —Escucha mentiroso, petulante y arrogante Adrien Butler, vete a la mierda.


    —Bonita, espera.


    —Qué bonita del carajo. ¿Te la estás follando? ¿Tan rápido se te acabó el amor? —le reclamo y la sangre que corre por mis venas arde como la lava.


    —Lexie, ella es Beverly, la esposa de mi padre. —me dice y quiero morirme. Lo mandé a la mierda y es solo su madrastra.


    Cuelgo la llamada y corro fuera del baño para ir por mi anillo. Me arrodillo en el suelo, cerca de la verja del patio y gateo por el suelo buscando la dichosa argolla.


    —¿Qué haces? —pregunta Sam poniéndose en mi nivel.


    —Busco un anillo con una piedra celeste. Ayúdame.


    —Si me pagas dos de los grandes.


    —¡Sam!


    —Necesito dinero y tú el anillo. Es ganar–ganar.


    —De acuerdo.


    —¡LESS! —grita él y yo me lo quedo mirando. Mi hermana salta hacia aquí como una niña inocente y entorno los ojos.


    —¡Oh no! ¡No! ¿Tú lo tienes? —ella me muestra su mano y ahí está. ¿Cómo lo encontró tan rápido?


    —Mi paga. —pide Sam con la mano extendida.


    —¡No! Less lo tuvo todo el tiempo.


    —Sí, pero el trato fue que te ayudara a buscarlo y lo encontré.


    —Vete si no quieres que le diga a tío Axxel.


    —Aguafiestas.


    Después de mucho insistirle a la pesada de mi hermana, prometerle unos tickets al juego de los Laker, dos entradas a ver un grupo de esos de rock y un tarro de Nutella, me entrega el anillo. Lo meto en mi dedo anular y suspiro aliviada.


    Ahora tengo que pedirle a Adrien que me perdone por ser una celopata de lo peor y por decirle arrogante, mentiroso y petulante. Le envío un mensaje de texto con la palabra lo siento repetida mil veces. Él no me responde ni uno de los tantos mensajes que le escribo y decido llamarlo.


    Buzón de voz. Mierda.


    —Ven cariño, serviremos la cena. —me dice el abuelo Harry y me calzo los zapatos para salir. Todos los puestos están ocupados menos uno, el de Ryan.


    Tía Mel se seca un par de lágrimas mientras mi tío le besa el cabello y me siento culpable por haber molestado a Ryan; solo trataba de ayudar.


    Abuelo Harry corta el pavo y la mesa se convierte en un ir y venir de platos vacíos que regresan llenos de pavo, ensalada, jamón. Huele muy bien pero no tengo ganas de comer nada; solo quiero abrazar a mi Adrien.


    Less: Adrien dice que lo mandaste a la mierda. Eres una niña mala, Lexie Papá Noel no te dará un regalo esta noche.


    Lexie: Dile a mi novio que por favor responda mis mensajes.


    Less: Espera.


    Ósea, mi hermana está escribiéndose con mi novio y mi novio no quiere hablar conmigo. Esto es increíble.


    Less: Que dice que si no confías en él entonces lo mejor es que terminen.


    —Mentirosa. —grito levantándome de la silla de un salto.


    —¡Lexie! —me regaña mamá y yo no sé para donde fijar la mirada. Estoy actuando como una niña tonta. Es la peor navidad de la vida.


    Me siento en mi lugar y rastrillo la ensalada con el tenedor sin probar un solo bocado. ¿Será verdad lo que escribió Less? No puedo seguir en esto, necesito hablar con él.


    Me levanto de la silla y le quito el móvil de las manos a mi hermana. Adrien hablará conmigo lo quiera o no.


    —Mi amor. Perdóname es que… soy una persona muy insegura. Soy una tonta, una niña malcriada que sintió morir al pensar que te perdía. Te amo demasiado, Adrien. Te amo y no concibo mi vida sin ti. —murmuro y él no dice nada— Butler. Háblame.


    —Bien, Lexie. Recuerda eso cada vez que estemos separados y recuerda también que nunca te haría algo así. Ahora debo irme, tengo un discurso que dar. —la llamada finaliza sin un adiós, sin un te quiero bonita y mi corazón se hace un ovillo dentro de mi pecho.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 9


    


    


    


    Llego a Londres el veintisiete de diciembre a las nueve de la mañana. Esperaba encontrarme con Adrien en el aeropuerto, pero eso no estaba ni cerca de suceder. Desde nuestra pelea de navidad solo me ha respondido unos cuatro mensajes y no sé qué hacer para remediar mi estupidez.


    Abro la puerta de mi loft y me dejo caer en el sofá. El lugar parece estar bastante limpio y ordenado, Joy lo hizo bien esta vez. Dan dos toques a la puerta y corro como una desquiciada esperando que sea mi poeta enamorado detrás de ella.


    —Hola. —murmuro.


    —Hola, flaquita. —Mark pasa a mi apartamento con Donatella en sus brazos, una gata que adoptó desde hace unos meses en un refugio.


    »¿Cómo te trató Miami?


    —Fue una montaña rusa emocional. —mascullo sin ánimo y me descalzo los pies para cruzar las piernas en mi sofá.


    —¿Y eso?


    —Nada. Háblame de tu expo.


    —Por eso vine. Necesito salir un par de días de la ciudad y dejaré sola a Dona. ¿Tú podrías darle de comer por mí?


    —Sí, claro. —Mark se detiene en el anillo de mi dedo y entorna los ojos. Espero que no arme un lío por ello.


    —¿Te vas a casar con ese sujeto? —dice alzando la voz y no me gusta su tono.


    —Mark… no vuelvas ahí. Quiero que llevemos la fiesta en paz. Adrien es mi novio y tienes que aceptarlo.


    —¿Tú novio? ¿Cuándo coño pasó eso?


    —Mark, lo mejor es que te vayas. —la gata se baja de su regazo y amasa la alfombra antes de acostarse ahí.


    —Lo siento, Lexie. No me alejes de nuevo. Yo… lo entiendo. Sé que soy muy poco para alguien como tú. —murmura bajando la cabeza y no quiero que se menosprecie; no quiero que piense así de él.


    —Mark —me acerco su lugar y le tomo la mano. Ya me siento más segura al tener contacto con otras personas— Eres un gran hombre. Ahí fuera debe haber alguien especial para ti, solo debes mirar con más atención.


    —Lex… si pudiera al menos besarte una vez. Si me dieras una oportunidad. —dice acariciando mi mejilla con sus dedos rugosos. Rastros de pintura están impregnados en las yemas de sus dedos y sentirlo tan cerca es más de lo que puedo soportar.


    —Mark, no. —susurro pero él avanza. Sus labios tocan los míos y no puedo alejarme. No creo que esté respirando.


    —¡Lexie! —escucho la voz de Adrien y doy un salto.


    —Adrien, no es lo que parece. Él… yo no. ¡Mi Dios! —él sacude la cabeza a los lados y sale de mi apartamento.


    ¿Cómo entró aquí? ¿Por qué no lo escuché?


    —Lo siento, mariposita. Yo le abrí la puerta y no sabía que Mark y tu…


    —Mark y yo nada. —corro fuera y bajo las escaleras de dos en dos y apenas logro alcanzarlo en la salida. El frío sube por mis pies descalzos y me importa un carajo; necesito abrazarlo, necesito que me mire a los ojos.


    —Adrien —lo llamo y él se detiene. —No me dejes. No te vayas.


    —¿Por qué? ¿Para qué debería quedarme?


    —Porque mi corazón te necesita para latir. Eres mi combustible. Eres mi brújula en medio de un océano. Eres mi destino, mi amor.


    —No puedo verte ahora, Lexie. Necesito tratar de borrar esa imagen que se repite en mi cabeza. Tengo que irme antes de volver dentro y asesinar a ese pintor de mierda. —veo como sus manos se empuñan y doy un paso adelante.


    —Adrien —hablo y toco su espalda. Él hace un movimiento brusco para alejar mi mano y me tumba hacia atrás sin querer.


    —¡Señorita Lexie! —grita Basile y Adrien mira atrás.


    —¡Ángel! Perdóname. Perdóname. —dice y no puedo creer que esté llorando.


    —No fue tu culpa. Yo no debí…


    —¡No! Yo lo causé. Te hice daño y no tienes que justificarlo. —Adrien me levanta del suelo y me lleva dentro.


    »¿Puedes caminar?


    —Sí, no fue nada. De verdad. —ratifico cuando veo la duda en sus ojos.


    »Adrien, necesito que me abraces. Necesito saber que solucionaremos esto.


    —No, bonita. No hay solución. Soy una bestia y eso que viste es solo una parte. Es mejor que me aleje de ti. Perdóname por no cumplir con mi palabra, por no ser quien llene tu vida de colores.


    —¡Adrien! ¡ADRIEN! —grito y la puerta se cierra detrás de él.


    ¿De qué bestia habla? Él es el hombre más dulce que he conocido en la vida. Luego de insistir tanto para que le diera una oportunidad; luego de verlo destruido en su Pent House cuando yo lo dejé, ¿Se aleja de mi solo por una estúpida caída?


    Está loco si cree que lo voy a dejar por una cosa tan tonta como esa. Adrien Butler no sabe quién es Lexie Hudson cuando se propone una meta.


    Me presento la noche siguiente en el Teatro Royal y no es fácil concentrarme en el baile; mis pensamientos divagan hacia una sola dirección, mi Butler.


    No pensé que él tuviera sus propios demonios que lo perseguían. Dejé que fuera el guardián de mi corazón y no me ocupé del suyo. A decir verdad, no sé mucho de él. Todo ha sido rápido, estrepitoso y tan maravilloso a la vez, que dejé de un lado las cosas pequeñas, esas que son tan simples pero que forman un todo.


    ¿Quién es realmente Adrien Butler?


    Sé con exactitud quién puede responder esa interrogante.


    «---»


    —Gracias por venir, Basile. —le digo y me deslizo en la cabina de la cafetería. Una menos famosa que la habitual. Joy me hizo el favor de conseguir su número, no quise preguntar cómo. Sus métodos suelen ser… ilegales.


    —¿Para qué soy bueno? —pregunta entrelazando los dedos sobre la mesa.


    —Necesito que me cuentes todo lo que puedas de Adrien. ¿Qué música escucha? ¿Qué libros lee? ¿Cómo se llama su padre? Todo.


    —Señorita yo…


    —Lexie. Llámame Lexie.


    —No creo que sirva mucho de ayuda. —murmura y creo que tengo que cambiar de táctica.


    —Necesito saber que darle al hombre que parece tenerlo todo. Hacer que regrese a mí y que olvide el estúpido accidente de hace unos días. Por favor. —le pido con un mohín.


    —Su padre es August Butler. Adrien es su único hijo y no se llevan muy bien, tienen una relación algo ambigua; no sé muy bien porqué. El señor tiene una inclinación por la música clásica y el ballet, como debe imaginar. Su padre lo llevaba al Royal desde pequeño, según le he escuchado decir. Creo que es todo lo que sé, el señor Butler es muy reservado.


    —Basile ¿Dónde estará Adrien en Nochevieja?


    —Su empresa hace una fiesta en el salón de su edificio. Seguramente estará ahí.


    —Gracias, Basile. Por favor, no le digas que hablamos. —él asiente y sale del café. Yo decido quedarme para tomar un desayuno porque muero de hambre.


    «---»


    Entro al lobby del edificio y me quedo sin aliento. Es como llegar a la estancia de una enorme mansión. A la izquierda, veo un tipo living con sofás de cuero y alfombras a juego, donde prevalecen los tonos marrones. Doy un giro de 360º y observo con detalle que hay un segundo piso con una baranda de cristal, como una especie de mezanina. Vuelvo a mirar al frente y a la izquierda me encuentro con la sonrisa de un hombre de cabello rojizo y ojos grises que viste formal, con traje y corbata.


    Le indico que vengo a la fiesta de Butler Inc. y él me pide la invitación, la saco de mi cartera tipo sobre y se la entrego. De nuevo Joy hizo su magia y comienzo a inquietarme. ¿Y si no parece real?


    —Sígame por favor señorita Hudson. —camino detrás de él, repicando el suelo con mis stilletos color piel de Jimmy Choo, y nos detenemos delante del ascensor.


    Las puertas se abren y entro. El encargado del ascensor presiona el botón del sótano y no necesito verme al espejo para saber que estoy ruborizada, y no solo por el colorete. Estoy tan nerviosa.


    Para esta noche, escogí un vestido en tono piel con drapeado en forma de “X” en el escote. La tela es liviana y cae libre desde mi cintura hasta debajo de mis pies. Recogí mi cabello al estilo griego con una trenza que hace función de diadema y dejé que algunos rizos cayeran de forma natural.


    ¿Sabían que el corazón del colibrí late tan rápido que siempre está al borde de la muerte? Mil doscientos latidos por minuto. Bueno, creo que mi corazón quiere competir con el de ese pequeño animalito al latir con tanta velocidad.


    Entro al gran salón del edificio y creo que lo que había imaginado se quedó muy corto para lo que ven mis ojos. Unas treinta mesas están dispuestas en cada lado, dejando un espacio en el centro; imagino que para bailar. Al fondo, hay un escenario un nivel más alto del suelo, y una orquesta toca Adagio de Bach.


    Bajo las escaleras del primer nivel, puesto que es un salón de doble altura y, al llegar abajo, veo mi reflejo en el piso blanco mármol. La lámpara, que tiene miles filamentos de cristal cayendo en cascada, se refleja también en el suelo creando un efecto de rosa abierta.


    Hago un barrido lento con la mirada y no veo a Adrien en ningún lugar. Creo que mi corazón ganó el reto, ha superado al pequeño colibrí con sus latidos.


    Respira, Lexie. Tú puedes.


    Ojos curiosos me miran de arriba abajo pero no me intimido, mantengo mi postura erguida y mi mentón en alto y camino con paso firme hasta el final del salón, donde se encuentran los músicos interpretando con elegancia la misma pieza de Bach. Me acerco al anfitrión y le comento lo que vengo a hacer. No fue fácil convencerlo pero al final accedió; creo que un poco influenciado por la perfecta vista de mis senos que le proporcionó mi escote.


    Le envío un mensaje a Basile y él responde casi al toque.


    Basile: Está por entrar, señorita Lexie.


    Lexie: ¿Ni por mensaje te ahorras el señorita?


    Basile: No, señorita.


    No puedo con él.


    —Démosle la bienvenida al responsable de tan hermosa velada, el señor Adrien Butler.


    Los presentes aplauden de pie y mi guapísimo novio —bueno ex novio, por ahora— saluda desde la escalera. Trae un exquisito smoking a la medida y la boca se me seca al instante.


    Antes de bajar, le ofrece su brazo a una rubia sexy, a la que al parecer le gusta mostrar las piernas, y la bilis sube a mi garganta.


    ¿Así de mal la está pasando?


    Contrólate Lexie. Respira. Respira.


    Adrien saluda a un montón de gente y, a medida que avanza, la valentía que traía conmigo se fue de viaje a Malasia y sin boleto de retorno.


    —Tu turno, preciosa. —susurra el idiota que tengo en frente y caso que grito ¡NO LO PUEDO CREER! De todas las palabras del el bendito diccionario escoge esa precisamente.


    Hago caso omiso de su intento de coqueteo y subo al escenario. El momento llegó.


    Tomo el micrófono y, aunque nadie lo crea, acabo de olvidar todo el jodido discurso. TODO.


    —Buenas noches —balbuceo— mi nombre es Lexie Hudson y he perdido a mi amor. Lo sigo esperando cada segundo, cada día… cada noche y se niega a regresar. ¿Por qué estoy aquí? Porque él está aquí.


    »La vida es una batalla sin tregua, pero vinimos equipados con un arma poderosa que se llama amor, ese sentimiento que nace en el corazón y penetra hasta el alma. Cada recodo de este empaque pasajero que llamamos cuerpo, reacciona ante el estimulo del amor.


    »Un gran escritor, llamado Charles Dickens, escribió estas palabras: «Soy lo que has hecho de mi. Toma mis elogios, toma mi culpa, toma todo el éxito, toma el fracaso, en resumen, tómame».


    »Por eso esta noche te pido que pongas en la mesa los restos de tu corazón, que yo también pondré los míos, para que así juntemos los fragmentos y hagamos uno solo; porque yo no tengo vida sin tus partes y yo no quiero que tu vivas sin las mías.


    »Tómame y permíteme tomarte a ti.


    Termino el discurso y Adrien permanece de pie, mirando fijo a mis ojos. Llevo una cuenta mental y, al llegar al número treinta, sé que es momento de salir; que él no vendrá a mí.


    Puse mi corazón en esas palabras, mostré todas mis cartas, y él no parece reaccionar. ¿Y si lo nuestro no era digno de presentaciones? No pensé en ello y ahora me siento estúpida.


    Si pudiera tomar un atajo para salir de aquí, lo escogería antes que tener que pasar por su lado y sentir la humillación incrustarse en mí.


    Camino a pasos agigantados por el pasillo del salón y mi vestido ondea alrededor simulando un par de alas. Eso quisiera, volar.


    —¿Adónde vas, bonita? —susurra la voz gutural de mi amor. Sus manos se plantan en mi cintura y me llena los labios con el néctar de sus besos.


    —Feliz cumpleaños, mi Butler. —susurro cuando me da un respiro.


    —Muy feliz para mí, mi ángel. —Adrien aparta un mechón rebelde de cabello que se coló en mi rostro y me da otro beso, uno pequeño y deseo más.


    Como el inicio de la lluvia, se escuchan los aplausos de los invitados que fueron testigos de esta pequeña muestra de nuestro amor. Adrien me toma de la mano y me lleva hasta una mesa al fondo; aún mi corazón sigue marcando un ritmo apremiante en mi pecho y necesito tomar aire, mucho aire.


    —Padre, Beverly; les presento a Lexie Hudson, mi novia. —dice serio. 


    Su padre es un señor de unos cincuenta años con cabello cobrizo y ojos cafés. Noto el parecido con Adrien por la forma de su mandíbula y su nariz perfilada. Lleva un traje gris oscuro y una corbata tipo plastrón.[20]


    —Sí, ya veo. —habla con desdén y siento la mano de mi amor tensarse en mis dedos. Le suavizo el dorso con mi pulgar y eso parece funcionar como tranquilizante.


    —Un hermoso discurso, Lexie. —murmura la madrastra de Adrien, quien al parecer le encanta mostrar los senos.


    No me gusta quedarme atrapada en un momento tan incómodo. Es abrumador y ahora soy yo quien se tensa. Al parecer, nos quedaremos en esta mesa.


    Perfecto.


    Me siento al lado de Beverly y Adrien junto a su padre. No sé qué hacer, ni para donde mirar, me siento como una aguja en un pajar.


    —Tranquila, bonita; que él ladra pero no muerde. —me susurra mi adonis al oído al tiempo que sostiene mi mano. Sonrío y relajo mi cuerpo para disfrutar de su compañía.


    Después de cenar, Adrien se pone en pie y camina al escenario para dar un pequeño discurso. Parece tan… serio, prepotente; hasta diría que desanimado. No me gusta esa versión de mi Butler, es mucho más cálido cuando está conmigo.


    Mi inglés con cara de póker extiende su mano delante de mí y me invita a bailar Have You Ever Really Loved a Woman de Bryan Adams que toca la orquesta. La conozco porque papá se la dedicó a mi madre en su último aniversario.


    Me levanto y camino hasta el centro del salón con él de la mano. Al llegar, me da un giro y termino en sus brazos al final. Su mano derecha se desliza por mi espalda y el calor de su piel traspasa la tela de mi vestido.


    Comenzamos a bailar con suavidad dentro de nuestro pequeño mundo de fantasía y Adrien me canta al oído cada letra de la canción.


    To really love a woman


    (Para amar de verdad a una mujer)


    To understand her


    Para entenderla


    you gotta know her deep inside


    Tienes que conocerla profundamente


    Hear every thought


    Escuchar cada pensamiento


    see every dream


    Ver cada sueño


    N' give her wings


    Y darle alas


    when she wants to fly


    Cuando ella quiere volar


    Then when you find


    Entonces cuando te encuentres


    yourself lyin' helpless in her arms


    reposando desvalido en sus brazos


    When you love a woman you tell her


    Cuando amas a una mujer le dices


    that she's really wanted


    Que realmente la quieres


    When you love a woman


    Cuando amas a una mujer


    you tell her that she's the one


    le dices que ella es la única


    Cuz she needs somebody to tell her


    Porque ella necesita que alguien se lo diga


    that it's gonna last forever


    Que va a durar para siempre


    So tell me have you ever really


    Pues dime si realmente alguna vez


    ¿really really ever loved a woman


    ¿Realmente has amado a una mujer?


    


    —Te amo, bonita. Realmente te amo. —susurra y mi corazón estalla en colores, como los fuegos artificiales que se esparcen en el cielo.


    —Y yo a ti, mi Butler. No vuelvas a irte de mí. Nunca.


    —Ven conmigo. —me pide y no tiene ni que preguntarme, iría hasta la Luna con él.


    Subimos las escaleras hasta el piso superior del salón y luego tomamos el ascensor, que nos lleva a la azotea del edificio. Desde ahí, la ciudad de Londres se muestra hermosa, derrochando luz y color.


    —Cinco, cuatro, tres dos, uno… feliz año nuevo, mi niña bonita. —susurra él y el cielo se llena de júbilo. Fuegos artificiales alumbran el cielo oscuro y destellan en el azul claro de sus ojos.


    —Feliz año nuevo, mi corazón. —lo abrazo y le entrego todo a él, mis miedos, mis anhelos, mis sueños, mis dudas…. mis esperanza.


    —Lexie —dice apenas como un susurro— ¿Te casarías conmigo?


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    


    ADRIEN


    


    


    


    ¿Puede alguien ser dos personas a la vez?


    Debe ser posible porque es como me siento ahora mismo. Con Lexie, soy dulce, apacible... un romántico empedernido; pero sin ella me siento un animal, una bestia sin corazón, una persona cruel que no le importa nada ni nadie.


    Aunque no siempre fue así. La vida me obligó a cambiar, a no esperar nada; a no desear nada.


    Yo también tenía sueños, ilusiones… y las perdí todas.


    Entonces, la vi; bailando en el Teatro Royal, interpretando un papel secundario de El Lago de los Cisnes de Tchaikovsky. Sus movimientos eran perfectos, elegantes… sentidos.


    Cada parte de ella era la perfección hecha mujer, pero lo más impactante eran sus ojos, no podía dejar de verlos; ellos me gritaban por ayuda… por redención. En ese momento, sentí como si mi alma se fusionara a la de ella, como si mi destrozado corazón completara un puzzle con el suyo.


    Me enamoré.


    Sí, me enamoré de esa castaña de ojos celestes sin siquiera saber su nombre, pero eso no sería problema; ya lo sabría.


    Basile, mi amigo, guardaespaldas, chófer… la única persona en la que confío; se encargó de encontrarla y, en menos de un día, sabía todo de ella; donde vivía, su nombre y la hora a la que frecuentaba el Starbucks de su vecindario.


    Seguía siendo el mismo pero algo había cambiado en mi interior. Luchaba por guardar ese sentimiento en mi pecho y no compartirlo con ella. Lo intenté pero era como querer escalar el Everest sin oxígeno, agonizante, y me llevaría a la muerte.


    ¿Por qué esperé tres meses para hablarle? Porque, aunque la amara, pensaba que ella merecía a alguien mejor que yo. ¿Qué cambió entonces? Nada cambió en cuánto a mis motivos, pero mi corazón no lo resistía más.


    Esa noche me bajé de mi auto, entré al café y le di un billete de cien al chico que tenía detrás para ocupar su lugar. Ella estaba a centímetros de mí, su fragancia floral flotaba en el aire y decidí arriesgarme, decidí que era momento de convertirme en esa persona que ella merecía y lo haría a cualquier costo.


    Envidiaba al abrigo que le cubría la piel, al cajero que la miraba a los ojos, envidiaba al suelo que la sostenía… la quería para mí: solo para mí.


    Estaba tan asustado. Mucho. El imponente y despiadado Adrien Butler tenía miedo.


    —Vale la pena la espera. —susurré. Ella medio bufó.


    Lo que pasó después me dio un poco de gracia, ella no quería que el impertinente que tenía detrás supiera su nombre, pero ya lo sabía.


    —Bonito nombre. —dije después y ella se giró enojada.


    Vi sus ojos azules y creí que estaba en el cielo, que a quien tenía en frente era a un ángel, uno lastimado por lo que me seguía diciendo su mirada, pero no por ello dejaba de ser la mujer más hermosa que había visto.


    Desde entonces, no pude alejarme más. Se convirtió en mi mundo, en mi vida entera. Estar a su lado alejó mis pesadillas, esa otra parte de mí que quería mantener cautiva. Mi niña bonita iluminaba mi alma, llenaba el vacío hueco de mi corazón.


    Ni todo el dinero, ni los lujos… ni el sexo, llenaron nunca ese agujero que había en mi pecho; solo ella. Mi vida era ella.


    Peleé con sus demonios y creí haber ganado, pero, en el intento, volvieron los míos. Nunca habían venido a mí en su presencia, pero ver como se besaba con ese maldito hizo imposible contenerlo y debía salir de ahí antes de matar a Mark.


    «No es lo que parece», me dijo y le creí porque veía en sus ojos la verdad; siempre hablaban antes que ella, pero si seguía ahí perdería el poco de control que me quedaba.


    ¿Estuve enojado con Lexie por pensar que me estaba follando a Beverly? Sí y lo que más me dolía era que desconfiara de mi amor, del pacto que hice con ella al ponerle ese anillo.


    No la esperé en el aeropuerto con flores, no la llamé cada noche para decirle cuanto la amaba, no hice nada de eso porque estaba esperando que, por una vez, ella hiciera un esfuerzo, que me demostrara cuánto me quería.


    Sin embargo, como el obsesionado que soy por su seguridad, fui al aeropuerto y seguí su taxi, solo para cerciorarme que llegara a salvo. Estaba frente a su edificio, devanándome los sesos con una sola pregunta ¿Debería tocar a su puerta?, cuando la escuché:


    —¡Eh! ¿Acaso quieres morir congelado? —dijo una voz chillona detrás de mí, Joy; la extraña amiga de Lexie. No creo que encajen mucho pero quién soy yo para juzgar.


    Fue ella quien me obligó a entrar al edificio y fue por ella que vi lo que vi.


    Salí de apartamento hirviendo como una olla de presión a punto de estallar. Lexie me llamó justo antes de subir a mi auto y me detuve. Habló a mis espaldas porque no quería viera como mis ojos ardían de ira, no quería que conociera ese lado de mí; pero igual le hice daño.


    Cuando la vi en el suelo, quería tomar un arma y dispararme en la cabeza. La llevé dentro y luego tomé la decisión que volvería a enviarme a mi vida solitaria, la dejé. Era lo mejor.


    Eso pensé hasta hace unos minutos.


    —Hola, mi nombre es Lexie Hudson… —su voz proviene del escenario y se instala en mi alma. Ella está aquí, mi ángel vino a sacarme del infierno. Mi niña bonita.


    Sus palabras son como un pegamento que vienen a unir los trozos de mi corazón.


    Desde que me fui esa mañana no viví más, solo existía como un caparazón vacío y sin alma.


    «Tómame».


    Fue su última palabra y mi espíritu llegó a su encuentro mucho antes que mi cuerpo.


    —¿Adónde vas, bonita? —le digo al ver que intenta huir. ¿Ella en verdad pensó que la dejaría ir así nada más?


    La tomo en mis brazos y me vale que todos nos miren, la voy a besar. Un beso viene acompañado por un coro de ángeles que pronuncian Aleluya. Mi vida está completa de nuevo. Mi vida es Lexie Hudson, mi dulce ángel bonito.


    ¿Existe algo más hermoso que amar a alguien? Sí, que ese alguien te ame en la misma medida, con la misma profundidad y magnitud; que te lo haga saber al decir: «sí, me quiero casar contigo».


    ¿Es pronto? Quizás ¿Pero quién decide los tiempos del amor? ¿Quién puede entenderlo? Solo los que lo han sentido. Y yo por esta mujer daría hasta lo que no tengo.


    —Butler —susurra mi bonita sobre mi pecho— no puedo respirar.


    —Lo siento. Lo siento. —la suelto y ella ilumina la azotea con su sonrisa; es más poderosa que los fuegos artificiales.


    —Papá se va a morir cuando lo sepa. Solo han pasado dos meses y la mayoría de ese tiempo hemos estado separados. ¿Será muy pronto?


    —No lo analices. Las cosas hermosas de la vida no se planean, solo suceden. —le digo y ella sacude la cabeza a los lados.


    —Sin duda saliste de un libro de romance mi bonito.


    —Bonita tú. —le digo y beso sus carnosos labios.


    Sería muy fácil deslizar su vestido hacia arriba y llevar este beso a otro nivel, uno que viaje muy al sur; pero me contengo solo porque sé que ella no está lista. Aunque no lo diga, sé que corrompieron su cuerpo, que algo muy atroz le sucedió para no poder soportar que bese más allá de su boca y eso me ha quitado el sueño muchas noches.


    ¿La deseo? Más que un ave en cautiverio por libertad.


    ¿Me he dado paja en su nombre? Muchas veces.


    ¿La dejaré si no la puedo tener? No lo haría. Porque sexo puedo tener con cualquiera pero ellas no me entregarían su corazón; ninguna lo hizo.


    —Adrien yo… quiero darte más —susurra y se lleva la mano al anillo en su dedo anular. Lo desliza fuera y me lo entrega en la mano— tómame.


    —No estás preparada, bonita. Lo estás haciendo porque crees que es lo correcto, pero no arriesgaré lo que tenemos por unos minutos de placer; te quiero por horas, días y meses; te quiero por años y miles de vidas.


    —Te amo por eso y quiero que lo sepas más allá de las palabras; quiero demostrártelo. —sus dedos se hunden en mi cabello y hago un esfuerzo sobrehumano para no llevarla a mi habitación y amarla como merece.


    —¿No te parece suficiente haberte parado delante de trescientas personas y dejar tu corazón en ese escenario? —ella oculta su rostro en mi pecho y ya imagino lo sonrojada que está.


    »Ponte ese anillo y dale la buena nueva a tu familia.


    —¿A quién se lo dirás tú? —me pregunta mirándome a los ojos. Lo sabe, sabe que no tengo a quién decirle y eso sacude una fibra sensible en mí.


    —La única persona que necesita saberlo está frente a mí y tiene unos lindos ojos, una hermosa boca y unas curvas tan peligrosas que requieren bastante esfuerzo para no perder el control. —murmuro y me humedezco los labios. Mi sexo vibra impaciente en mis pantalones y me aparto lentamente del cuerpo que quiere poseer.


    Lexie se muerde el labio inferior y sonríe, sin saber que estoy deseando inventar alguna tecnología que adelante el tiempo hasta el momento que pueda hacerle el amor y escuchar que estalla en placer gritando mi nombre.


    Bajamos a mi piso y le pido que de regalo de cumpleaños se quede a dormir aquí; no en la misma habitación, pero sí muy cerca de la mía.


    —Marla, te presento a Lexie, mi futura esposa y el amor de mi vida. —le digo a mi ama de llaves y pareja de Basile. Los dos viven en el ala este de mi Penthouse.


    —¡Felicidades! —dice emocionada y se lleva las manos al pecho —Sabía que el amor lo cambiaría. Sabía que era lo que necesitaba.


    Soy el mismo Marla, pero ahora tengo una razón para sonreírle… a ella. A nadie más.


    »¿Puedo abrazarlo? —me pregunta a punto de llorar y doy el primer paso para que lo haga. Basile y Marla son como la familia que nunca tuve, porque a August Butler le queda muy grande esa palabra.


    «---»


    —Buenos días, señor Butler. La señora Butler lo espera en la oficina. —me dice una morena de ojos grises. Abby, mi secretaria.


    —¿Cuántas veces te he dicho que no la dejes entrar?


    —Pero es que ella…


    —Ella, nada. Si vuelve a pasar algo así, te despido. —la amenazo y ella se vuelve a su asiento temblorosa.


    Camino ceñudo por el pasillo alfombrado que da a mi oficina y tomo un respiro antes de abrir la puerta; ver a esa mujer me hace hervir la sangre.


    —¡Cariño! —chilla la rubia de ojos verdes que un día llamaba esposa.


    —¿Qué haces aquí? —espeto y rodeo mi escritorio de cristal, dejando a Salomé con los brazos extendidos.


    —¡Adrien! Gordito. ¿Por qué me tratas así? —ronronea apoyando sus manos en mi escritorio y exponiendo sus tetas delante de mi cara.


    —Estoy harto de ti, de tus repentinas apariciones; de ver tu maldita cara delante de mí. Vete que tengo miles de cosas que hacer. —le exijo y abro mi portátil para intentar trabajar.


    —Ya August me contó de tu aventurilla con esa zorrita y puedo comprender que necesites desahogar tus deseos carnales, pero aún sigues unido a mí, Adrien. Siempre serás mío.


    —¡Lárgate! Preferiría arder en el infierno antes que tener que escuchar tu jodida voz. —camino hasta la puerta de mi oficina y la abro para que entienda el mensaje.


    —¿Recuerdas lo mucho que te gustaba que gritara tu nombre? Mejor aún ¿Recuerdas cuando gritabas el mío? Podemos volver a ser lo que éramos; podemos ser más todavía, gordito. —su lengua saborea el borde mis labios y estoy a segundos de empujarla contra el suelo y plantarle un puño en la cara. Sé que es lo que busca, pero no lo va a lograr.


    —Salomé… —digo como advertencia.


    —Termina lo que sea que estés haciendo con la tal Lexie si no quieres que le haga una pequeña visita.


    Con ella no te metas. Lexie es sagrada. Es un templo.


    —Ella no significa nada, Salomé. Es una más del montón. Ya pasé de ella. —miento para que se le quite esa idea de la cabeza. Ni August ni esta endemoniada mujer van a empañar mi felicidad. Ya no más.


    —¿Qué harás para convencerme? —susurra con la mirada oscura y que ni crea que caeré en su juego; no volveré a su abismo.


    —No tengo que probarte nada, Salomé. No deberías estar aquí.


    La curvilínea madrileña, que un día me tenía en sus manos, me guiña un ojo y camina por el pasillo con ese ritmo sensual que levantaría hasta a un muerto. Aunque, en mí, ya no despierta ni un mal pensamiento.


    —¡Abby! —grito y me siento en mi gran trono blanco de piel mientras la espero.


    —Asegúrate que Salomé no ponga un pie ni en la acera frente a mi oficina o ve despidiéndote de Butler Inc.


    —Sí señor. —tartamudea y cierra la puerta al salir.


    ¿Por qué tenía que aparecer Salomé justo ahora? Seguro mi padre tiene nuevos planes con ella pero me vale mierda lo que él quiera; mi vida ahora tiene un rumbo fijo, Lexie.


    Adrien: ¿Cómo amanece la reina de mi corazón y mi futura esposa?


    Lexie: Mal, corazón. Estoy muy enferma. ¿Conoces a alguien que esté dispuesto a consentirme?


    —Abby, cancela toda mi agenda para hoy.


    —Pero… tiene una reunión con su padre a las…


    —¡CANCELA TODO!


    No tengo tiempo para esperar por Basile, tomo mi Lamborghini y salgo de Butler Inc. derrapando en la carretera. Sujeto el volante con fuerza, exponiendo las venas de mis manos. Odio que mi niña esté enferma.


    Detengo mi auto frente al edificio de lajas marrones donde vive mi ángel. Tiene unos cuatro pisos y es bastante pintoresco, pero muy poco para lo que ella merece. Subo las escaleras de dos en dos y llego a su piso. Frente al apartamento 10, el de ella, está el idiota de Mark a punto de tocar la puerta.


    Creo que es hora de arreglar cuentas.


    —¡Eh! No lo intentes. —le ordeno y él frunce el ceño al verme. No es más que un debilucho sin músculo ni estatura. No es nadie.


    —¡Ah si! ¿Quién coño te crees tú para mandarme?


    —Mark, mejor aléjate antes de humillarte más. Lexie se va a casar conmigo. Es mi última advertencia.


    —¿Y si no lo hago qué? —él da dos pasos hacia mí y ya tengo las manos empuñadas. Estoy a punto de partirle la cara al maldito.


    —No quieres averiguarlo. —mascullo y paso de él.


    —Ella es solo un capricho para ti, Adrien. Como lo han sido todas. ¿Crees que no sé quién eres?


    Me giro y arrincono a Mark contra la pared. Mis manos presionan su cuello y si dice otra maldita cosa de seguro lo mato.


    —Si sabes quién soy entonces no vuelvas a hablarle, no respires su mismo aire; no pienses en ella. ¿Escuchaste? —él asiente y lo libero para que pueda respirar.


    —Estás jodido de la cabeza y espero que Lexie lo descubra antes que sea tarde.


    Golpeo la pared con el puño cerrado cuando la basura de mierda de Mark se va y Lexie abre la puerta con los ojos vidriosos. El cabello lo tiene hecho un lío y su nariz cambió de blanco a rojo carmesí.


    —Bonita. ¡Oh mi Dios! ¿Qué te pasó? —la abrazo y mi pecho vibra adolorido. Odio verla así.


    —Un terrible resfriado, mi Butler. Estoy horrible. ¿Me seguirás queriendo?


    —Eso no se pregunta. —entro con ella a su loft y la obligo a meterse a la cama.


    —¿Me dejarás aquí solita? —pregunta con un mohín y eso me saca una sonrisa torpe.


    —No, bonita. Nunca te dejaré. Solo iré a la cocina a hacer mi magia. —camino a la pequeña cocina empotrada en medio del loft y me quito el traje y la camisa, quedando solo con una camiseta de algodón sin mangas.


    —Si el gran Adrien Butler sabe cocinar, es algo que no debería perderme. —murmura Lexie con voz nasal. La pobre no puede ni respirar.


    Mis ojos hacen un recorrido por sus piernas desnudas y subo lentamente, deteniéndome en la curva que se forma en su cintura. Más al norte, sus senos firmes me dejan ver sus endurecidas puntas. Lo que haría mi boca con esa piel. De momento necesito sumergirme en una piscina helada con mucho hielo. Por suerte, la altura de la encimera cubre mi excitación.


    ¡Mi Dios, Adrien! Contrólate, ella está enferma.


    —Sé hacer muchas cosas que te encantarían, bonita. —digo, aclarando mi voz un par de veces. Ella se sienta en una de las sillas altas de cuero blanco y apoya su mentón en los puños.


    —¿Te han dicho que eres el hombre más hermoso del universo? —susurra con un hilo en su voz.


    ¡Joder! Cuánto daría por hundirme en su calor.


    —Sí pero es la primera vez que en verdad me importa. —meto la cabeza en el refrigerador para sacar algunos ingredientes pero no hay suficiente, necesito muchas cosas.


    Saco el móvil del bolsillo de mi pantalón y le pido una lista a Basile de víveres. Sé que Lexie me está mirando, lo siento y me está costando mucho ignorarla.


    —¿Dónde están tus ollas?


    —Arriba. —señala con el dedo. Saco una y la lleno de agua. De reojo, puedo ver una sonrisa dibujada en su rostro y eso me hace sonreír a mí también.


    —¿Tienes algo para decir, cariño?


    —Sí, que estoy deseando ser tu esposa, Adrien; que quiero amanecer a tu lado cada día y abrazarme a tu pecho por las noches. —todo en mi interior se conmueve por sus palabras y quiero gritar, llorar, correr… todo al mismo tiempo. Porque su deseo es el mío; porque sería capaz de firmar esos papeles ahora mismo para tener todo eso y mucho más.


    Abandono mi labor de chef para arroparla en mis brazos. Sentir su calor en mi piel, sin camisas de algodón de por medio, ni trajes formales; es como despertar en un sueño.


    —Elige una fecha, un lugar y una hora. Pídeme todo lo que quieras y lo tendré para ti. Para los dos, bonita. —musito mientras peino su cabello hacia atrás con mis dedos.


    —No me importa el lugar ni la hora, solo te necesito a ti y a mi familia. Haz tu magia, Butler.


    —¡Oh mi Dios! No sabes… no tienes una idea de lo feliz que me haces, Lexie Hudson. —la abrazo y la elevo del suelo para girar con ella en mis brazos.


    La puerta suena con tres toques y la bajo al suelo para ir a abrir yo, no quiero que nadie la vea tan ligera de ropa.


    Basile llega con mi pedido y lo despido en la puerta. Pongo todo los ingredientes en la encimera mientras Lexie habla al teléfono con su achispada hermana gemela. Son idénticas, como dos gotas de agua en apariencia, pero con personalidades tan opuestas que no es difícil diferenciarlas.


    Después que Lexie se tomara el caldo milagroso que le preparé, la dejé recostada en su cama para que tomara una larga siesta. Necesito que se recupere lo antes posible para celebrar nuestra boda y ya sé exactamente donde será.


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 12


    


    LEXIE


    


    


    


    No sé como lo hizo, pero lo logró. En menos de siete días todo estaba listo para el gran día. ¿Qué si mi padre casi sufre un infarto cuando le conté? Sí, pero entendió que Adrien es mi felicidad y que no necesito más tiempo para saber que lo amaré por siempre.


    Mi Butler no se limitó solo con traer a mis padres, incluyó a mis tíos, abuelos; primos y los hospedó en el hotel más lujoso de Londres. Le dije que era demasiado pero él insistió y no tuve más opción que aceptar.


    —Tenemos que hacerlo oficial, cuqui. Hoy tendrás una despedida de soltera como Dios manda.


    —Less, sabes que no me gustan esas cosas.


    —¿Y eso qué? Igual vas a ir. —dispone y Joy la secunda. Que par de mujeres tengo que soportar.


    Lexie: Amor, iré a un pub con Joy y Less. Nos vemos mañana a las diez. No me hagas esperar.


    Adrien: ¿Cuál pub, bonita?


    Lexie: No lo sé pero no te angusties. No estaré sola y lo sabes. Un enorme beso mi Butler. Te amo.


    Adrien: Yo más, mucho mucho más mi ángel.


    Este hombre tiende a ser demasiado intenso con mi seguridad. No puedo con él y su obsesión por cuidarme; ha convertido a Basile en mi sombra.


    El invierno sigue en marcha en la ciudad, por lo que opto por un abrigo burdeos de cuero, Jersey y pantalones pitillo blanco y botas de plataforma de gamuza del mismo tono del abrigo.


    —¡Oh mi Dios! ¿Están de broma? ¿Desde cuándo se visten iguales?


    —Únete a la onda punk, Lexie y así seremos trillizas.


    —¡No! Olvídenlo. —llevan un top blanco con cruz invertida en color negro en medio, abrigo de cuero con tachuelas, pantalón pitillo de cuero y botas militares. Paso.


    Bajamos los dos pisos que nos llevan a la salida de mi edificio y casi que caigo atrás cuando veo el auto donde nos espera Basile, está vez Adrien se pasó. ¿Una limusina para ir a un pub? ¿En serio?


    —¡Oh mi Dios! Si no fueras mi hermana te juro que te robo a Adrien, es una pasada.


    —¿Y dónde dejas a Adam?


    —Él lo superaría, cuqui. Es un niño grande. —bromea y es la primera entrar en la monstruosidad de auto.


    —Esto es vida, Lexie. —asegura mi chispita, recostándose en el sofá. Una botella de champagne nos espera en la hielera y Joy no pierde tiempo en descorcharla.


    —Por Lexie y Adrien, que su dicha sea eterna. —brinda Less y es inevitable que sus palabras me saquen una sonrisa.


    —Para siempre. —añado y me tomo la copa de un trago. Less tiene razón, esto merece una celebración. Cuando llegamos al Callooh Callay, ya hemos consumido la botella y estamos bastante achispadas.


    El lugar es hermoso, muy colorido y chic. Dudo mucho que fuera idea de Less o Joy, aquí intervino la mano de mi Butler.


    Tomamos asiento en una pequeña salita con sofás de cuero en tonos pasteles, rosa y coral. En medio, dos mesitas de cristal con base de acrílico blanco en forma de “X”.


    Pedimos un negroni, un cóctel hecho a base de Tequila, Campari y Vermút; y mis compañeras de juerga no tienen problema en tomarse tres seguidos, pero yo no puedo más después del primero.


    El par de dementes se van a la pista de baile y se mueven como esos robots que ves en las plazas; yo no sería capaz de hacer algo como eso.


    —Hola, muñeca. ¿Por qué tan solita? —susurra un tipo detrás de mí.


    —No estoy solita y es mejor que te vayas. —espeto al tiempo que me cambio de puesto. El tipo al parecer tiene un problema auditivo porque en lugar de irse se ubica en el sofá donde estaba yo.


    —Tranquila, Lexie. Te traigo un mensaje y es mejor que sonrías porque vi a Basile en la entrada y no quiero meterlo en esto.


    —¿Quién eres tú? —le pregunto enarcando una ceja.


    —Eso es lo de menos, lo que importa es el mensaje. Adrien Butler no es lo que aparenta y aún estás a tiempo de apartarte. Si no quieres terminar lastimada, mejor déjalo. —sus ojos son oscuros como dos pozos, lleva una camisa verde y un pantalón negro. Sus dientes están pigmentados de amarillo y su barba está perfectamente cuidada en forma de candado. Es blanco, de unos treinta años, muy alto y delgado.


    Las manos me tiemblan y trato de controlarlo pero no puedo. Mis ojos se han inundado en llanto y aprieto los dientes para no gemir. Tengo miedo de lo que su mensaje significa. Me aterra pensar que haya verdad en sus palabras.


    —Aléjate de ella, Fred. —espeta él, mi Butler. Está aquí.


    El tipo al que mi prometido llamó Fred se levanta con las manos al aire diciendo con ello que se va.


    —Adrien —me levanto del sofá y lo abrazo. Él es mi refugio, mi lugar seguro— ¿Quién era él?


    —Nadie, bonita. ¿Te hizo daño? ¿Te dijo algo? —quizás sea mejor omitir sus palabras, pero también recuerdo lo que siempre dice mi madre, la confianza es la base de una pareja feliz.


    —Dijo que me alejara, que tú no eres quien pienso, que me vas a lastimar. ¿Quién es él, Adrien? —siento como su respiración se agita y me aparto de él.


    ¿Es cierto? ¿Ese hombre dijo la verdad?


    —Ya te dije que no es nadie, Lexie. Olvida todo lo que ese sujeto te dijo. Yo nunca te haría daño, mi ángel. ¿Me crees? ¿Confías en mí? —sacudo la cabeza a los lados y corro fuera del bar. Necesito tomar una bocanada de aire. Necesito organizar mis ideas.


    —¿Ya se va señorita Lexie?


    —¿Quién es Fred? ¿Tú lo sabes? —Basile entorna los ojos y no tiene que responder; lo sabe pero no lo dirá.


    —Bonita… no te vayas. —jadea Adrien detrás. Me giro y enfrento sus ojos, unos que no reconozco en este momento.


    —Dime quién es Fred. Dime por qué me dijo eso y no me iré. —tengo miedo de lo que pueda decir o de lo que no diga. No quiero que lo nuestro se acabe. No así.


    —Es mi pasado, alguien que no debió acercarse a ti… es mi medio hermano. —Adrien da dos pasos hacia mí y me toma las manos.


    »Te diré todo si lo deseas, aunque es una parte de mí que prefiero olvidar. Te juro que nunca te haría daño. Nunca. Por favor, no me dejes. —me pide con lágrimas cruzando sus mejillas.


    —Todos tenemos un pasado que no queremos recordar, lo entiendo; pero pudiste advertirme al menos. Tenía mucho miedo. Demasiado y no siempre estarás para salir a mi rescate. —Adrien me abraza fuerte y repite que no lo deje, que siga con él… que sin mí la vida pierde el sentido y me separo lo suficiente para que me mire a los ojos.


    —Completas mi corazón, Butler. No lo rompas.


    —Siempre estaré para ti. Nadie te hará daño, bonita. —susurra y reconozco sus palabras en alguien más, en papá.


    —No puedes protegerme de los factores externos. No controlas el mundo, Adrien. Solo serás responsable de lo que hagas conmigo. No quiero que me prometas que nadie me hará daño, quiero que me prometas que tú no lo harás. —parecemos dos tontos llorando en medio del frío de la calle, pero es mejor resolver esto antes que demos el siguiente paso; uno que quiero que sea para siempre.


    —Lexie… todo lo que fui quedó atrás desde que te conocí. Si puedes aceptarme por lo que soy, por lo que te he demostrado ser, no importará nada de lo que dijo Fred. ¿Quieres que te lo diga? Puedo hacerlo, pero eso no cambia lo que siento por ti. Este amor que es hielo y fuego a la vez. —sus manos están suspendidas en mi cintura y su aliento insiste en inundar mi alma; en llenarla toda.


    —Te acepto y te quiero, Adrien. Que el pasado se quede en pasado… para los dos. —digo como una promesa. Porque deseo que después de mañana, nada más perturbe mi corazón.


    —¡Lexie! ¡Joder! Te buscamos por todas partes ¿Estás bien? —grita la voz chillona de Less. Había olvidado que estaban ahí.


    —Sí. —farfullo.


    —¡Oye! ¿Tú qué haces aquí? Es una salida de chicas. Además, es malo ver a la novia un día antes de la boda. —augura mi gemela y deseo que esté equivocada. No quiero más tropiezos en nuestro camino.


    —Solo vine a decirle a Lexie que no veo la hora de hacerla mi esposa y que nunca olvide que es la razón por la que respiro cada día. —Joy simula que tiene arcadas, burlándose de la cursilería de Adrien. Sé que odia el romance.


    —Bueno, vuelve a tu torre de cristal y devuélveme a mi hermana. —Less me toma por la mano y me dejo llevar dentro del pub. 


    «---»


    —¿Esto en verdad está pasando? Pequeña, creo que necesito oxigeno. No puedo respirar. —dramatiza mi padre.


    —Maison, por favor. No seas un crío. Tu hija tiene veinte años. ¿Recuerdas que estabas haciendo tú a su edad? —él mira a mi madre con el ceño fruncido y no me atrevo a preguntar de qué hablan.


    —Pero es que ella es mi bebé. —se queja.


    —Papi, ante tus ojos siempre lo seré. Si es por ti me quedo para vestir santos. Ahora ve a prepararte que en tres horas le daré el sí a mi prometido.


    —Pero cuquiiiiii.


    —Mamá, haz algo. —le ruego. Necesito centrar mi atención en el maquillaje y peinado.


    —Ya lo hablamos durante todo el viaje, Maison. Ve a vestirte y encárgate de Hanson.


    Ya mi madre habló así que Maison obedece y sale de la habitación.


    Adrien: Mi niña bonita, creo que estoy por sufrir un colapso. Dime al menos una palabra.


    Mi prometido me ha enviado más de veinte mensajes desde anoche pero Less dice que no tiente a mi suerte al comunicarme con él previo a la boda. Pero un mensaje no hará daño ¿Cierto?


    Lexie: Te amo, Butler. No mueras porque luego ¿Con quién me caso?


    Apago el móvil y me entrego a mi maquilladora. No más distracciones. Cosa que dura unos… cinco minutos.


    —¿Qué haces aquí?


    —¡Eh! ¿Por qué la agresividad? Vinimos al mundo juntas ¿Recuerdas?


    —Less, por favor. Por lo que más quieras en este mundo, guarda silencio y deja que Mery me prepare para mi boda. ¿Puedes hacerlo?


    —Bueno, me callo.


    Y lo hizo por unos quince minutos. Luego no paro de hablar por dos horas. DOS HORAS DE LESS. Gracias a Dios los bebés no hablan en el vientre.


    —…y me iré a vivir con Adam cuando vuelva a casa.


    —¿QUÉ? —Por suerte ya estaba lista cuando dijo aquello o hubiera arruinado el trabajo de Mery.


    —No necesito una gran boda, ni un anillo, ni toda la parafernalia. —habla mientras se aplica brillo labial en los labios.


    —Gracias por lo que me toca. —mascullo y me pongo en pie para que Mery me ayude a vestir.


    —No es que no esté de acuerdo con la tuya. Yo simplemente no soy de bodas ni esas cosas. Soy simple.


    —Less ¿Sabes lo que pasará cuando hagas eso?


    —¿Tener sexo sin restricciones?


    —¡Mi Dios! Eso es cosa tuya. Digo que, papá apenas está aceptando mi boda y vienes tú a soltar esa bomba. Es mucho para soportar, Less.


    —¿Dices que tengo que esperar porque tu no pudiste esperar? Me puse un estúpido vestido rosado de satén para apoyarte este día ¿Y tú quieres que espere? Que egoísta, Lexie.


    —¡Less, espera! No te vayas. No quise decir eso yo… —no me da tiempo de decir más porque sale por la puerta haciendo un berrinche.


    Genial.


    —Perfecta señorita Hudson. Luce usted hermosa. —asegura Mery con una enorme sonrisa.


    Camino por la habitación nupcial que alquiló Adrien para mí y me detengo frente al espejo. Tengo miedo de abrir los ojos y que al mirar mi reflejo me devuelva la imagen de una Lexie derrotada, sucia; amedrentada; que no soporte mirarme por más de un minuto.


    —¿Puede buscar a mi mamá? —Mery asiente y sale de la habitación. En pocos minutos, la puerta vuelve a abrirse y sonrío, pensando en lo que dirá mi madre; pero no es su voz la que reverbera en la habitación.


    —Luces tan hermosa, muñeca. Es una lástima que tus sueños se rompan en pedazos cuando sepas quién es Adrien. Te lo advertí. No digas después que no lo hice.


    —¿Qué quieres? —pronuncio a punto de llorar.


    —Ayudarte. —murmura y percibo el olor de cigarrillo que expende de su ropa.


    —No pedí tu ayuda. Vete de mi habitación Fred. —digo con determinación.


    —Ahora entiendo la fijación que tiene mi hermano contigo. Eres exquisita ¿A qué sabrá tu boca? —maldito.


    —¿Quién carajo eres tú? —¡PAPI!


    —Oh, disculpe. Soy el chófer que llevará a su hija a la boda. —miente.


    —No deberías estar aquí. —dice papá con los dientes apretados.


    —Lo siento. Fui imprudente. —se disculpa y se va.


    No puedo contener mi peso en las piernas y me siento en el sofá que usé cuando Mery me maquillaba.


    —¿Por qué estás temblando, mi amor? ¿Te hizo daño? —me pregunta hincado de rodillas delante de mí.


    —Solo son los nervios, papá. Nada más. —sonrío para no preocuparlo y veo sus ojos destellar de alegría.


    —Eres tan hermosa, mi princesa. Muy hermosa. —susurra y me mira como si yo fuera un ángel.


    —Gracias papi. Necesito que me ayudes con algo.


    —Lo que quieras, cuqui.


    —¿Me ayudarías a verme al espejo? —él sonríe y me ayuda a poner en pie. Camino de la mano del primer hombre que amé en la vida y ya no tengo miedo.


    Tenía más de dos años sin mirarme fijo delante de un espejo. Mery me dejó el cabello suelto con ondas y me maquilló delicadamente, en tonos rosas y dorados.


    Mi vestido es blanco con transparencias con encaje, desde el escote hasta el cuello, dejando los hombros y brazos libres. Se amolda a mi figura esbelta y el corte es estilo sirena.


    —Es hermoso. —murmuro tocando mi vestido y miro a papá a través del reflejo del espejo, está llorando. Es un dulce.


    —No, cariño. Tú eres hermosa. —mi padre se para frente a mí y besa mi frente. Lo amo con mi vida.


    Mamá entra poco después y se une al llanto de su esposo. Son un par de llorones. Y si le sumamos a la malcriada de Less Hudson, que está en el umbral de la habitación secándose las lágrimas, serían tres.


    Cuando me vine a Londres lo hice con dos objetivos: dejar mí pasado atrás y ser la mejor bailarina de la compañía. Casarme con Adrien Butler no estaba en mis planes, enamorarme no estaba en mis planes; pero pasó y no solo eso, cambió mi forma de ver la vida.


    No me importa lo que diga Fred, no quiero pensar en lo que pudo haber sido Adrien, solo me importa que me ama y que lo ha demostrado al saber esperar por mí, al no presionarme, al ser el príncipe de cuentos que toda mujer merece tener.


    —¡Oh pero que dulce mi nene! Eres el niño más bello del universo, Hanson.


    —Á–angel —balbucea mi niño. Tan bello, cree que soy un ángel.


    —¿Estás lista, cuqui? —pregunta papá desde la puerta. Lista para decir sí pero no sé para lo demás. Asiento y salgo del brazo de él hacia mi destino, Adrien Butler.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 13


    


    ADRIEN


    


    


    


    Sentí que la perdía. Sentí que mi mundo se desmoronaba como un castillo de arena que sucumbe ante las olas.


    Si yo completo su corazón, ella hace que yo tenga uno.


    Quizás debería contarle todo, pero hay cosas que son difíciles de olvidar y más aún difíciles de admitir. Me da tanto miedo que ella me deje si lo sabe y que la pierda para siempre.


    ¿Hasta cuándo Fred se mete en mi vida?


    Basuras como él no debieron nacer. Que se follara a Salomé fue una cosa, pero no le voy a permitir que toque a Lexie. Si llega a ponerle siquiera un dedo juro que lo mato así me pudra en prisión.


    Cuando pienso que he dejado el pasado atrás, este insiste en atormentarme. ¿Qué no pagué ya mi culpa? ¿No fue suficiente?


    Fred es hijo del primer matrimonio de mi madre. Su padre era un borracho mal viviente que acostumbraba a pegarle a los dos. Mamá escapó de ese hombre y se encontró con otro peor, uno que no golpea con los puños sino con la boca. Uno que no conoce las palabras amor, lealtad; cariño. Él solo sabe ser un maldito miserable.


    Nunca conocí a mi madre, solo por fotos. Murió por una hemorragia consecuencia del parto. August nos acogió a los dos, pero yo era su sangre y debía ser su heredero. El corazón de Fred siempre fue negro como el de su padre, quizás mi nobleza la heredé de mi madre.


    Crecí en medio de esos dos demonios y me convirtieron en uno de ellos. Fred me odia por la simple razón que soy el único heredero de August y tuve que aparentar ser un cretino cruel para forjarme mi propio camino. Cuando supo que no era un maldito como él, su ira se encendió hacía mí.


    Odio que salga a relucir esa parte de mí.


    Odio que Fred se aproveche de mi debilidad.


    Pero más odio que quiera arruinar lo mío con Lexie, la única luz de mi vida.


    —Pase. —habla la voz dura de August. Entro a su oficina y el aire está contaminado con el infernal olor a tabaco. Siempre odié estar aquí escuchando sus historias de tretas y enriquecimiento ilícito mientras lanzaba círculos de humo al aire.


    Camino hasta su escritorio de madera de roble y planto mis manos abiertas en la superficie.


    —¿Por qué llamaste a Salomé? ¿Por qué Fred se está metiendo en mi vida de nuevo? —le exijo que me diga.


    —¿Y por qué crees que yo lo sé? —habla sin cambiar el gesto; esa cara de póker que acostumbra a tener.


    —¡Joder! No juegues conmigo August. Sé que estás detrás de todo esto. No cederé a tus juegos, no tendrás mi empresa. Yo la levanté, yo hice de Butler Inc. lo que es. Es mía.


    —¿Y si pierdes a tu bailarina por el capricho de conservar tu empresa? —aprieto mis manos en dos puños y hago lo que me dice mi terapeuta, pensar en lo que me calma, pensar en quién me da paz; en mi ángel.


    —Mi capricho no es la empresa. Es ella. Cuando tenga lo que quiero, saldrá de mi vida. Es mi plan, pero ustedes insisten en arruinarlo. Si quieres Butler Inc. tendrás que buscar otra manera.


    —¿Por qué eres tan testarudo?


    —¿Y por qué quieres mi empresa? Tienes más dinero que yo, tienes poder, prestigio… tienes el mundo a tus pies, August.


    —Pero no tengo a Geraldin y eso te lo debo a ti. Ojo por ojo hijo…


    —¿¡CREES QUE QUERÍA QUE MI MADRE MURIERA!? —le grito y pierdo de vista la luz que aleja mi oscuridad. Odio al hombre que tengo en frente. Siempre culpándome. Siempre lastimándome.


    —No sé si querías, pero fue tu culpa. —dice con la mirada entenebrecida. ¿Tanto la quiso como para odiarme después de todos estos años? ¿No pudo amarme a mí por ser parte de ella?


    —No te metas en mi camino, August o atente a las consecuencias. —enfatizo dándole un puñetazo a la tabla de su escritorio y me largo del infierno que él llamaba hogar.


    «---»


    —Luce tan apuesto, señor Butler. Le deseo mucha felicidad. Las mejores de todas. —dice Marla con una sonrisa amplia al tiempo que me ajusta la pajarita negra que acompaña mi esmoquin blanco. Lo combiné con pantalón, chaleco y zapatos negros.


    Al fin llegó el día que tanto había esperado. Hoy Lexie Hudson será mi esposa y dedicaré cada día de mi vida para hacerla feliz. Es mi único deseo.


    Miro mi Rolex y marca las nueve. Hora de irme.


    Subo a mi monstruo y reproduzco la canción que bailamos en la cena de noche vieja, Have You Ever Really Loved a Woman. Siento que fue escrita para los dos. Amo a esa mujer.


    Mi móvil suena con el tono de Basile y lo respondo con el altavoz.


    
      
    


    —Señor, creo que algo va mal. Vine a recoger a la señorita Lexie y según me dice el valet del hotel ya alguien vino por ella.


    
      
    


    —¿Y su familia?


    
      
    


    —Están subiendo ahora a la limusina. Ella se fue sola, señor.


    
      
    


    Cuelgo la llamada y marco el número del demonio que tengo como padre. Detengo el auto y trato de no perder el control. Si él le toca aunque sea un cabello lo voy a matar.


    
      
    


    —¿Dónde la tienes? DÍMELO AHORA.


    
      
    


    —¿De quién hablas, Adrien?


    
      
    


    —Desgraciado. Sabes de quién hablo. ¿Qué quieres?


    
      
    


    —Sabes lo que quiero, hijo.


    
      
    


    —Hecho. ¿Dónde tengo que firmar? —le daría mi sangre si me la pidiera.


    
      
    


    —¿No y qué era un capricho? No sabes mentir, Adrien. ¿Qué hice mal contigo?


    
      
    


    —Cállate, no es momento de hablar de estupideces. Llévala de regreso al hotel. Cuando Basile me asegure que está a salvo, firmaré.


    
      
    


    —No, hijo. Tú no pones las reglas. Te acabo de enviar una linda foto de tu prometida. Firma los papeles y llegará a la boda a tiempo. De lo contrario, tendrás otra muerte con la que cargar en tus hombros.


    
      
    


    —DESGRACIADO. No la toques. No se te ocurra ponerle un dedo o no me importará que seas mi padre, te mataré.


    
      
    


    —Haz lo que te digo y no hará falta, Adrien.


    
      
    


    —¿Dónde?


    
      
    


    —En la guantera de tu Lamborghini. Déjalos en el Café de la derecha; ahí los están esperando.


    
      
    


    Reviso el móvil y veo la foto de la que habló. Lexie está en la instantánea y luce tan hermosa; un verdadero ángel.


    
      
    


    La tiene.


    
      
    


    El maldito la tiene.


    
      
    


    Golpeo mis puños contra el volante y maldigo a August por ser un desalmado. ¿De qué le vale tener mi empresa? ¿Por qué se empeña en herirme?


    
      
    


    Mis ojos arden de furia y temor. No me perdonaría si a mi bonita... no, ella estará a salvo.


    
      
    


    Abro la guantera y me encuentro un sobre amarillo. Saco el documento y en él específica que le cedo todas mis acciones de Butler Inc. a ese que dice ser mi padre. Lo firmo sin dudar y me bajo de mi auto para entregárselo a uno de sus lacayos.


    
      
    


    —Dile a August que esto no termina aquí. —el moreno asiente y me subo de nuevo a mi deportivo. Espero que él cumpla con su parte. No puedo imaginar mi vida sin ella. No lo soportaría.


    
      
    


    Conduzco al Parque St. James con el corazón en la garganta. Lo único que deseo es verla sana y salva.


    
      
    


    Llego en pocos minutos y veo la carpa climatizada que pedí instalar en el mismo lugar donde la besé por primera vez. Tomo un respiro y me repito que todo estará bien, que ella llegará pronto.


    
      
    


    Bajo del auto y me encamino a la carpa, es transparente y desde aquí veo a la familia de Lexie. Espero no tener que darles ninguna mala noticia.


    
      
    


    —Bombón, pero que guapo estás. Ya quiero ver la cara que pondrá mi cuqui. —Less me saluda con un beso y estoy a segundos de decirle todo cuando Maison, el padre de mi bonita, se acerca a mí en largas zancadas y el corazón se me detiene. No es que le tenga miedo, es solo que no sé si pueda mantener la boca cerrada.


    
      
    


    Less se va y me deja solo con el verdugo. Justo ahora no tengo cabeza para esto, pero no puedo ignorarlo.


    
      
    


    —Butler. Sé que quieres a mi Lexie. Mi niña recuperó la sonrisa desde que llegaste a su vida y quiero que la llenes de muchas más. Su vida no ha sido fácil y lo único que quiero es que sea muy feliz. Si un día ella deja de ser tu mundo, tu felicidad; te pido que no la hagas sufrir. Solo sé sincero con ella. Siempre.


    
      
    


    —Señor Hudson yo…


    
      
    


    —¡LLEGÓ! —grita Less y mi corazón bombea con fuerza dentro de mí pecho. Vuelvo a vivir.


    
      
    


    Corro fuera de la carpa y abro la puerta del Cadillac blanco para poder abrazar a mi bonita. No hay nada más que deseé ahora mismo.


    
      
    


    —¡Adrien! —dice con los ojos brillosos y la saco de ese jodido auto. Mi ángel está a salvo y es lo único que me importa. La abrazo y me derrumbo a llorar en su pecho. Si algo le pasaba yo me moría.


    
      
    


    —Son unos tramposos. —chilla su hermana detrás y Lexie se aparta, secándose las lágrimas y sonriendo a la vez. —Ve adentro Butler. Papá se encargará de llevártela.


    
      
    


    Imito a mi niña sonriendo como un tonto enamorado y articulo «Te amo» antes de caminar de vuelta a la carpa.


    
      
    


    Estoy de pie al final del pasillo y no hay nada más para mí en ese lugar que ella, la mujer que amo con todo mi ser. Es mi ángel, mi segunda oportunidad, mi amor; la única persona que necesito a mi lado. Sus ojos destellan amor, pureza, sinceridad. Espero poder ser el hombre que merece y quien la haga feliz por siempre.


    
      
    


    Su padre se nota muy conmovido, al borde de las lágrimas y lo entiendo, por Dios que lo hago, porque está entregando a su hija en mis manos, está confiando en mí; es abrumador.


    
      
    


    Lexie le da un abrazo a su padre y besa su mejilla, es la mujer más dulce que he conocido y eso me hace amarla más.


    
      
    


    El obispo inicia la ceremonia y no escucho nada, solo a mi corazón resonando en mis oídos. Palpita rápido, apremiante… lleno de miles de emociones que no me da tiempo de descifrar.


    
      
    


    —Adrien Butler ¿Toma usted a Lexie Hudson como esposa?


    
      
    


    —La tomo, la amo y la necesito. —respondo y ella me da de regalo su sonrisa.


    
      
    


    —Lexie Hudson ¿Toma usted a Adrien Butler como esposo?


    
      
    


    —Sí, para siempre. —sus ojos ya han comenzado a diluviar sobre sus mejillas. Seco sus lágrimas con mis dedos y sonrío. Hasta llorando es hermosa.


    
      
    


    Un anillo, con una piedra ovalada y transparente, ocupa ahora su dedo anular; es solo un pequeño símbolo de mi amor por ella.


    
      
    


    —Te amo, bonita. —susurro y beso su mano.


    
      
    


    —Adrien. Cuando te conocí, creí que estabas muy loco. No pensé que alguien me amara de esa forma sin conocer realmente mi corazón, pero me demostraste que el amor traspasa las palabras, traspasa el conocimiento y, sobretodo, vence los miedos. Mi amor por ti no es grande como el océano, ni inmenso como el universo… es infinito como este anillo que pongo hoy en tu dedo. Con él, uno mi vida a ti para siempre, Butler.


    
      
    


    La primera vez que la besé, no fue con la boca; fue con la mirada. La segunda vez, lo hice con mi corazón y hoy, en este instante, le entrego mi alma con mis labios. Es suya y no la quiero de vuelta.


    «---»


    No hubo mejor lugar para celebrar nuestra unión que en el salón donde mi ángel me declaró su amor. Cada detalle fue pensado para ella. Lo merece todo.


    Lexie no ha dejado de sonreír y con ello alegra mi alma. Todo el dolor, todo el vacío que sentí durante estos años, se ha convertido en neblina, en humo que el viento de su amor terminará de alejar.


    Ya no estoy solo, la tengo a ella.


    —¿Te he dicho que te amo Adrien Butler? —susurra mientras bailamos Forevermore de Whitesnake.[21] Mi parte favorita es esta:


    


    If it was'nt for your love


    Si no fuera por tu amor

    don't know where I'd be


    No sé donde estaría

    dont know what I'd do


    No sé qué haría

    

    Time and time again


    Una y otra vez

    sing the same refrain


    Canto el mismo estribillo

    all because of you


    Todo gracias a ti

    

    For you will be my love


    Para vos será mi amor

    and I will feel your heartbeat


    Y sentiré los latidos de tu corazón

    forevermore


    Para siempre


    


    La música termina y, por los aplausos, creo que dimos un lindo espectáculo. Mi bonita cambió su vestido largo, que abrazaba cada curva de su cuerpo a la perfección, por uno en el mismo tono pero más vaporoso y sencillo. Amé como lucía con cada uno.


    El brindis, las fotos, las felicitaciones… todo ha pasado y no veo la hora de llevarla conmigo e intentar hacerle el amor. Aún no estoy seguro si está preparada y no quiero forzarla, ella marca el ritmo de cada paso que damos.


    —Con permiso, debo robarme a la novia para que lance el ramo. —dice Hayley, la madre de Lexie. Su mirada es dulce y destella amor cuando mira a sus hijos.


    Me muero por tener los míos propios y ver ese brillo en los ojos de mi ángel cuando los mire. Aunque para ello debemos esperar, la carrera de Lexie está en pleno auge y no quiero truncar sus sueños. Ella es mi prioridad.


    En el salón, la mayoría de las personas son familiares de Lexie. De mi parte, solo invité a Basile y Marla. Los amigos que tuve en el pasado eran una cuerda de farsantes que solo querían algo de mí, mi dinero. Ah, y por ahí anda Abby con su novio, no podía dejarla fuera después de haber organizado todo esto. Creo que es mejor como Wedding Planner[22] que como secretaría.


    —Hola, gordito. Enhorabuena. —escucho la maldita voz de esa mujer a espaldas de mí.


    —¿Qué haces aquí? —gruño y la tomo del brazo para llevarla detrás de uno de los enormes ramos de dahila[23] que decoran el salón.


    —Adrien, no me hagas daño. —se queja y aflojo el agarre.


    —No entiendo qué haces aquí, Salomé. Ya firmé los malditos papeles. —murmuro para no hacer un escándalo.


    —¿Y ella sabe lo que hiciste? ¿Sabe quién eres? —pregunta con esa endemoniada boca que lo único que hace es destilar maldad.


    —Ella me conoce, Salomé. Ella me ama más allá de todo eso. Simplemente, olvídalo. Ya mi vida no es tu problema. —digo con los dientes apretados.


    —¿Y la habitación? ¿Sigue ahí? —bajo la cabeza y la sacudo a los lados.


    —Salomé… no lo hagas. Por favor. Déjame vivir, déjame creer que puedo.


    —¿A cambio de qué?


    —¡Por Dios! ¿Cuánto más quieres de mí, mujer?


    —Todo, Adrien. Siempre lo quise todo, pero te olvidaste de mí, preferiste tu maldita empresa y me alegro que la hayas perdido. Aunque eso solo quiere decir que ella significa más para ti de lo que lo hice yo. Sé feliz, mientras puedas.


    Ella se va y la pesadez vuelve a instalarse en mi alma. El pasado sigue ahí, siempre va delante de mí; un paso antes de mi presente.


    —Señor Adrien Butler. Es solicitado en el escenario. —es la voz inconfundible de mi cuñada. Lexie y ella pueden ser idénticas pero a mí no me engañan.


    Tomo un respiro, dibujo una sonrisa y camino hacia allá, dejando atrás la amenaza implícita de mi ex mujer. Ya lo resolveré.


    —Cómo ves, tu flamante esposa no está por aquí. La escondimos, por así decirlo. Cuando éramos niñas, una de las dos era el tesoro y seguía un mapa. Hoy Lexie es tu tesoro y este es tu mapa. —Less me entrega un papel rosa con unas letras y dibujos.


    ¿Es en serio? Creo que no es el mejor momento para jugar a las escondidas. Con el lunático de August llevándosela esta mañana fue suficiente.


    Hago una mueca con una semi–sonrisa y me dedico a descifrar lo que dice el fulano papel.


    Donde las luces iluminaron tus ojos encontrarás la llave que te llevará a mí, Lexie.


    Doy media vuelta y camino hacia las escaleras del salón, las que llevan a los ascensores. Una vez ahí, presiono el botón que me lleva a la azotea y me toma unos diez minutos llegar arriba porque en cada piso se subió alguien. Que conveniente.


    En el mismo lugar donde me dio el sí, hay una caja de madera. La abro y encuentro una llave con una tarjeta.


    Las llaves no sirven solo para abrir, también para cerrar. Algunas puertas esconden un misterio y otras un pacto. ¿Sabes en cuál estoy? Búscame.


    Una puerta. Salomé me preguntó por la habitación ¿Y si ella? ¡Joder! No puede enterarse así.


    

    


    


    


    


    


    


    Capítulo 14


    


    LEXIE


    


    


    


    Supe que algo iba mal desde el momento que el auto siguió de largo y no giró a la izquierda. La ruta más rápida al parque era St. John's Wood Road y nos estábamos alejando.


    —Sonríe, muñeca. —dice la voz de Fred y me toma una foto. Por la emoción del momento, no me di cuenta que el chófer no era Basile. Debí avisarla a Adrien que su hermano estuvo en el hotel.


    —¿Adónde me llevas? —espeto con las manos sosteniendo mi bouquet de rosas blancas.


    —Eso depende de tu futuro esposo. —dice con una risa malévola que observo por el espejo retrovisor.


    Fred gira el auto y toma la vía de Harrowby St, es lo que dice el letrero de señalización.


    No entiendo qué quiere decir con que depende de Adrien. ¿Y si está en peligro?


    —¿Por qué haces esto? —le pregunto y hago un esfuerzo para que mi voz no suene rota.


    —Solo cumplo ordenes, muñeca. Mientras Adrien tome la decisión correcta estarás a salvo.


    Él solo sigue conduciendo y yo hago un mapa mental de la ruta. No se está alejando mucho del Parque St. James, pareciera que está dando vueltas en círculos. Debí invitar a Less a pesar de nuestra pequeña discusión y no estaría sola en esto.


    —¿Sabes? Adrien siempre ha sido un mediocre. No entiendo que ves en él. Te aseguro que un cuerpo como el tuyo merece a un experto como yo. Lo que haría con mi boca en tu coño te elevaría a las nubes.


    Maldito degenerado.


    Me duele inhalar y tengo miedo de exhalar; de hacer cualquier ruido que lo ponga alerta pero, aunque me esté muriendo de miedo, no le demostraré debilidad.


    El teléfono de Fred suena y él se lo lleva a la oreja sin decir nada. Seguro está recibiendo instrucciones de lo que hará conmigo.


    —Irás a tu boda, muñeca. —dice al terminar la llamada.


    Exhalo fuerte y con tengo el deseo de llorar, no le daré el gusto.


    «---»


    La ceremonia fue hermosa y no he dejado de sonreír desde que se hizo oficial. Adrien y yo estamos unidos como un nudo fuerte e irrompible.


    Mi Butler conduce su Lamborghini a Hyde Park, rumbo a nuestra celebración. Aún no sé qué pasó esta mañana ni porque Fred me retuvo pero ya habrá tiempo para hablar de ello. Hoy es el primer día del resto de nuestras vidas y quiero que sea el más feliz de todos.


    —¡Oh mi Dios! —cubro mi boca con las manos al ver el salón.


    —¿Te gusta mi ángel?


    —Lo adoro, corazón. —bajamos las escaleras del salón por primera vez como esposos y la felicidad no me cabe en el pecho.


    Miles de dalías adornan cada espacio, llenándolo de color. Es un espectáculo digno de admirar. Las luces rosas hacen que me sienta en un mundo de fantasía, en un sueño maravilloso.


    Mi esposo y yo flotamos en la pista al ritmo de una hermosa canción llamada Forevermore. Es perfecta.


    —Me concedes esta pieza. —susurra la voz temblorosa de mi primer amor, mi papá.


    Sonrío y dejo los brazos de mi esposo para ir a los de él. Mi Butler no queda solo, mi madre le hace compañía y la emoción del momento hace que las lágrimas se desborden en mi rostro. Soy tan feliz.


    —Cuqui, mereces esto y más. Cuando te tuve por primera vez en mis brazos, el corazón se creció para albergar más amor por ti. Mi sueño es que los tuyos se cumplan. Siempre serás mi niña, Lexie.


    —Papi, te amo. Eres el mejor padre del universo. —murmuro mientras lo abrazo.


    —No estoy cerca de serlo, cuqui. Lo único cierto es que te amo.


    —Por Dios Maison, deja de hacer llorar a tu hija. Apártate, bailaré con mi sobrina.


    —Idiota, siempre arruinas mis momentos felices. —espeta papá y mi tío se ríe. Ellos tienen una relación hostil que solo ellos entienden.


    —Felicidades dulzura. Nunca le digas esto a Less, pero eres mi favorita. —susurra bajito y me muero de risa. Él es tan él.


    »Lexie, el amor es el sentimiento más incomprensible e indetenible del mundo. Por eso debes amar como si solo durara un segundo y, cuando vayas acumulando minutos, horas… días a ese amor, entonces será eterno.


    —Oye, pero papá no es el único cursi de la familia. —bromeo y él sonríe mostrando un hermoso hoyuelo en su barbilla. Mi tío sigue siendo condenadamente guapo. Tía Mel es tan afortunada.


    Luego del baile, vamos al set de fotografías, que fue decorado con miles de flores multicolores al final. Es como estar en un jardin esplendoroso y perfumado. Es hermoso. Less se encarga de convertir el momento en un circo con sus locuras y Joy la secunda.


    —Mariposita, hoy volarás a otro nido y me dejarás sola. —dice Joyce con un mohín.


    —Las mariposas no tienen nidos, demente. —ella eleva los hombros y juguetea con el escote de su vestido negro. Es uno largo y ceñido al cuerpo hasta los pies y con una gran abertura que llega hasta su muslo derecho. Si fuese rojo se parecería a Jessica Rabbit.[24] Joy tiene un cuerpo bastante curvilíneo y sexy. .


    »Solo quería decirte que me harás mucha falta y que te quiero. —dice sin mirarme.


    —Ven aquí, Joy. Dame un abrazo.


    —Abrazo grupal. —grita la chispa cósmica de la casa y se nos une a la fiesta.


    Llega la hora de almorzar y Less hace sonar una copa de cristal para llamar la atención. Espero que no cometa una imprudencia, ella no tiene filtro en esa boca.


    —Buenas tardes queridos comensales. Mi discurso no tomará más de dos minutos. Lexie, eres mi otra mitad, mi ejemplo a seguir de coraje y valentía, y la persona más hermosa que he conocido. No solo por nuestro rostro encantador, perfectas curvas y trasero voluminoso; lo digo por lo que llevas dentro. Te amo cuqui.


    »Adrien, desde que te conocí, sentí esa conexión inexplicable y me enamoré de ti. Si un día entras en razón y decides por la gemela correcta, estaré esperando por ti. —bromea y me guiña un ojo.


    »Porque el amor de Lexie y Adrien esté blindado a prueba de balas. Salud. —dice elevando la copa.


    —SALUD. —responden todos.


    Hoy es el mejor día de mi vida.


    «---»


    Es obvio que nuestro pacto de castidad quedó en el pasado y, a la verdad, deseo entregarme a mi amor en cuerpo y alma.


    Lo espero en la habitación, donde hicimos ese pacto, impaciente porque mi Butler descifre el código. No le debe tomar más de unos minutos.


    Estoy de pie frente a su cama vistiendo un sexy modelo rosa de Victoria Secret´s, acompañado por unas lindas alas en el mismo tono. Hoy seré su ángel, su cielo… seré lo que él quiera.


    La puerta se abre y los ojos celestes de mi esposo se llenan de deseo. Su respiración es tan fuente que la escucho desde aquí.


    —Puerta correcta, Butler. —un suspiro de alivio sale de su boca y me humedezco los labios. Luego, mi adonis se despoja de la chaqueta y camina enigmático hasta mi lugar.


    —Bonita, eres el ángel que me lleva al cielo, la única mujer que puede llevarme a conocerlo. —susurra y sus dedos rozan mis labios, provocando que mi cuerpo sea atacado por miles de dardos certeros, todos apuntando al centro.


    —Te amo, Butler. —musito a la vez que desabotono su chaleco.


    —Lexie... lo de hoy fue... —acallo sus palabras con mi dedo índice y él cierra los ojos.


    Sus manos se instalan en mi cintura y me atraen hasta su pelvis. Su excitación ya ha aflorado y una cálida humedad inunda mi sexo.


    —Adrien... —murmuro cuando él me besa con deseo y embelesamiento.


    Sus labios trazan un mapa desde mi cuello hasta el inicio de mis senos. Sus dedos vibran al surcar el escote que forma mi brasier y la tensión en mi vientre va en aumento. No puedo contener el deseo de verlo sin tanta tela y jadeo «desvístete para mí».


    Mi amor me mira a los ojos y da un paso atrás luego de besar mis labios con esa boca dulce y generosa.


    Sus largos y fuertes dedos desabotonan con sincronía cada una de las piezas, desarmando el caparazón que envuelve su piel. Su torso queda expuesto ante mis ojos y recorro sus caminos con la yema de mis dedos.


    —Ángel. —gruñe y se humedece los labios con la lengua. Su boca vuelve a apoderarse de la mía y hundo mis uñas en la piel de su espalda.


    Mi Butler me toma en sus brazos y me recuesta sobre la cama, ataviada con telas de seda y pétalos de rosas.


    —Mi niña bonita, hoy te haré mi mujer. —balbucea con esa voz ronca que me hace vibrar.


    Con delicadeza, mi castaño desabrocha mi brasier y me quita las alas. La punta de sus dedos trabajan en endurecer mis pezones y luego el calor de su boca se adueña del primero. Sensaciones indescriptibles se agolpan en cada parte de mí y no hay lugar donde quisiera estar más que con él.


    Sus dedos bordean las curvas de mis caderas y se detienen en la liga de mi ropa interior. Me tenso, imaginando lo que vendrá y rogando a Dios que pueda seguir adelante.


    Su lengua traza círculos en mi abdomen mientras sus manos siguen ahí, esperando por mí. Hundo mis dedos en el cabello ondulado de mi adonis y separo las piernas, invitándolo a continuar.


    —Eres tan preciosa, mi joya. —jadea y lamento que haya usado esa maldita palabra. El momento de magia y excitación se convirtió en tinieblas, en una noche oscura y solitaria de un estacionamiento.


    —NO ME TOQUES. SUÉLTAME. SUÉLTAME. —le grito y uso mis piernas para empujarlo al suelo. Me levanto de la cama y corro al baño para encerrar ahí al ángel negro en el que me convertí.


    —Bonita, lo siento. Lo siento. —habla detrás de la puerta de madera que nos separa.


    Me deslizo contra la tabla y me apoyo en ella. El piso de mármol está frio, y no caliente como sus manos. Deseaba tanto romper la maldición que conjuró ese otro hombre aquella noche.


    —No te culpes. El problema soy yo, Adrien. —me cubro la mano con la boca y sollozo por ser tan estúpida.


    —Lexie... mi ángel. Déjame entrar. —su voz suena lastimada y todo se debe a mí. No puedo darme a él. No puedo.


    —Adrien. Creo que lo mejor es que anulemos la boda. —lo digo con una espada atravesando mi alma. Lo digo con tanto dolor que me deja sin aire.


    —No, no, no. No digas eso, Lexie. Te juro que puedo soportar no tocarte pero nunca soportaré perderte. Eres mi corazón.


    Un sonido hueco resuena en la habitación y lo imagino a él lastimándose más de lo que ya lo hice yo.


    —Hace dos años... un hombre tomó posesión de mi cuerpo. Me lastimó, me desgarró la piel; acabó con mis ilusiones. Mientras lo hacía, decía esa maldita palabra con “P”. No es tu culpa, Adrien.


    Tomo una bata del baño y envuelvo mi desnudez con ella.


    —Maldito desgraciado. —dice la voz dolorida de mi Butler. Lo escucho gemir compungido y desbloqueo la puerta para unirme a su dolor, que sigue siendo el mío.


    —Tú no tienes la culpa. —vuelvo a decir y él me mira con tanta pena que desearía no haberle dicho nada.


    —Eres mi esposa, Lexie y nada cambiará eso. Nada impedirá que te ame. Nada. Así tenga que cortarme las manos para contener el deseo, así enmudezca mis labios para no herirte con mis palabras, te estaré amando siempre. Siempre.


    —Ámame entonces. —musito a medida que la bata cae al suelo, develando mi piel. Necesito sentirlo. Necesito liberarme de esta maldición.


    —Tengo miedo. No quiero hacerte daño. Mejor es que... —él se levanta del suelo y sus pasos, encaminados a la salida, me dicen que ya no lo intentará. Quizás nunca más lo haga.


    «---»


    Me echo a llorar como una cría sobre el colchón, en el que aún converge el olor de él junto al mío; ahí donde nuestra nueva vida comenzaba y, al parecer, donde terminó.


    Mis ojos están hinchados de tanto llorar y me duele la cabeza horrores. Decido salir de la cama y camino hasta la cocina con los pies descalzos. No tengo que encender las luces, ellas se activan a mi paso.


    No sé dónde está Adrien y quisiera que volviera a mí y que dejemos de lado esa pesadilla en la que se transformó nuestro cuento de hadas.


    Me siento en una silla alta de cuero gris con espaldar, que está frente a la barra de mármol gris oscuro de la amplia cocina, y sostengo mi rostro en un puño.


    —¿Desea algo señora Lexie? —pregunta la dulce voz de Marla.


    Si le digo lo que deseo pecaría de imprudente.


    —Algo para el dolor de cabeza, por favor. —ella me da una leve sonrisa y asiente. Camina a la derecha y abre una puerta de vidrio templado que esconde detrás un refrigerador, de por lo menos un metro de ancho, y saca una garrafa con un líquido amarillo que supongo es jugo de naranja. Luego, levanta otro vidrio templado que guarda los vasos de vidrio y toma uno. Repite la misma acción con otra puerta y saca un frasco blanco con las pastillas.


    —Esto le sentará bien. —dice con esa sonrisa que parece no borrar nunca.


    Me llevo la pastilla a la boca y termino por completo el delicioso jugo de naranja que me sirvió.


    Del enorme apartamento de Adrien, solo conozco la cocina, su habitación y el salón que da a Hyde Park. ¿Estará aquí o se habrá ido?


    »¿Quiere algo de comer?


    —No gracias, muy amable Marla. —me bajo de la silla y decido dar un recorrido por la propiedad.


    Cada espacio parece que perteneciera a un lugar diferente. En unas habitaciones las paredes son recubiertas en mármol y en otras son de madera.


    Caminando sin saber a dónde, doy a parar a una sala amplia con pisos de madera con dos áreas amobladas en tono blanco y negro. Al igual que el salón donde me llevó Basile la primera vez que vine, esta no tiene paredes al fondo ni a los lados, solo ventanales de cristal que pueden ser cubiertos por las cortinas color crema que están dispuestas a cada lado.


    Al final, hay una puerta que lleva a una pequeña terraza. Salgo, y el viento frío sacude mi cuerpo, por lo que decido entrar.


    —¡Oh mi Dios! —lo veo a él con una botella de whisky empuñada en la mano derecha, a la que le falta más de la mitad del líquido ámbar.


    —¡Adrien! —le quito la botella y acuno su rostro con mis manos. Está helado. Mi esposo abre los ojos y comienzo a llorar sobre él. Mis lágrimas caen en su pecho descubierto y mi amor me mira con pena en sus ojos.


    »¿Me sigues amando a pesar de estar marcada? —necesito saber si algo cambió, si conocer que fui vejada destiñó su amor por mí.


    —Te amaré hasta que muera. Nada cambiará eso, bonita. —murmura y llevo mis labios a los suyos, deseando que sus besos acaben con el dolor que llenó mi corazón cuando salió de la habitación.


    —Bésame, Adrien. —le pido al ver como se resiste.


    —No si con ello te lastimo de nuevo.


    —Me lastima más que no lo hagas. ¿Te doy asco? —pregunto llorando y temblado a la vez por el frío o la angustia, no sé cuál pesa más.


    —Lexie... ¿Cómo piensas algo así? —sus manos toman posesión de mi cintura y me abraza sobre su pecho.


    »Asco es lo menos que siento por ti, mi ángel. Estoy agonizando solo por saber que alguien te lastimó tanto y lo que más quisiera es devolver el tiempo e impedir que suceda.


    —Entonces bésame y hazme olvidar el pasado. Hazme el amor y cambia ese horror por nuevos sueños a tu lado.


    Mi musculoso esposo se levanta del sofá de cuero conmigo en brazos y me lleva dentro, donde el frío ya no llega, donde espero que me haga el amor.


    El camino que toma no nos conduce a la habitación donde me dejó, sino a otra en esta misma ala. Abre la puerta sin soltarme y me recuesta en una cama amplia del mismo tamaño que la suya. Esta habitación tiene una decoración más femenina; tiene sabanas rojas y pequeños sofás en el mismo tono. Las alfombras son negras y la luz es más fuerte.


    —Te amo infinito, mi Butler. Eres al único que necesito. —musito y mi amor guarda silencio. Sé porque lo hace, no quiere decir nada que acabe con el momento.


    Sus labios aún conservan el sabor a whisky y me siento borracha junto con él, pero no por el alcohol, sino por lo que despierta en mí.


    Sus dedos desanudan el lazo de mi bata y sus labios se encargan de acariciar mi piel, dejando un camino de erizos por donde va pasando.


    —Lexie... bajaré tus bragas e intentaré probar tu interior. Si tienes miedo, si voy muy rápido, solo di mi nombre y me detengo. —me dice mirándome a los ojos.


    Yo me muero de la vergüenza y a la vez quiero gritarle que lo haga; que quiero deshacerme en sus manos.


    —De acuerdo. —digo con un hilo en mi voz y él pasea su lengua por sus labios enrojecidos por nuestros besos.


    El primer paso se ha cumplido y le doy la bienvenida a su boca abriéndome de piernas para él. Mi respiración es un ahogo pero la sensación es exquisita.


    Sus dedos despliegan mis labios inferiores y su lengua ataca mi hendidura. Hundo mis pies en el colchón y a la vez elevo las caderas.


    Mis manos están clavadas en su espalda y siento que vuelo libre como un globo en el aire.


    —¡Adrien! —grito y él se detiene. Sus ojos buscan los míos y jadeo «no pares». Creo que hicimos mal en escoger su nombre como clave porque quiero gritarlo hasta que mi garganta duela.


    —Mejor dime que me detenga si algo va mal. —asiento y lo veo desaparecer entre mis muslos.


    Sigo volando y subo hasta traspasar la atmósfera.


    Un movimiento certero en el punto clave de mi sexo hace que explote como un globo y descienda hasta el punto de inicio.


    Caigo jadeante en la cama y mi amor me acompaña, dándome un tierno beso en la sien. Él sigue vestido del torso para abajo y yo estoy completamente desnuda debajo de él.


    —Amor —murmuro— ¿Qué hay de ti?


    —Quiero ir despacio. No te preocupes por mí; ya obtuve más de lo esperaba, bonita. —Tanto amor no puede ser de este mundo.


    Dormimos esa noche abrazados y fue hermoso sentir su corazón latiendo en mi oído.


    Despierto temprano y mi hermoso ya no está. Una pequeña nota adosada a una dahila me dice que me espera a las once en el comedor con una sorpresa.


    ¿Dormí tantas horas?


    Me levanto de la cama y extiendo los brazos para aflojar la pereza. En uno de los sillones rojos, hay un conjunto de falda de tubo negra con una blusa roja y unos stilettos negros Jimmy Choo.


    Camino al baño y miro en el espejo la maraña de enredos que se formó en mi cabello. Sonrío y una punzada de electricidad se clava en mi sexo al recordar lo que hace unas horas él me hizo sentir.


    El baño es hermoso. Las paredes están recubiertas en mármol y tiene una tina donde perfectamente entramos los dos. Una puerta de vidrio templado separa la ducha del baño y dentro tiene dos regaderas cromadas de unos veinte centímetros de diámetro. Abro el grifo y tomo un gel de baño que reposa dentro de una abertura en la pared, que también tiene un panel de vidrio; huele exquisito.


    Froto mi cuerpo y me sonrojo al llegar al punto que Adrien encendió anoche como una llama. Quiero más de eso.


    Tomo una toalla de algodón y me seco frente al espejo. Ya no me atemoriza verme; mi pasado cada vez está más lejos.


    Salgo fuera y encuentro otra nota de Adrien en la cama. Debió venir cuando me duchaba.


    Ojalá se hubiera unido a mí.


    En la puerta de la derecha encontrarás todo lo que necesitas. TE AMO BONITA.


    Sigo sus instrucciones y abro la puerta, esta me lleva a un vestidor y está lleno de vestidos, zapatos, bolsos, botas… es alucinante.


    Al fondo, hay un mueble blanco con varios cajones, unos diez al menos. Abro el primero y hay muchas joyas hermosas. La segunda, está repleta de maquillaje y tomo algunas cosas de ahí para usar.


    Recojo mi cabello en una cola de caballo y busco entre los cajones algo de ropa interior. En el tercero, de la fila derecha, encuentro una gama de colores y diseños, que están perfectamente ordenados de claro a oscuro. Tomo un conjunto rojo y me visto con la ropa que me dejó mi amor en el sillón.


    Un poco de color en mis mejillas, labial rosa en mis labios, rímel en mis pestaña; y es suficiente.


    Lo difícil ahora será dar con el comedor.


    Escucho Forevermore sonar en algún lugar de la habitación y encuentro un móvil de la línea diamantphone de Butler inc. Es hermoso y demasiado costoso para mi gusto.


    —Bonita. Te estoy esperando.


    —Hola amor. ¿Sería mucho pedir que me indiques el camino? Esta casa parece el laberinto de Hampton Court[25].


    —Iré por ti. —el corazón me da un tumbo en el pecho al saber que lo veré en escasos minutos. Soy como una adolescente que espera por su chico en la primera cita; aunque, quien viene es mi esposo. Aún no lo creo.


    Abro la puerta y ahí está él, sexy, hermoso... mío. Camino a su encuentro y le beso los labios con necesidad; queriendo comprobar que en verdad está frente a mí.


    —Bonita... si me sigues besando olvidaré que tenemos invitados y te tumbaré en la cama.


    —Hazlo. —musito y sus ojos brillan con expectación.


    Su mano toma la mía y lo sigo por el pasillo que nos aleja de la habitación dónde podíamos cumplir ese deseo.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 15


    


    LEXIE


    


    


    


    


    El rubor de mis mejillas sobrepasó el del maquillaje al pisar la alfombra de la habitación del comedor. Toda mi familia está ahí y yo recién le acababa de proponer a Adrien que me hiciera el amor.


    Saludo a cada uno con un beso y me detengo un poco más con Hanson, es mi niño consentido.


    Me siento al lado de Less y Adrien se mantiene en pie frente a la cabecera de la mesa.


    —Bienvenidos a nuestra casa. El motivo por el cual los traje, además de sorprender a mi esposa, es para dar un anuncio.


    ¿Qué se traerá entre manos el señor Butler?


    »Bonita, desde hoy todo lo que tengo es tuyo. Este apartamento, el de New York, Miami, Múnich y una propiedad en México. Mis siete autos, todo es tuyo. Inclusive las acciones de Butler Inc. están a tu nombre. —dice con una sonrisa que ilumina todo pero lo que dice es demasiado.


    —¡Adrien! ¿Por qué has hecho algo así? —me quejo levantándome de la silla.


    —Bonita, no te enojes. Sólo quería...


    —Me vale lo que querías. Tenías que decirme antes. Así no funciona un matrimonio.


    —Cuqui, pero es tan lindo. —remienda mi hermanita a su favor. Siempre de su lado.


    —Lindo es que te den flores, chocolates; que te dediquen poemas. Esto es... una locura.


    El rostro de Adrien se compunge y odio que nuestra primera discusión se dé hoy y frente a mi familia.


    »Ya hablaremos de eso luego. —añado y me ubico de nuevo en mi asiento. Adrien toma el suyo y no pasa mucho cuando traen la comida, un asado gravy[26] que me como desganada; no tengo hambre ahora mismo.


    El ambiente sigue denso entre los dos cuando pasamos al salón para conversar un rato y Less no deja de decir «¡Wow!, ¡Oh mi Dios! y ¡Mierda». Si, el apartamento es sorprendente, hermoso y mío. Sigue siendo una locura.


    Me despido de mi familia en el lobby del edificio, quienes saldrán en la noche a Miami, y camino delante de Adrien para tomar el ascensor.


    —Bonita, espera. —dice detrás de mí y no me paro hasta que el camino termina. Presiono el botón del piso diez y siento su calor detrás.


    —Estoy enojada. Muy enojada. —recalco.


    —Lo sé. Pero hay un motivo. Déjame decirte...


    —No me importa. Cámbialo. Yo no me casé contigo para ser tu albacea. Quiero que compartamos la vida, Adrien; no ser dueña de tu empresa.


    Las puertas del ascensor se abren y subimos en él. La discusión sigue en el aire pero no estamos solos. Butler acaricia el dorso de mi mano con sus dedos y ese simple toque traslada una punzada de electricidad directo a donde lo deseo.


    Condenado Adrien calienta bragas.


    En el piso cinco, solo quedamos los dos en el ascensor. El cuerpo de mi deseo presiona el botón de stop y el corazón se me detiene.


    Adrien me da un beso demandante, sediento y yo no dudo en corresponderle.


    —Aún estoy enojada. —jadeo.


    —Lo sé. —mi hombre presiona su pelvis contra la mía y siento su virilidad crecer sin reparo.


    ¡Cristo bendito! Es... tremendo paquete.


    Sus manos deslizan mi falda de tubo hasta mis muslos y uno de sus dedos se encamina a donde mi excitación se manifiesta.


    Con un movimiento circular y agonizante, introduce uno de sus dedos y dice algo como «estás lista para mí». Mis sentidos están nublados y no estoy segura de lo que dice, solo quiero que no se detenga.


    —Bonita tu... ¡Joder! No puedo hacerte esto. No así. —su respiración está tan agitada que parece hiperventilar. Su mirada cambia de deseo a dolor.


    ¿Qué es lo que no puede...?


    ¡Oh mi Dios! Él pensó que yo no era virgen. Aparto la mirada de Adrien y deslizo la falda a su lugar; estoy tan avergonzada.


    —Oh, mi ángel. No construyas otro muro. Yo solo quiero que tu primera vez sea especial. Hermosa. No aquí en un ascensor. Yo asumí que...


    —Lo sé. —musito.


    —Ven aquí mi reina. —me escondo en el hueco de su pecho y dejo que su abrazo que me consuele; que nos consuele a los dos.


    «---»


    —¿Por qué tu padre quiere tu empresa? —le pregunto confundida.


    —Es una larga historia, pero lo importante aquí es que no ganó. Te tengo a ti y él no tiene nada. Había arreglado los papeles unos días antes, ya lo tenía planeado, y cuando firmé solo obtuvo un 5%, el que dejé a mi nombre.


    —¿Es decir que ahora yo seré el blanco? ¿Me va a perseguir hasta que le entregue Butler Inc.? —pongo las manos en jarra y camino frente al escritorio del estudio de Adrien.


    —No, es más complicado ahora. Para acceder a las acciones tiene que tener mi firma, la tuya y la de Basile. El abogado dijo que era más seguro así. —bajo la mirada al suelo y suspiro.


    El dinero es una mierda.


    —Bonita, todo estará bien. —dice mientras camina a mi encuentro. Sus manos me toman por la cintura y su aroma varonil colapsa en mis fosas nasales. Dentro de mí, el miedo y la inquietud han chocado como dos olas y forman una nueva que lleva por nombre deseo. Lo deseo.


    Mi muy apetecible esposo, me da un suave beso en los labios y me invita a conocer nuestra casa. Creo que igual necesitaré un mapa.


    Después de dar vueltas en este inmenso laberinto, y enterarme que tiene cinco cuartos con sus respectivos baños, sala de cine, un salón, dos salas, dos comedores, dos cocinas… dos terrazas y que se divide en dos alas completas, de la que saldrían dos apartamentos separados, me lleva al piso de área común.


    Una piscina templada de unos veinte metros, completamente techada, era lo menos que imaginé ver. El recorrido no termina y ya ha mencionado un spa privado, gimnasio, sala de entretenimiento y un cine para treinta personas incluido. Esto es… muy abrumador.


    El 18 de enero, tres días después de nuestra boda, comienza oficialmente la luna de miel. Por mis presentaciones en el Teatro, decidimos quedarnos en Londres. No me importaría estar debajo de un puente mientras sea con él.


    Y aquí estamos, sobre el ojo de Londres, a 135 metros de altura a la orilla del Támesis. Un tipo de rueda de la fortuna pero con cabinas aclimatadas, muy amplias y sin sillas. Los paneles de vidrio son ovalados y ofrecen una grandiosa vista de Londres. Es como estar cerca del cielo.


    —Nunca había subido aquí. —dice mi amor con un susurro. Sus fornidos brazos me están rodeando por la cintura y mis piernas se vuelven endebles.


    Desde lo del ascensor, Adrien no ha intentado nada y me tiene alucinada sentirlo tan cerca.


    —¿De verdad? ¿Por qué?


    —No lo sé. En verdad nadie me había invitado y me alegro de no haberlo hecho antes. Esto lo hace especial, algo de los dos. Deberíamos venir cada año en nuestro aniversario. —su voz tiene un poder en mi cuerpo. Algo que me hace desearlo como el aire que respiro.


    —Eso haremos, cada 15 de enero mi Butler. —susurro y me giro para darle un beso suave, aunque deseé más.


    —Tú eres mi horizonte, bonita. Interminable, inmenso... el lugar donde el sol y la luna tocan la tierra y despliegan su magia multicolor. Siempre mi amor. Siempre tú.


    La cabina fue reservada solo para los dos y podemos demostrar nuestros afectos; quizás no a la magnitud que desearía, pero si puedo darle un beso que nunca olvide.


    Bajamos de la noria y nos tomamos algunas fotos a la orilla del gran río. Pongo de fondo de pantalla en mi móvil una donde nos estamos besando y se ve detrás la rueda.


    Basile, y dos nuevos guardaespaldas que contrató Adrien por precaución desde lo de Fred, nos siguen al Jubile Gardens; un parque cercano a la noria. Insistí en dejar fuera los grandes lujos y él me ha complacido al viajar en metro hasta aquí.


    Adrien carga una canasta, muy parecida a la de nuestra primera cita, y extiende en el pasto un mantel a cuadros. Parece mentira que solo pasaron tres meses desde esa vez y que ahora seamos esposos.


    Los músculos de mi adonis se tensan a través del jersey gris que trae puesto mientras saca los aperitivos de la canasta y la boca se me vuelve agua. Quiero besar cada curva de su piel.


    Tomo mi móvil y decido jugar a la seducción con mi esposo.


    Lexie: Si fueras una fruta, serías una fresa. Te mojaría en chocolate y saborearía tu piel.


    Adrien: ¿Es una propuesta indecente señora Butler?


    Lexie: Casi. ¿Qué fruta sería yo?


    Adrien: Una manzana, no me importaría ser desterrado del paraíso por ti, bonita.


    Lexie: ¿Cuándo quieres pecar?


    Adrien: Estoy muy tentado…


    Miro los ojos de mi adonis y han cambiado a un color oscuro. Me desea, lo sé; pero se resiste y mi autoestima está comenzando a caer en picada.


    Dejo los mensajes y me como un sub entero en silencio. No seré yo la que dé el primer paso, no quiero parecer desesperada. Aunque lo esté.


    —Bonita, mírame a los ojos. —susurra mi esposo con dulzura mientras me toma el mentón.


    »No hay nada que deseé más que estar contigo. Te amo tanto que quiero que cuando estés en mis brazos sea memorable, único… inigualable. —sus dedos acarician mis labios y vuelvo a sucumbir al deseo. No sé porqué me he vuelto irresistible a su contacto. Soy nada en sus manos.


    —Será memorable, único e inigualable mientras sea contigo mi Butler. —sus labios cerezos se arremolinan en los míos y comienzo a naufragar como un barco en medio de una tormenta.


    —Creo que debemos continuar. —dice con voz profunda, ronca… anhelante. Amo a ese hombre con locura.


    La segunda parada, es Waterloo Pier, donde subimos a un lindo crucero por el Támesis. Tomaremos el paseo completo que dura un poco más de dos horas y luego iremos al Museo de Cera de Madame Tussaunds.


    Subimos a la embarcación y no dejo de sonreír, nunca olvidaré este día. Ver a Adrien fuera de su zona de confort y lujo es agradable. Lo veo tan feliz y sonriente que el corazón se me empuña en el pecho. ¿Cuánto ha sufrido? ¿Cuánta carencia de amor tuvo en su vida? Razón tenía en decir que el dinero no compraba todo, pero eso no ha sido lo que me cautivó, me enamoró su sencillez, sus detalles, su comprensión y, sobretodo, esa hermosa sonrisa.


    Saco mi móvil y le robo algunas fotos mientras mira el horizonte desde la cubierta superior del barco.


    —¿Es usted una ladrona señora Butler? —menciona y me sonrojo al instante.


    »Debes saber que tengo una excelente vista periférica, bonita.


    —Me gusta que me digas señora Butler. —mascullo y lo tomo por la cintura para plantarle un beso en sus deliciosos labios.


    —Y a mí me gusta que seas mi esposa, Lexie. Eres mi mayor realización.


    El resto del viaje me dedico a fotografiar todo a mi paso, el Palacio de Westminster, la Torre de Londres, el Globe de Shakespeare y el Tate Modern.


    —Bonita, no es que no quiera tomar el metro, pero creo que es mejor llamar un taxi hasta el museo. Estarás muy cansada para la presentación de esta noche. Te prometo que mañana subiré a uno de esos buses rojos si quieres.


    Hago un puchero digno de un premio de la academia y asiento levemente. Sé que él tiene razón pero quería la experiencia completa.


    Llegamos al afamado museo y no sé para donde ir primero; hay tantas posibilidades como arena en el mar. Posamos para varias instantáneas, que muy amablemente nos toma Basile, pasando desde la familia real hasta las leyendas más icónicas de todos los tiempos; The Beatles, Marilyn Monroe, Mandela, Albert Eistein, Whitney Houston y muchos más.


    —¿Qué tendrá que hacer uno para obtener unas de estas? —se pregunta Adrien con los dedos en el mentón.


    —Mejor te saco de aquí antes de que mandes a hacer una de nosotros. —bromeo y él sonríe levemente.


    ¿En verdad lo estaba considerando? Loco.


    «---»


    Subo a la camioneta que Adrien dispuso para mí y le pido a Basile que me lleve al teatro. Aunque lo intenté, mi esposo obsesivo por mi seguridad no me dejó ir sola. Aunque es lo mejor, con su desquiciado hermano rondando la ciudad hasta me da un poco de miedo.


    —Mierda —me quejo y me llevo la mano a la cabeza. Basile se alarma y le digo que no es gran cosa. Olvidé mis zapatillas en mi loft cuando hice las maletas. Por suerte, tenemos tiempo de sobra para ir por ellas.


    Me bajo en la acera, que tantas veces recorrí a pie, y siento una punzada en el estómago. Es como si hubiesen pasado semanas desde la última vez que vine y solo han sido unos días.


    Subo los dos pisos y me encuentro a Mark en el pasillo. No hemos hablado desde que me besó porque preferí guardar las distancias; por eso no fui a su exposición.


    —¡Lexie! —dice emocionado y se abalanza sobre mí con un abrazo. Es la primera vez que lo hace y no salgo gritando como una loca.


    —Hola, Mark. —saco la llave de mi puerta y juego con la llave sin saber que más decir.


    —Te extraño. —dice con un susurro y me parte el alma su mirada, pero creo que es mejor seguir alejados.


    —Mark… —comienzo y él sacude la cabeza a los lados.


    —Sé que te casaste con él, Lexie; pero eso no significa que nunca más nos veamos. ¿Él no confía en ti acaso? —pregunta cruzándose de brazos.


    —Sí lo hace. Es solo que te he dado dos oportunidades y siempre termina mal. —esto es incómodo. Mucho.


    —Dicen que la tercera es la vencida—se ríe con poca gracia y se muerde los labios—. Me gustaría darte un regalo.


    —Estoy un poco apurada; solo vine por mis zapatillas de ballet para ir al teatro.


    —Solo serán un par de minutos. —sus ojos marrones se ven tan tristes que me da pena. Le digo que me espere y que luego iremos por el regalo.


    Consigo las zapatillas en el armario y salgo corriendo al pasillo. La demente está de viaje a Madrid y dejó la casa un poco desordenada, pero ya no es mi responsabilidad, es de ella.


    Sigo a Mark a su piso, que está debajo del que fue mío, y le envío un mensaje a Basile diciéndole que me tomará un par de minutos más aquí dentro.


    Mark abre la puerta de su apartamento y me invita a pasar. Es un loft bastante prolijo para ser de un pintor. Tiene una pequeña salita con sofás caobas de cuero y una mesita de centro en el mismo tono, todas sobre una alfombra beige. Solo he venido unas tres veces.


    Me quedo de pie esperando su obsequio y comienzo a impacientarme. Cinco minutos más y llegaré tarde.


    —¿Estás sola? —pregunta desde el otro lado del loft.


    —Basile me está esperando fuera. ¿Por qué?


    —Porque necesitas un auto para llevarte el cuadro que te pinté. Ven ayudarme con ello. —me pide y chasqueo los dientes.


    Esto está tomando más de lo que pensaba.


    Camino detrás de la cocina, que divide el lugar en dos, y veo a Mark con un arma en la mano.


    ¡Oh mi Dios!


    —¿Qué haces? —balbuceo.


    —Yo te amé primero, Lexie. Estuve cada día por seis meses contigo. ¿Y tú lo eliges a él sobre mí? ¿Por qué? ¿Por su dinero? ¿Por sus malditos ojos celestes?


    —Mark, ten cuidado. —le advierto al ver como manipula un revólver, dándole vueltas al tambor alineado al cañón. Vi un documental de armas con papá una tarde y sé muy bien reconocer un arma.


    —Destrozaste mi maldita alma, Lexie. Ahora serás testigo de cómo mi cuerpo la acompaña al infierno. —él se lleva el revólver a la sien y comienzo a temblar.


    —Mark, no lo hagas. Hay muchas mujeres que podrán amarte tal como eres. Yo siempre te quise pero solo como amigos. No tiene que ver el dinero o el color de sus ojos. —no sé de donde me sale tanta determinación, ya debería estar desmayada en el suelo. Mi corazón golpea mi pecho como un martillo hidráulico. Tan tan fuerte que ahora mismo Less debe estar ahogándose.


    No me llames, Less. No lo hagas.


    ¡Mierda!


    Es tarde, Linkin Park ya está sonando en mi móvil y Mark da un salto adelante.


    —Muy mala decisión, Lexie. ¿Tenías que llamar a tu dueño? —masculla y lo que veo en su mirada me causa escalofríos.


    —Yo... n-no. No lo hice. —entre más trato de respirar, más dificultoso se me hace.


    ¿Qué carajos hice al seguirlo aquí?


    »Mira, lo estoy apagando. —le muestro el teléfono y lo pongo en el suelo.


    Nunca pensé que Mark estuviera tan obsesionado conmigo, pero no puedo entrar en pánico. No ahora.


    »Tienes razón. No debí escogerlo a él. Tú eres más hombre que él. Eres más talentoso, gentil, gracioso —a medida que hablo avanzo un paso, no sé si es lo correcto pero es mejor que nada —Baja esa arma, Mark y bésame. Dame tu amor.


    —No me trates como un demente, flaquita. Sé que estás mintiendo. —espeta y apunta el arma al suelo. Miro detrás de él y hay un puñado de cuadros con mi rostro, otros de mí bailando; algunos semidesnuda y de pronto todo gira a mi alrededor. Él está muy mal y yo entré a la cueva del lobo.


    —Señora Lexie. ¿Está ahí?


    ¡Oh mi Dios! es la voz de Basile. Mi primer instinto es correr pero no me apetece recibir un balazo este día.


    Mark me pide que guarde silencio, llevándose el dedo índice a los labios y yo asiento.


    —Sígueme. —murmura y ahora sí que estoy al borde del pánico.


    ¿Adónde me va a llevar?


    Camino a su encuentro y me obliga a bajar por las escaleras de emergencia. Salgo por la ventana que da a la calle y bajo con él detrás, pisándome los talones.


    Caminamos un largo trecho hasta llegar a un viejo edificio entre Floral y Rose Street. Mark saca una llave y quita el candado que asegura una vieja puerta oxidada.


    —Mark ¿Qué haremos aquí? —digo sin mucha convicción en mi voz.


    —Es una sorpresa ¿Te gustan las sorpresas? —niego con la cabeza y él pone una de sus manos en mi espalda —Pues esta te va a gustar.


    —Mark. Yo… tengo que ir al teatro. ¿Por qué no me la muestras otro día? —esta vez trato de no titubear, de sonar más tranquila, y le hablo directo a los ojos.


    —No, lo mío es más importante. —espeta y humedece sus labios frenéticamente.


    Espero que Basile me encuentre pronto, Mark comienza a ponerse muy nervioso y me da miedo lo que pueda hacerme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 16


    


    ADRIEN


    


    


    


    Supuse que algo así le había sucedido, pero escucharlo de su boca fue desgarrador. Saber que alguien la dañó tanto hizo que el dolor me enajenara los sentidos.


    Ya había iniciado mi crucero al cielo y caí de nuevo al abismo. Mi bonita no merece dolor. Ella merece todo el amor.


    Frío.


    Soledad.


    Tristeza.


    En eso se transformó mi mundo cuando gritó que no la tocara. Nunca la lastimaría.


    Salí de esa habitación, dejando mi corazón en el suelo, sin sangre; desconsolado.


    «---»


    Su voz parece cercana y su olor más aún. Abro los ojos y sigo albergando la pena de lo que hace poco me reveló.


    ¿Cree que le tengo asco?


    ¡Dios no! Ella es todo y sin ella soy nada.


    La tomo en mis brazos y el corazón me grita desde adentro que la haga sentir amada, deseada... que solo importe ella.


    Su piel es como un manjar, suave como el algodón y aterciopelado como el durazno. Le digo lo que haré a continuación para que esté preparada, para que comprenda que ella es quien manda y mi bonita respira con dificultad.


    Su deseo es mi deseo.


    Deslizo las bragas rosa fuera de sus piernas y mi sexo se tensa dentro de mis pantalones.


    Esta noche no.


    Mi lengua conoce el sabor de su piel humedecida por mí y el amor que decía sentir por ella se agiganta en mi pecho. La amo más que a mi propia vida.


    Joder, cuánto daría por tenerla completa.


    Descargo todo mi deseo en mi lengua, como si fuera mi miembro en su sexo, y escucho que grita mi nombre poco después.


    Me detengo con el corazón semi–infartado, asustado de pensar que Lexie estuviera entrando en pánico de nuevo.


    —No pares. —jadea y mi polla se endurece más.


    Sigo embelesado en la delicia de su sexo hasta que se retuerce de placer por mí. Solo por mí.


    La amo con algo más que mi corazón. No sé ni cómo explicarlo. Ella sostiene mi vida en sus manos. Es mi dueña, mi carcelera... mi única verdad.


    Su aroma a flores y miel me mantuvieron toda la noche despierto. Tenerla ahí, conmigo, era una realidad tan abrumadora como hermosa.


    Me levanto temprano y organizo la reunión con su familia y hablo con Marla de lo que se va servir.


    Estoy ansioso por darle la noticia.


    Vuelvo a la habitación, donde está mi tesoro invaluable, y ya se ha despertado. Le dejo otra nota y no resisto la tentación de dar un vistazo de mi bonita.


    Entro al baño, sin hacer ruido, y veo su figura humedecida detrás del cristal. Su cuerpo es armonioso, como la silueta de una guitarra. Y la curva de su trasero te invita a conducir con lentitud y precaución para no perder el control.


    Mi sexo se endurece y decido que es momento de salir porque no soy fuerte ni poderoso cuando la miro. Me convierto en una gota en medio del océano, insignificante.


    «---»


    Lexie se tomó muy mal lo de la empresa, pero ella no sabe lo que significa para mí. Es la materialización de mi amor por ella, es un simbolismo de lo que siento... todo lo mío es suyo. Todo.


    Subimos al ascensor, luego de despedir a su familia en el lobby, y noto la tensión en sus hombros. No quiero discutir, lo que en verdad deseo es hacerle el amor con tal intensidad que no haya más nada en su corazón que no sea dicha.


    Beso sus labios, cuando la cabina queda sola, y comienzo a soñar con lo que quiero hacerle en cada parte de su piel.


    Le subo la falda hasta sus caderas y aparto la tela de encaje que resguarda aquel lugar que quiero probar de nuevo. Mi bonita está dispuesta, muy húmeda para mí, y mi sexo comienza a reclamar ese lugar para sí.


    Me pongo de rodillas y mis dedos circundan su centro. Lo hago con lentitud y piedad. Cada paso que doy con ella puede ser en falso, cada pequeño roce puede hacerla estallar en placer o en pánico y debo ser cuidadoso.


    Mi dedo pulgar pulsa el lugar que la lleva a contraerse, y otros dos buscan profundizar en su calor, pero lo noto enseguida. Ella es virgen. Lo que quiere decir que...


    Maldito bastardo. La violó por atrás.


    Me detengo y mi jodida boca habla antes que pueda detenerla.


    «No puedo hacerte esto. No así».


    El rostro de Lexie se llena de vergüenza y me maldigo por herirla, pero es que la verdad me ha golpeado a la cara como un puño de acero.


    La contengo con un abrazo pero la verdad es que quiero gritar, romper cada pared de este ascensor y trepar los muros como Spiderman; huir de tanto dolor, de tanta pena. Mi bonita no merecía aquello, mi ángel merece lo mejor y eso le daré.


    


    «---»


    Lexie se despide con un beso antes de irse al recital de esta noche y me meto en el despacho de mi apartamento. Revisaré algunos datos antes de darme una ducha. Esta noche será especial, mi bonita sabrá lo que es sentirse amada.


    La pantalla de mi Smartphone se enciende en el escritorio y es una llamada que quisiera ignorar, pero prefiero hablarle al teléfono que verlo en persona.


    —August. ¿Qué quieres? —atravieso.


    —Hijo, déjame decirte que estoy muy orgulloso de ti. Usaste bien tus cartas, después de todo no eres un total desperdicio.


    —Al grano, August. Tengo mejores cosas que hacer. —gruño y mantengo la mano empuñada.


    —Te daré una tregua. Tómalo como un regalo de bodas. Disfrútalo. Te quiero hijo.


    —PEDAZO DE BASURA. —grito cuando la llamada finaliza.


    ¿Qué tengo que hacer para librarme de su maldito yugo? ¿Morir?


    Me levanto de la silla y saco una botella de Johnnie Walker del mini bar de mi oficina. Estoy harto, cansado de August Butler y su jodida obsesión conmigo.


    Lleno el vaso hasta la mitad y me lo tomo hasta el fondo. El ardor baja por mi garganta y me quema a la vez. Estoy llenando un segundo vaso cuando el móvil vuelve a sonar, pero esta vez con el tono de Less; le puse un sonido macabro, de esos que suenan cuando se acerca el asesino en las películas. Dulce.


    —Butler. —respondo secamente.


    —Adrien ¿Lexie está contigo? —su voz suena agitada y entrecortada.


    —No, va de camino al Teatro con Basile. ¿Está todo bien?


    —Mierda, no lo sé. Tengo esta opresión en mi pecho, esa que siento cuando está muy asustada y no responde a mis llamadas. Quizás sean paradojas mías, pero me gustaría que lo comprobaras. ¿Puedes?


    —Tranquila, llamaré a Basile y luego te cuento. Trata de respirar.


    —Me avisas, Adrien.


    Cuelgo la llamada y llamo a Basile. Más le vale que Lexie esté a salvo…


    —¿Dónde están? —pregunto sin rodeos.


    —Señor, la señora Butler olvidó sus zapatillas en Floral Street y vinimos a buscarlas. Recién me envió un mensaje que le tomaría un par de minutos más.


    —Entra y búscala. —le ordeno.


    —Bien. Lo llamo en cuanto…


    —¡NO! Mantén la línea abierta.


    Escucho la respiración de Basile aumentar mientras sube los escalones y me siento frente al ordenador para rastrear el GPS del móvil de Lexie.


    —Señora Lexie. ¿Está ahí? —él llama varias veces y no hay respuesta.


    »Lo siento señor, creo que no está.


    —Tiene que estar en el edificio, el GPS lo indica. Intenta en el apartamento de Mark, es el 04 del piso inferior.


    Escucho el trote de Basile sobre los pisos de madera y luego los toques, la llama de la misma forma y nada. ¿Adónde se metió mi mujer?


    Me levanto de la silla y mi mente viaja en distintas direcciones. ¿Y si August mintió con eso de la tregua? No, él puede ser un maldito pero tiene palabra.


    Empuño mi mano libre y golpeo la pared de madera, haciéndole una abolladura. Less tenía razón, mi ángel está en peligro.


    —Señor… No sé qué pasó, ella solo venía por sus zapatillas y…


    —Tumba la puerta, Basile.


    —Señor yo…


    —ES UNA ORDEN.


    El sonido de la madera crujiendo resuena en el auricular de mi móvil y ruego porque esté ahí, no importa lo que implique, pero necesito que está a salvo.


    —¿Está?


    —No. Déjeme avanzar. —camino fuera de la oficina y cruzo los pasillos que me llevan al ascensor. No puedo esperar aquí.


    »Señor, tiene que venir a ver esto. —murmura y la piel se me eriza al instante.


    —Dime que está bien. —balbuceo.


    —No lo sé. No está aquí, pero sé que estuvo.


    —¡Maldición!


    Subo a mi Lamborghini y derrapo en el estacionamiento al salir. Sobrepaso los límites de velocidad y al instante dos patrulleros me siguen.


    Joder, solo esto me faltaba.


    Sigo conduciendo a pesar de sus advertencias y detengo el auto frente al complejo de apartamentos donde vivía Lexie. Alguien está saliendo por la puerta de entrada y la detengo antes que cierre. Subo al primer piso y entro al apartamento de Mark, donde me espera Basile. Veo las zapatillas y el móvil de Lexie en sus manos y ahora lo entiendo.


    —Señor, creo que ese hombre la secuestró. —murmura y lo tomo por la solapa con las manos.


    —¿No te dije que debías cuidarla? ¿Que era tu único maldito propósito en la vida? —lo suelto y hago mi propia revisión por el loft.


    Al fondo, hay un intento de estudio con pinturas por todas partes y en cada una está ella.


    ¿Qué mierda?


    —Señor… la ventana de la escalera de emergencia está abierta. Creo que la sacó por ahí. —Camino hasta ahí y miro afuera.


    Es lo más seguro.


    —Las manos en alto. —dice una voz detrás de nosotros.


    Sabía que no les tomaría mucho dar conmigo.


    Levanto las manos y giro lentamente para enfrentar a los policías que venían siguiéndome. Basile hace lo mismo y ellos se acercan para comprobar que no estemos armados. Yo no lo estoy, pero mi chófer sí.


    —Secuestraron a mi esposa, oficial. Él es mi guardaespaldas y chófer, tengo todos los documentos en regla. Mi nombre es Adrien Butler, lo puede comprobar. —le digo sin titubear.


    —¿Secuestrada? ¿Cómo sabe eso?


    Le explico lo que pasó y revisan el apartamento. Le muestro las fotos de nuestra boda en el móvil y ellos asienten con la cabeza.


    Luego de comprobar mi identidad y la de Basile, nos dejan ir de ahí. La cabeza me va a estallar y el corazón amenaza con abandonar mi caja torácica. Ese hombre es un trastornado, está obsesionado con ella y temo lo peor.


    Maldigo de camino a la estación, donde pondré la denuncia, y no dejo de repetir que es mi culpa. Si la hubiera acompañado, si no me hubiera quedado en mi jodido apartamento, nada de esto habría pasado.


    La música macabra de Less reverbera en mi auto y respondo con el altavoz.


    —¿La encontraste?


    —No, Less. Escucha, no entres en pánico y, por favor, no le digas a tus padres todavía, pero Lexie está desaparecida. Su vecino Mark se la llevó y no sé a dónde. La buscaré y la traeré de regreso a casa a salvo, lo prometo.


    —¡Oh mi Dios! ¿Cómo pasó eso? Adrien ella ha pasado por mucho… ella… Joder. —su voz se ha quebrado en pedazos y escucho sus sollozos en mi alrededor.


    —Lo sé, Less. Lo sé.


    —No sabes lo horrible que es. Yo siento todo su dolor, toda su pena… yo no quiero que vuelva a sufrir algo así. —dice gimiendo y me uno a su llanto. Es terrible.


    Me aclaro la garganta y le hablo—: Less… no permitiré que suceda. ¿Me escuchas? No le va a pasar nada.


    «---»


    Han transcurrido doce horas desde que Lexie desapareció y comienzo a perder la razón. La necesito aquí, conmigo, en la seguridad de mis brazos. Para ello, contraté a los mejores detectives de Londres y la policía también está trabajando en buscarla. No descansaré hasta traerla a salvo.


    —Señor, debería comer un poco. Lo necesita. —insiste Marla por segunda vez. No quiero ser grosero con ella pero comer es lo menos en lo que pienso ahora.


    —Solo prepárame un café. —me froto las sienes, apoyado en la barra de la cocina, y repito como un mantra que ella estará bien, que todo estará bien.


    —Señor… creo que la encontramos. —habla Basile y me levanto de un salto de la silla. Lo sigo al área de ascensores y me remango el jersey gris oscuro en cada brazo.


    —¿Dónde?


    —Cerca de Rose Street. Hay un viejo almacén que Mark alquiló hace un tiempo pero luego fue clausurado por un incendio.


    El corazón galopa en mi pecho como una bestia salvaje y las manos me tiemblan. Subo a mi camioneta y dejo que Basile conduzca, no tengo el valor de tomar el volante.


    Cuando llegamos ahí, la policía está por entrar al galpón. Me acerco lo más que puedo y escucho las malditas palabras más atemorizantes de mi vida.


    —Váyanse o la mato. Lo juro. —responde amenazante y el estómago se me revuelve, provocándome arcadas.


    El desgraciado la tiene.


    —Hagamos un trato. La entregas y saldrás con vida de esto, muchacho. No hay necesidad de matar a nadie. —le asegura el policía a cargo.


    Un pequeño grupo comando ingresa por la azotea y empuño las manos con tal fuerza que podría romper mis propios dedos.


    —Ella no se irá de aquí sin mí. ¿Verdad amor? Diles que quieres quedarte conmigo, flaquita.


    —Sí. Sí. Yo amo a Mark. Él no me está reteniendo. —dice la voz temblorosa de mi bonita y no lo resisto. No puedo seguir aquí sin hacer nada.


    —¡Váyanse de aquí! ¡Ahora!


    —¡MARK NO! —grita ella y luego resuena el sonido de hueco de una detonación.


    —¡LEXIE! —Corro hasta la puerta oxidada y la golpeo con los puños cerrados— Lexie, respóndeme. Lexie, por favor. —mi corazón ha abandonado mi pecho, estoy muerto. Lo seguiré estando hasta que no la vea a salvo conmigo.


    La puerta se abre y veo a uno de los policías que subió por la azotea. Detrás de él, está Lexie temblando y tan pálida como una hoja de papel.


    Corro a su encuentro y la abrazo desesperado por sentir el calor de su hermoso cuerpo resguardado con el mío.


    —Él está… Mark. ¡Oh mi Dios! Está muerto. Está muerto. —repite y tiembla en mis brazos.


    —Oh, bonita. Mi ángel. Lo siento. Lo siento. —murmuro y la abrazo más fuerte de lo que debería.


    La saco en brazos de ese lugar asqueroso y la subo a la camioneta a pesar de la insistencia de los oficiales de que debe ir a la comisaría. Ya habrá tiempo para ello, pasó por mucho.


    —Adrien… tuve que hacerlo. Tuve que hacerlo. —repite sin parar. Sus manos tiemblan como si estuviera dentro de un glacial y la recuesto en mi pecho para consolarla.


    —Lexie, mi amor. Mírame —ella lo hace con lentitud y veo sus ojos enrojecidos por el llanto— Ya pasó. Estás conmigo y no importa nada más.


    La duda carcome mi alma al imaginar lo que tuvo que hacer ¿Y sí ese hombre la obligó a…?


    Maldito bastardo. De no estar muerto lo habría hecho yo mismo.


    —Adrien. Nunca me dejes. Nunca. —sus lágrimas corren libres por sus mejillas y mis dedos insisten en detenerlas sin ningún resultado.


    —Mientras me quieras a tu lado ahí estaré. —sus quejidos van desapareciendo y logra tranquilizarse en mis brazos.


    Cuando llegamos a casa, Marla le preparó un baño de sales y la acompañó mientras se bañaba. Quería ser yo quien lo hiciese pero ella estaba muy nerviosa y preferí darle su espacio.


    La esperé en el sofá de nuestra habitación y al salir se sentó en mi regazo. «Solo fue un beso, Adrien. Lo juro», me dijo y silencié sus disculpas.


    «---»


    Mi ángel reposa en mi pecho, en el calor de nuestra habitación, y acaricio su espalda sobre la tela de seda de su vestido. Estoy tan agradecido que esté conmigo. Esas horas han sido las más terribles de mi vida.


    —Adrien —murmura somnolienta— ámame.


    —Te amo, bonita. —musito.


    Sus manos exploran la piel descubierta de mi abdomen con sus dedos y contengo la respiración. Con besos húmedos y precisos, eriza la piel de mi pecho y se posa sobre mí. Mi virilidad comienza a quemar dentro de la tela de algodón de mi ropa interior, anhelante de ella. Acaricio sus mejillas con mis dedos y miro a sus hermosos ojos azules.


    —Mi hermoso ángel. —susurro y ella vuelve a ocupar sus labios con mi pecho.


    El calor de su lengua bordea mis músculos pectorales y traza una línea recta hasta el inicio de mi cadera. Su mano acaricia el bulto elevado y me muerdo los labios. Quiero más… mucho más.


    La tomo de las muñecas y la giro, ubicándola debajo de mí. Es mi turno. Beso sus labios carmesí y mi bonita los separa para darle cabida a mi lengua. Descontrol, frenesí, pasión… todas esas palabras son pocas para lo que este beso está siendo.


    Mis manos desean sentir su piel y deslizo fuera su camisola. Sus senos son como dos hermosas montañas con sus cimas endurecidas. Me embriago con ellos. Uno a uno. Sus gemidos hacen aparición y son como la sinfonía más sublime que he escuchado.


    Silueto sus curvas con mis dedos a medida que bajo besando su abdomen plano, su deliciosa y suave piel. Sus bragas terminan en el suelo y separo sus piernas lado a lado para perderme en su Monte de Venus. Mi ángel ya ha anticipado mi llegada y está lista para mi lengua. Su punto más sensible está abultado y dirijo ahí mis acometidas.


    —Adrien. ¡Oh mi Dios! ¡Oh Dios! —gimotea.


    Sí, mi amor. Lo sé. Lo sé.


    Abandono su lugar dulce y reparto cálidos besos de regreso hasta su boca.


    —Mi mujer es deliciosa —susurro y le doy una probada de su excitación.


    —Butler. —jadea cuando abandono su boca para esmerarme en besar el lóbulo de su oreja. Mis dedos tocan sus labios y ella se los lleva a la boca para devorarlos uno a uno con su lengua.


    ¡Joder! Quiero su boca en mi sexo.


    La miro a los ojos y me humedezco los labios. La deseo completa; la deseo sin restricciones.


    —¿Eso es todo? —murmura con la mirada cargada de deseo. Sonrío y beso sus labios enrojecidos.


    —Tú mandas y yo obedezco, bonita. —susurro en su oído.


    —Desnúdate. Date entero a mí, Butler. —me pide y una descarga de excitación golpea mi virilidad.


    Me quito los pantalones de algodón, junto con mi bóxer, y mi hermosa se relame los labios. Jamás la había tenido tan dura en mi vida.


    —¿Estás segura? —Ella asiente con su mirada fija en mis ojos— Siempre, siempre haré solo lo que tú me pidas, Lexie.


    —No sé qué debo pedir, Adrien. —musita y me parece tan dulce, tan condenadamente perfecta.


    —Ya lo irás descubriendo, bonita. —tomo sus labios para mí y acaricio sus mejillas con mis dedos. Presiono mi frente con la suya y la miro a esos dos pedazos de cielo que son sus ojos.


    —Te amo, Lexie Butler. Desde la primera vez que te vi me enamoré perdidamente.


    —Antes de ti, nunca pensé que el amor fuera una posibilidad para mí, pero contigo descubrí que la pureza del amor reconstruye cualquier corazón roto.


    Beso sus labios con suavidad y deslizo mi virilidad en el inicio de su sexo. Su humedad recibe mi excitación y no me apresuro en saciar mi deseo dentro de ella.


    —Mi amor… no tengas miedo. —susurra mi bonita y me rio torpemente por la ironía, yo debería decirle eso a ella, no al revés.


    Mi dulce Lexie me recibe en su calidez y un gruñido se me escapa de la boca. Su boca también suena con un quejido y la miro expectante, dispuesto a detenerme si ella me lo pide. No es necesario, sus caderas se mueven adelante y me balanceo para corresponder a sus deseos.


    Sus jadeos y los míos se sincronizan como una pieza de una misma orquesta, como la mejor composición jamás escrita.


    Me dejo ir dentro de él y mi amor convulsiona debajo del calor de mi piel. Beso sus labios y me dejo caer a su lado satisfecho, completamente feliz.


    Sus dedos juguetean con mi torso y la veo sonreír.


    —¿Está usted complacida señora Butler?


    —Muy complacida, señor Butler. —sus dulces labios tocan los míos y se acomoda en mi pecho, donde no le toma mucho quedarse dormida.


    —Tu placer es el mío, bonita. —musito antes de dormirme con lo más hermoso de mi vida junto a mí.


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 17


    


    LEXIE


    


    


    


    Vemos a las personas desde afuera, como un público sentado en primera fila, y ellas nos muestran solo la parte luminosa de su vida, como la luna menguante.


    ¿Pero que esconden detrás del lado oscuro?


    Mark ocultaba una terrible demencia, una loca obsesión que terminó apagando su vida. Me duele su final porque aprendí a quererlo, porque fue un verdadero apoyo en momentos tristes; porque era mi amigo.


    Cuando entramos al galpón, fue un terrible golpe sorpresivo encontrarme con una réplica exacta de mi loft, desde el color de los sofás hasta la disposición de ellos. Supe entonces que su obsesión había llegado demasiado lejos y que debía hacer exactamente lo que él quisiera.


    Las horas parecieron días dentro de ese lugar escalofriante y Mark parecía disfrutar de aquello, tergiversando la realidad. Me obligó a sentarme erguida en una silla alta por lo que creo fueron dos horas mientras pintaba lo que él llamó su obra maestra.


    Sus ojos se clavaban en los míos por minutos y luego pintaba en el lienzo, que ubicó sobre un cabestrillo, por más del tiempo que me había observado.


    Dispuse todo mi esfuerzo en sentirme calmada, solo para que Less supiera que estaba bien y le diera el mensaje a mi Adrien. En lo único que pensaba, era en lo atormentado que estaría cuando lo supiera y lo mucho que deseaba que diera conmigo.


    —Hora de dormir, flaquita —anunció Mark, soltando los pinceles en un bote de agua— Esta será nuestra primera noche juntos de todas las que quiero a tu lado.


    Asentí y caminé hasta el colchón que estaba cubierto con una sábana idéntica a la mía, blanca con bordes dorados en el bies.


    —¿Dónde dormirás tú? —susurré esperando que dijera en el sofá.


    —¿Cómo que dónde? A tu lado, Lexie. No te preocupes, no pienso dormir. —dijo con una sonrisa que odié al instante.


    Mark cumplió con su palabra y no durmió, lo sé porque yo tampoco lo hice.


    Al amanecer, me senté en el sofá pequeño. Mark hacía sonar las ollas en la cocina improvisada, mientras yo planeaba como huiría de esa prisión.


    La comida estuvo servida en la mesa de centro de la sala y me negué, no tenía hambre y no me arriesgaría a comer, quizás le había puesto algún somnífero como ingrediente.


    El resto de las horas, Mark trabajó en terminar la pintura. De nuevo me encontraba como una escultura de museo en medio de la sala, inerte.


    —Listo. —aseguró con una sonrisa. Sus pasos se dirigieron a mí y vi su obra terminada.


    Lo único real en la pintura era mi rostro, lo demás fue mera imaginación. En él, estaba desnuda con los labios separados y la cabeza inclinada atrás. Mark se dibujó a él detrás de mí con sus manos cubriendo mi sexo. Era grotesco y perverso además.


    —Hagámoslo real, hermosa Lexie. —un escalofrío me invadió y me tensé al instante. No permitiría que nadie más tomara algo de mí a la fuerza.


    —Mark… es muy apresurado para eso. —balbuceé y él enarcó una ceja.


    —¿Apresurado? Te casaste con ese maldito dos meses después de conocerlo. No te hagas la santa, Lexie. Tu estupidez de no me toques fue siempre una farsa. Podemos hacer esto de la manera fácil o difícil. —gruñó y temblé de miedo con su amenaza.


    —Por ahora comenzaremos con un beso, flaquita. —su revólver apareció en escena cuando lo sacó de la parte trasera de su pantalón y no tuvo que decirme más, sabía lo que implicaba.


    Me quedé en mi lugar y él dirigió sus pasos a mí. Con sus dientes, jaló mi labio inferior fuera para morderlo como un pedazo de carne. Dejé que me besara sin inmutarme siquiera, era eso o un balazo en la frente.


    Me sentí asqueada y muy culpable por ello, Adrien no merecía que le hiciera algo así.


    Lo que pasó después, pareció una película en cámara rápida, no sabía si era real o fantasioso. Distintas armas apuntaban hacía Mark y me alejé de él a petición de los oficiales que vinieron a mi rescate.


    —Flaquita, nunca olvides que te amo. —Mark se puso el revólver en la boca y grité, esperando que no lo hiciera. El sonido de la bala atravesando su garganta sonó poco después y ahí terminó todo.


    Mark, el vecino que me traía cafés, comida; quien arreglaba la cañería cuando estaba rota, se acababa de suicidar delante de mis ojos y no pude evitarlo.


    La sangre se esparció en el suelo como un bote de pintura derramado y mis piernas temblaron por el horror de lo que sucedió. Fue espantoso.


    Adrien vino a mi encuentro y deposité la agonía de estas horas en su abrazo.


    «---»


    —Buenos días, dormilona. —me saluda mi esposo con la bandeja del desayuno en las manos.


    —Buenos días mi Butler. Feliz tercer mes de casados— le digo y beso sus cálidos labios cuando él se sienta a mi lado —¿Es una propuesta indecente señor Butler? —indago al ver las fresas y el chocolate derretido en la bandeja.


    —Lo es. —musita y se humedece los labios. Su lengua hace magia, es más poderosa que la varita de Harry Potter.


    Me prendo de los labios de mi amor y, mientras nos besamos, la ropa comienza a danzar en el aire. Lo hago caer desnudo sobre el colchón y comienzo a esculpir con mis dedos a mi escultural esposo.


    Hundo mi dedo en el chocolate y me lo llevo a la boca, saboreándolo y haciendo ruiditos que sé cuanto lo ponen. Su segundo al mando se manifiesta enseguida y me muerdo los labios, mi amor sabrá hoy cuánto lo quiero.


    Uso mis manos como una brocha para pintar su torso con el líquido marrón y dulce que terminará luego en mi boca.


    —Sin duda, eres una deliciosa fresa, mi Butler. —comienzo a besar su piel y viajo al sur, adonde su hombría me está esperando erguido como los Stonehenge[27] de Salisbury.


    Seré una inexperta, pero he hecho una pequeña investigación y estaré satisfecha si logro que se corra a disposición mía.


    Adoso mi boca a su sexo y convierto a mi Butler en una caja rimbombante de gruñidos al embestirlo. Su sexo es suave como la seda y demasiado para entrar entero en mí.


    Con cada acometida, sus piernas se tensan más y sus pequeños gruñidos estallan en gritos, en todos los nombres que usa para mí.


    —Bonita me voy a correr en tu boca. —advierte y es momento de la retirada; no es algo que pienso probar, al menos no hoy.


    —Te amo, Lexie. Tu boca es… tu eres… mi diosa. ¡Joder! —su pecho sube y baja agitado y concluyo que lo hice feliz, muy feliz.


    Camino a la ducha y tarareo esa canción que no ha salido de mi cabeza desde que Adrien la reprodujo en su auto de camino al teatro.


    Dice algo así:


    It might seem crazy what I'm about to say


    Puede parecer una locura lo que estoy a punto de decir


    Sunshine she's here, you can take a break


    Luz del sol: ella está aquí, puedes tomar un descanso


    I'm a hot air balloon that could go to space

    Soy un globo de aire caliente que podría ir al espacio[28]


    


    —¿Quién dijo que te podías ir, bonita? —la voz ronca de mi Butler vibra en las paredes de cristal de la ducha y mi humedad ya no se debe solo al agua.


    Sus manos sostienen mis muñecas sobre mi cabeza y sus labios acogen los míos con un beso salvaje, delicioso… diferente. Creo que desperté a la bestia que oculta mi esposo en alguna parte por temor a quebrarme. Amo descubrir en cada nuevo encuentro una forma distinta de amar. A veces lo dulce hay que dejarlo en segundo plano y darle rienda suelta a la locura.


    Su boca reclama mi sexo y no le cuesta mucho hacerme alcanzar la cima del cielo.


    Sin darme tregua, toma mis piernas y las envuelve alrededor de su cintura. Su generosa virilidad me embate dentro y profundo. Me sostengo de sus hombros con la cabeza inclinada hacia atrás, extasiada con sus habilidosos movimientos y maldigo en voz alta por primera vez en mi vida.


    —Ya estoy deseando nuestro cuarto mes aniversario. —jadeo cuando me deja en pie en el suelo.


    —Creo que es mañana, bonita. —bromea y sacudo la cabeza a los lados. Es insaciable. Bueno, los dos lo somos.


    «---»


    La noche que falté al recital, Thifany ocupó mi lugar y ahora se empeña en restregarme en la cara que el público la ovacionó por diez minutos de pie.


    Ya quisiera ella.


    Estoy en el camerino ajustando mis zapatillas cuando la mujer en cuestión hace acto de aparición.


    —Lexie. He estado pensando… —¿De verdad ella piensa?— que deberíamos ser amigas. Me vendrían bien unas clases de alguien como tú. —dice mientras simula pintar sus labios.


    —Lo siento, no se me da bien la hipocresía. —espeto y ella continua hablando a pesar de mi respuesta.


    —Deberías publicar un libro “Como engatusar a los hombres y no morir en el intento”.


    ¿En serio?


    —¿Y ahora de qué hablas? —replico mientras me miro en el espejo para comprobar mi maquillaje.


    —Damián, Paul, el suicida de tu vecino; el monumento de tu esposo. Todos babean por ti. Eres una jodida broma.


    Definitivamente, esta mujer no tiene alma.


    Giro los ojos y emprendo camino al escenario, no vale la pena gastar pólvora en zamuros.


    —Aunque a tu esposo si me lo follé. —añade cuando ya estoy a punto de salir.


    Es una… le arrancaría los ojos pero no caeré a su nivel.


    —Recuerda quien tiene el anillo en su dedo cuando pienses en eso, Thifany.


    Saboréate esa, perra.


    Los ojos claros de Adrien y los míos se encuentran unas cuantas veces mientras bailo, pero no lo miro con dulzura, estoy muy enojada. Si lo que dijo Thifany es cierto hoy dormirá en el suelo, o quizás en otra de sus tantas habitaciones.


    Quizás sea una tontería, pero me muero de celos cada vez que alguna mujer se acerca a mi esposo. Es que lo miran como un pedazo de carne, como si lo desnudaran con la mirada, y siempre me pregunto con cuantas estuvo antes que yo, porque lo que hace ese hombre no se aprende en internet.


    —Una hermosa flor para otra más hermosa. —susurra Butler con una rosa roja en las manos.


    —Gracias. —me limito a decir y no me molesto en tomarla.


    Cuelgo mi bolso en el hombro y camino delante de él. Bueno, quizás esté trotando. Me subo al asiento trasero de la camioneta y cierro a puerta para que entienda el mensaje. Hoy le sale de copiloto con Basile.


    —Estuviste estupenda, bonita. Amé la parte en que…


    —Hola Less. ¿Cómo están todos en casa?


    ¿Querías hablar? Lo siento, Butler.


    Mi hermana me cuenta de sus nuevas aventuras con Adam y de lo bien que se la están pasando. Después de todo, decidió no mudarse con él. Al menos por un tiempo.


    —Espera ¿En serio te vas a vivir con él? ¡Oh mi Dios! ¿Qué dijo el ogro?


    —Aún no se lo digo. Necesito que seas mi apoyo para darle la noticia. ¿Cuándo vienes?


    —Creo que en unas semanas estaré en casa. Tomaremos un descanso antes de iniciar los ensayos de la nueva obra y es perfecto.


    —Ya quiero verlos a los dos.


    —Creo que iré sola, Adrien está algo ocupado. —mientras lo digo, él gira la cabeza hacía mí con cara de circunstancias. Es una pequeña lección por ser un follador de bailarinas de ballet. Aparte de mí, obviamente.


    Basile detiene la camioneta y dejo de nuevo a mi esposo detrás. Será un largo viaje hasta el piso diez.


    —Basile. ¿Puedes tomar el ascensor del lobby? —le pregunta no sé para qué, Adrien manda y él obedece.


    Bufo y me subo al ascensor con los brazos cruzados. Que ni crea que me hará una encerrona como aquella vez.


    —¿De qué va todo este berrinche, Lexie?


    Espera ¿Dijo berrinche? ¿Y me llamó Lexie? No que va pero si la enojada soy yo.


    —Pregúntaselo a Thifany o a la morena que te hizo el amor con los ojos en aquel restaurante hace unos días. —le digo como un reclamo.


    —Oh, solo es eso. Thifany fue hace siglos y la morena igual.


    ¿Qué? ¿No piensa negarlo?


    —¿Solo eso? ¿SOLO ESO? ¿Con cuántas mujeres te has acostado Adrien Butler?


    —¿Quién lleva la cuenta? Tú eres mi esposa, Lexie. Te amo a ti no a ellas. —él intenta acercarse pero lo paro en seco.


    —No, Butler. No intentes apabullarme con tu encanto arrollador. Hoy no.


    —Bonita… eso fue antes de ti. Mucho antes.


    —¿Y eso qué? Me muero de los celos, Adrien. No es igual saber que existieron mujeres antes que yo, que saber que la imbécil de Thifany fue una de ellas. La muy… me lo echará en cara cada que pueda.


    —Pues que se muera de envidia porque mi corazón, mi mente, mi cuerpo… todos son tuyos. —sus fuertes manos ya han hecho de la suyas al tomarme por las caderas y empujarme a las suya, haciendo que mi sexo arda en llamas al instante. Quiero que me tome aquí mismo. Tan débil soy en sus manos.


    —¿Yo te satisfago Adrien? ¿Cumplo con tus expectativas?


    —No. Las excedes. Entre tú y ellas no hay punto de comparación, tú eres mi ángel y mi demonio a la vez. —enredo mis piernas en su cintura y me entrego al deseo. Llevaremos esta discusión al plano correcto.


    El ascensor hace un stop y mi Butler hace de mí lo que desea; lo que yo deseo también que me haga.


    —Deliciosa y tan dispuesta para mí, señora Butler. —susurra mientras saborea con sus dedos el fruto de mi excitación. Por suerte traía una falda de tablones bastante accesible y conveniente.


    Adrien reinicia el ascensor y esperamos llegar a nuestra habitación para amarnos sin restricciones.


    «---»


    Los secretos son como una bomba de tiempo, va a explotar a la hora precisa.


    Me han llegado varios mensajes como estos y ya estoy comenzando a molestarme. Sea quien sea, le gusta ocultarse detrás del anonimato y no cederé ante sus juegos.


    Me estoy terminando de maquillar para la cena de esta noche en el Hotel Hilton, a beneficio de una fundación de ayuda a la mujer maltratada. Amo la filantropía de mi Adrien y que no sea como esos millonarios que prefieren gastar en un viaje al espacio en vez de ayudar a los demás.


    El vestido que elegí es hermoso. El color borgoña de seda resalta mis ojos celestes y me encanta que sea discreto al frente y sensual atrás, con un escote que deja mi espalda expuesta.


    —Creo que no saldrás de casa esta noche, bonita. Tendré que matar a quien te mire más dos minutos.


    —Después la celosa soy yo. —bromeo.


    El insaciable de mi Butler recorre mi espalda con sus dedos pero no señor, me tomó mucho arreglarme para esta noche y deberá hacer ayuno.


    Salimos poco después en su Porshe rojo y nuestros guardaespaldas nos siguen detrás en la camioneta. Mi esposo redobló la seguridad y no hay lugar al que vaya sin una sombra detrás.


    Mi sexo comienza a latir descontrolado en plena vía y el corazón se me acelera como un bombo.


    ¿Pero qué carajos?


    Es la segunda vez que me pasa algo así, tengo que chequear mis estúpidas hormonas.


    —Detén el auto. —le pido a penas puedo hablar y Adrien me mira confundido.


    »Fóllame aquí y ahora.


    —Lexie… amor estamos en plena avenida y el auto…


    —Haz lo que puedas, Butler. —le pido agitada y él frunce el ceño.


    —No soy una máquina, Lexie. No funciona así. —dice molesto y le saco el dedo medio.


    Qué le den al bastardo.


    —Es que me tomas desprevenido. Yo quería… tu sabes, en nuestra habitación y tú…


    —No digas nada, Butler. Vamos a la cena y olvida esto. Quizás deberíamos probar la abstinencia para curarme de esta adicción que he contraído.


    —No juegues con eso, bonita. —dice mientras vuelve a la carretera.


    —No estoy jugando. —es lo último que digo hasta llegar al dichoso hotel.


    Adrien le entrega las llaves al valet y sonrío para las cámaras que comienzan a disparar flashes hacia nosotros. Ser la esposa de Adrien Butler me mantiene en el radar de los paparazzi. Ya no puedo ni tomar un café porque sale en el área de sociales. Hasta inventaron que Thomas, el novio de Joy, y yo tenemos una aventura. Ya entiendo lo que sintió la pobre Lady Diana.


    Mi esposo me presenta a un puñado de senadores, empresarios y no sé qué, quienes se muestran bastante felices de mirarme sin disimulo.


    ¿Será que me falta una ceja?


    —Hola cariño. Sigo sin perdonarte que no me invitaras a la boda. —es la madrasta de Adrien, a la que de nuevo le faltó tela en el escote. Le da dos besos en la mejilla y luego le limpia el labial con los pulgares.


    La odio.


    —Sino fueras la esposa de August…


    —¿Hasta cuándo pelearan como niños, Adrien?


    —Pregúntale eso a tu esposo. Con permiso. —mi enfurruñado hombre deja a la rubia con la palabra en la boca y me lleva con él hasta la mesa que ocuparemos.


    —¡Adrien! Pero que grata sorpresa. —alerta de zorra a la vista.


    No me culpen, ella tiene toda la apariencia.


    —Marian. Te presento a mi esposa, Lexie Butler. —dice orgulloso y yo que casi grito “SI, SU ESPOSA”. La morena de ojos cafés me hace un escaneo y me provoca preguntarle si se le perdió alguien igual a mí.


    —Te llevaste a una joya, Leslie. —murmura al tiempo que me toca el brazo.


    —Es Lexie y lo sé. Mi esposo es maravilloso y está locamente enamorado de mí. —digo por necesidad, cubriendo todos los flancos y elevando una bandera que dice Propiedad de Lexie. No tocar.


    La tal Marian no deja de buscarle conversación a Adrien y él, como todo un caballero, responde a todas pero sin dejar de tocarme ni un segundo. Sus dedos han dibujado tantas figuras en la palma de mi mano que, de ser una pintura, sería una muy abstracta.


    —Invitamos al señor Adrien Butler a decir unas palabras en apoyo a la fundación. —le hablan desde el escenario y él asiente.


    —Ya vuelvo, bonita. No asesines a Marian. —me advierte y yo giro los ojos.


    Él camina por el pasillo y me quedo embobada mirando al monumento de hombre que es mi esposo; el más hermoso y caliente de todo el universo.


    —Buenas noches, para mí es un honor apoyar fundaciones como esta. La mujer es un ser sublime y maravilloso que jamás debería pasar por el dolor de un maltrato. Ni de palabra ni de hecho. En Butler Inc. seguiremos impulsado la igualdad y, sobretodo, el valor de la mujer. Y para muestra un botón. Mi esposa es lo más valioso de mi vida y moriría yo primero antes de lastimarla. Señores, amen y respeten a la mujer que tienen a su lado, ellas merecen su admiración, su amor y su cuidado. Te amo, bonita.


    —Te envidio, Leslie. Él nunca habló así de Salomé. —cuchichea la castaña y me descoloca su comentario.


    ¿Quién es esa Salomé?


    Si le pregunto quedaré como una estúpida y todo por culpa de Adrien, quién parece se hizo de una enorme lista de mujeres en su camino.


    Hago un esfuerzo por forzar una sonrisa pero fallo en el intento de ocultar mi cara de no tengo idea de quién es.


    »Oh, lo siento. ¿Adrien no te contó de su primera esposa?


    ¿Su qué?


    »Es madrileña y muy hermosa. No entiendo porqué se separaron, se veían tan felices.


    —Con permiso, debo ir a… disculpa. —me levanto de la mesa y tropiezo con el pecho macizo de mi esposo.


    —¿Adónde vas, bonita? —dice en tono encantador.


    Estúpido Butler y estúpida sonrisa de ensueño.


    —¿Quién es Salomé? —la voz me falla en el intento.


    Los ojos de Adrien lo dicen todo, es verdad. ¿Por qué no lo dijo? ¿Por qué me ocultó algo así? Él sabe todo de mí, hasta mis más oscuras pesadillas, y vuelvo a enterarme de su pasado por terceras personas. No puedo mirarlo ahora mismo.


    —Lexie… te lo iba a decir, solo no encontré…


    —No tienes excusa, Adrien. Me iré a casa y, por favor, no me sigas. —contengo las lágrimas lo más que puedo y camino fuera del hotel. La voz de Adrien me sigue llamando pero no quiero escucharlo, no ahora.


    El frío colapsa en mi piel cuando llego a la salida del hotel porque no tomé mi abrigo. No tengo como huir, Basile solo vendría cuando Adrien lo llame.


    Odio que él no confíe en mí, que sea como una isla en medio del océano.


    —¿Necesitas ir a alguna parte, muñeca? —susurra la voz de Fred.


    —Bonita, puedo explicarlo. Yo… —habla el farsante Butler detrás de mí.


    —No Adrien, tuviste la oportunidad antes y siempre haces lo mismo. Decides hablar cuando ya otra lo ha hecho por ti. —le digo mientras emprendo camino al auto de Fred. No me quedaré para escuchar sus estúpidas excusas.


    —No te vayas con él Lexie. ¡LEXIE! —grita y golpea el maletero del Mustang cuando Fred comienza a arrancar el auto.


    —¿Adónde te llevo, cuñadita?


    —A Floral Street. —le digo mientras me seco las lágrimas con los dedos. No puedo ir a casa esta noche. Bueno, a su casa. Después de hoy no sé si en verdad alguna vez fue mía.


    —¿Problemas en el paraíso? —espeta con una risa odiosa en sus labios.


    Fred y Adrien solo comparten el color de su cabello, por lo demás, son totalmente diferentes. Es delgado y usa una barba tipo candado. Sus ojos son marrones con destellos de verde y su rostro es ovalado.


    —No vine contigo para charlar, solo necesitaba un transporte. —mi móvil no ha dejado de sonar desde que salimos del hotel pero no pienso responder.


    —No me molesta que me utilicen. Podríamos tener sexo de venganza si te falta.


    —¡No! ¿Estás loco? ¿QUÉ MIERDA CREES QUE ME HIZO ADRIEN? —grito agitada.


    ¿Será que debo desconfiar de él hasta ese punto?


    —Lo siento, pensé que era un rollo de infidelidad. Conociendo su reputación…


    No quiero escuchar más, no quiero atormentarme con más secretos… pero ¿Si Fred tiene todas las respuestas?


    —¿Qué pasó con Salomé? —le pregunto con un nudo en la garganta. Las lágrimas no han dejado de fluir libres por mis mejillas y el dolor en mi pecho ahoga mis intentos de respiración.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    —No, pero tengo que.


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 18


    


    


    ADRIEN


    


    


    


    


    Me quedo mirando a la calle mientras mi mujer se va con el jodido de Fred. ¡Mierda! Lexie me va a matar de un disgusto un día de estos.


    Llamo a Basile y le ordeno que traiga mi auto de inmediato. Necesito llegar a ella antes de que mi hermano le llene la cabeza con mentiras.


    —¿No pudiste ser sincero con tu esposa? Por lo visto sigues siendo un cobarde.


    August. Debí saber que estaba detrás de todo esto. No fue casualidad que Fred estuviera afuera y que Marian le contara lo de Salomé.


    —Eso no es tu maldito problema. —gruño y si dice algo más juro que le parto la cara.


    —No te preocupes, Fred se hará cargo de decirle la verdad. —me giro y empuño mis manos en la solapa de su esmoquin.


    —¿Por qué me quieres destruir? ¿Por qué me odias?


    —Porque me quitaste a mi mujer y haré lo mismo. Ya sé que tu empresa te vale mierda y que ella es la clave. Tú me facilitaste las cosas. —suelto al desgraciado y me niego a pegarle, después de todo es mi padre.


    Me subo a la camioneta al instante que Basile la estaciona frente al hotel y comienzo a rastrear a mi esposa. Desde que nos casamos esto ha sido como jugar a la búsqueda del tesoro todo el tiempo.


    Irónico, lo sé.


    —A Floral Street, Basile. —no creo que vaya a otro lugar.


    Ella no puede enterarse por boca de Fred de mi pasado, ese idiota solo le va a mentir. ¿Por qué no le dije antes? Soy un completo estúpido.


    Hace tres años pensaba que mi vida era perfecta. Que todo por lo que había luchado al fin había rendido sus frutos, pero la realidad era muy distinta. Nada era perfecto, todo lo que veía estaba detrás una nube de humo espeso.


    Desde mis dieciséis años, luché por huir de la sombra de August. Mi madre había asegurado mi futuro con una generosa fortuna y decidí que haría más que ser un niño mimado con el mundo a sus pies.


    Estudié informática en la Universidad de Cambridge y fundé Butler Inc. a mis veinte años. Dediqué cada día en ella hasta lograr lo que tengo hoy.


    Mi matrimonio con Salomé se dio cuando cumplí los veintitrés. Me enamoré de ella y no dudé en hacerla mi mujer. No había nada que quisiera más que fundar mi propia familia y tener eso que tanto deseaba, ser amado.


    Todo era maravilloso a su lado y la forma en que hacíamos el amor era alucinante. Una maldita adicción. Para nuestro primer aniversario, el amor comenzó a convertirse en obsesión para los dos y nos estábamos haciendo mucho daño. Nos celábamos por todo y luego teníamos sexo duro, con rabia.


    Decidí dar un paso atrás y dedicarme a la empresa, algo que Salomé no se tomó muy bien. Fuimos a varias sesiones de parejas y todo se estaba yendo al carajo. Pero entonces, ocurrió lo más maravilloso de mi vida, quedó embarazada. Las discusiones parecieron quedar atrás y nos centramos en nuestro futuro hijo. Mi vida era perfecta de nuevo.


    A los cinco meses, nos enteramos que sería una niña. Esa noche no pude dormir imaginando lo hermoso que sería tener una nena en mis brazos, darle mi amor; entregarle todo mi corazón a ella.


    Al día siguiente, mandé a preparar su habitación, decidimos que su nombre sería Mía, porque sin duda esa pequeña sería mi vida entera.


    Salomé no dejaba de quejarse por el peso, el dolor en su espalda, los malestares en la noche y todo lo que implicaba el embarazo. Me llegué a preguntar si en verdad quería a nuestra hija o si solo la había usado para salvar lo que quedaba de nuestra relación.


    Una tarde, decidí llegar temprano para llevarla a cenar o quizás a dar un paseo por Londres pero la sorpresa me la llevé yo. Mi mujer estaba follando en nuestra habitación con el maldito de Fred. Quizás lo que más me hizo hervir la sangre fue que lo hiciera con mi hija en su vientre.


    Todo se volvió rojo ante mis ojos y me convertí en un toro, en un animal. Golpeé a Fred hasta que la sangre corrió por su rostro. Salomé intentó detenerme y no medí mi fuerza, la empujé contra la pared y una pieza de mármol, que servía como adorno en una mesa de esquina, se cayó sobre ella.


    El grito desgarrador de Salomé me sacó de mi locura y la sangre que corría por sus muslos lo dijo todo. Mis manos destruyeron mi felicidad, a la única esperanza para mi solitario corazón.


    Estuve muy cerca de volverme loco. ¿Cómo no hacerlo? Causé la muerte de Mía, esa niña que iluminaría mis días.


    Salomé se negó en denunciarme y Fred tampoco lo hizo. Debí ir a prisión por el resto de mis días, pero ya estaba preso dentro de mi propio cuerpo. El alcohol era mi escape y el llanto mi único consuelo.


    Seguí con ella solo por el sentimiento de culpa. La infidelidad era poca cosa comparado con lo que yo le hice. Aunque nuestra relación solo era una burocracia, papeles firmados, porque no le puse ni un dedo más encima. No podía.


    De ahí en adelante me convertí en un maldito, me follé a quien se me pusiera enfrente y ahí entraron Thifany, la morena que conoció Lexie hace unos días, y muchas más.


    Hace un año, Salomé y yo legalizamos nuestro divorcio y le di una considerable suma para que viviera una vida sosegada. Además de un pequeño porcentaje de mis acciones en Butler Inc.


    Ella volvió a buscarme varias veces después de eso y tuvimos sexo algunas veces. Nuestro encuentros eran salvajes, intensos… malsanos. No podía seguir así.


    Entonces la conocí a ella, a mi niña bonita. Me conmoví por lo que vi en su mirada. En sus ojos claros vi reflejada la devastación, la soledad y esa cosa silente que te hunde en la más profunda oscuridad llamada tristeza. Y, no quise ser presuntuoso, pero estaba seguro que podía llenar ese vacío en su alma y que ella llenaría el mío.


    —Conduce a casa, Basile. Ella está en Hyde Park.


    Llegamos a mi edificio y el tiempo que demora el ascensor en subir me parece eterno. Corro por cada espacio de la casa y la encuentro donde menos esperaba, en la habitación de Mía.


    ¡Maldito Fred!


    —¿Es cierto, Adrien? ¿Mataste a tu hija? —murmura y sus lágrimas ya han inundado sus ojos. Mi ángel está en el suelo, completamente devastada y no sé ni qué decir. Todo se arruinó, sé que no me va a perdonar.


    —Sí, pero no lo hice a propósito, Lexie. Tienes que creerme. —me arrodillo a sus pies y trato de secar su llanto pero ella se aparta, se aleja de mí como si tuviera en frente a un monstruo.


    —No me toques, Adrien. No quiero que me toques. —me pide y el corazón se me hace añicos. No quiero perderla. No puedo.


    —Lexie. ¿Recuerdas lo que dijiste la noche previa a nuestra boda? «Que el pasado se quede en pasado… para los dos». —sigo de rodillas esperando por ella, porque recuerde sus palabras.


    —¿Pasado? Mira esta habitación. Tu pasado sigue aquí, en estas cuatros paredes. ¿Sabes lo que más me duele? Tu desconfianza, Adrien. Te di mi vida, mis miedos, te entregué todo ¿Y yo que recibo? Enterarme por una desconocida que estuviste casado, que tu hermano me diga como lo golpeaste y que, en medio de tu ira, lastimaste a quien decías amar. No sé quién eres y no quiero saberlo ya.


    Lexie se levanta del suelo y sale fuera de la habitación. De nuevo estoy solo y lo peor fue que yo tracé el mapa que me trajo hasta aquí. Si tan solo me escuchara, si supiera lo que significaba Mía para mí… pero callé y ahora el daño está hecho.


    La sigo fuera y sus pasos se dirigen a nuestra habitación. Quizás no sea el final, puede que ella solo necesite espacio.


    —Me iré de tu vida, Adrien. Aunque no creo que alguna vez pertenecí a ella. Creaste un mundo paralelo aparte del mío y así no funcionan las cosas.


    —No, no. Mi vida es tu vida. No quería que conocieras la parte más oscura de mí. Yo solo… tenía miedo de perderte. —murmuro con dolor, con culpa… con arrepentimiento.


    —Pero me perdiste igual, Adrien. No lo hizo tu pasado, lo hiciste tú al querer esconderlo. —su mano se despoja del anillo que puse en su dedo con una promesa; nunca romperle el corazón. Lo hice. Fracasé en el intento.


    —No te vayas. Esta es tu casa, bonita. Deja que sea yo quien se aleje. —le pido con la esperanza de que diga que sí.


    —No hay nada aquí que yo necesite, Butler. Al único que quería era a ti y decidiste que tus secretos eran más grandes que nuestro amor. Condenaste nuestro futuro.


    —Te estaba protegiendo. Es lo que hacía, mi ángel.


    —¿Entonces debí guardar mi secreto? ¿Debí protegerte de él?


    —No es igual…


    —Es mi vida, Adrien. Es tu vida. Lo único que tenías que hacer era ser sincero. Desnudar tu alma como yo desnudé la mía ¿Sabes que significa que esa habitación siga intacta? Que tu pasado está más presente que nunca, que tu pasado sigue siendo lo más importante y yo no entro ahí. Nunca lo hice. —la puerta se cierra detrás de ella y mi alma se desmorona aquí dentro.


    «---»


    Mi vida sin ella es tristeza, es vacío… es soledad.


    Mi cama es un desierto sin su cabello en la almohada, sin su aroma en mis sabanas… sin su calor en mi piel.


    Siete días que parecen cien años de soledad. Siete días en los que he ido a buscarla y siempre obtengo lo mismo, nada. No quiere verme.


    Me levanto del sofá, donde caí desde anoche, y recorro un largo camino hasta la ducha. Busco ahí su silueta humedecida por las gotas de agua pero solo encuentro vacío. Envuelvo mi polla y me follo duro, remplazando su sexo con la palma de mi mano, pero nada se compara con su piel, con su calor en mí.


    ¡Joder! Tengo que recuperarla.


    Corto mi barba lo suficiente para no parecer un indigente y me pongo una polo, unos vaqueros y mis Timberland. Estoy determinado a recuperar a mi bonita. Mis errores no pueden determinar mi destino, este amor no morirá sin luchar… sin dar pelea.


    Sé exactamente dónde encontrarla y estoy ansioso por ver siquiera sus ojos fijarse en los míos. Miento, estoy ansioso por recorrer cada espacio de su piel con mi boca.


    Subo a mi Porshe y dejo que la música sea mi compañía y mi verdugo a la vez.


    It's been so lonely without you here


    Ha sido tan solitario sin ti aquí


    Like a bird without a song


    Como un ave sin una canción


    Nothing can stop these lonely tears from falling


    Nada puede parar estas lágrimas solitarias de caer


    Tell me baby where did I go wrong ?


    Dime bebé, ¿dónde me equivoqué?[29]


    Llegar al café no me toma más de diez minutos y comienzo a sentirme muy asustado desde el momento que piso el pavimento. En mi mano derecha, traigo un libro y en la izquierda mi jodido corazón.


    Entro al Starbucks, donde la hablé por primera vez, y la veo. Sus ojos son la luz la de la luna y su sonrisa el horizonte. Mi esposa es hermosa y el tipo que tiene en frente está disfrutando del vistazo que le ofrece el escote de su blusa.


    Lo voy a matar.


    —Hola, bonita —murmuro, me deslizo a su lado en la cabina y beso su mejilla con suavidad. Extrañaba el dulce aroma de su piel.


    —Hola, soy Adrien Butler, el esposo de Lexie. ¿Y tú eres?


    —Ex. —Habla ella.


    —Soy su esposo.


    —Disculpa, Will. ¿Nos puedes dar un momento? —dice con una sonrisa falsa. El tipo pelirrojo y pecoso asiente y nos deja solos.


    —¿Qué estás haciendo, Adrien? —espeta arrugando la nariz. Me encanta ver ese gesto de ira en su rostro. Extraño hasta nuestras pequeñas discusiones y, sobretodo, la forma en la que las resolvíamos.


    —¿Quién es el macaco?


    —Adrien… ¿Qué haces aquí?


    —Vine a ganarme tu perdón y tu amor. —le digo sincero.


    —No se gana lo que ya se obtuvo y se perdió. Tú forjaste tu camino, Adrien. Vive con las consecuencias. —mis dedos han decidido pelear su propia batalla y se han aventurado a tocar sus manos. Unas que no han mostrado resistencia y solo con eso siento esperanza.


    —Me equivoqué, lo sé. Pero aprendí mi lección, Lexie. Te escribiré un diario con cada pecado, con cada omisión, con todos mis miedos y mis anhelos si eso hace que vuelvas a mí. Nunca más te ocultaré nada, lo juro.


    —Adrien… no sigas. No digas más. Déjame pasar, por favor. —dice sin mirarme y siento sus manos temblar debajo de las mías.


    —¿Me tienes miedo? —pregunto dolido.


    —Sí. —separo mis dedos de los suyos y la dejo salir. Nunca la retendré a la fuerza.


    —Jamás te haría daño, bonita. —musito mientras se aleja con el tal Will.


    «---»


    Omisión no es lo mismo que mentira, pero las dos quiebran el mismo valor, la confianza.


    ¿Cómo hago para que confíe en mí? Contándole mí historia. Ella tiene que saber que no soy un desalmado, que no quería lastimar a mi pequeña.


    Comienzo a escribir un diario cuando vuelvo a casa. Ahí explico la razón por la que congelé el tiempo en esa habitación y porqué la base de mi vida está construida en ese sueño, ser padre.


    Dos días enteros me toma escribir cada palabra. Mi firma, al final de la página ciento cincuenta, significa que ya está listo para ella. Envuelvo el diario de cuero en papel de regalo y le encomiendo a Basile la misión más importante de mi vida.


    Solo me queda cruzar los dedos y esperar que ella vuelva a mí.


    —Señor, la señora Lexie se fue de Londres ayer. Eso fue lo que dijo su compañera de piso. Lo siento.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Te dijo el motivo? —él niega con la cabeza y no tiene que decirlo. Sé que el motivo soy yo.


    Saco el móvil del bolsillo de mis vaqueros y llamo a Less, mi única esperanza de saber de ella.


    —Idiota. —responde y mis esperanzas se van por un caño.


    —Less… solo necesito saber si llegó a salvo. ¿Está bien?


    —Sí, pero está muy dolida contigo, Adrien. Tú no sabes lo terca y obstinada que es Lexie. Dale su espacio, espera que las cosas se calmen un poco.


    —No tengo vida sin ella, Less. La amo demasiado.


    —Pues si la amas sabrás esperar. Necesita este espacio sin ti, sin presión.


    —Dile que la amo, Less. Dile que mi corazón le pertenece. —le pido como un desgraciado.


    —Lo haré, bombón. Cuídate.


    Mi diario debe tomar un viaje más largo hasta Miami y, esta vez, no habrá mensajero. Necesito que lo entienda, que lea todo lo que escribí para ella. Dejé toda mi vida ahí; todo lo que soy.


    «---»


    Me bajo del auto que renté y camino por el sendero de piedra que conduce al pórtico de la casa de sus padres. Doy dos toques a la puerta y escucho una voz familiar decir «un momento». La puerta se abre y un par de ojos celestes me miran con resentimiento.


    —¿Qué parte de darle su espacio no entendiste? —me pregunta con los brazos cruzados.


    —Less… necesito verla.


    —Ella no quiere y yo tampoco. —espeta e intenta cerrar la puerta en mi cara pero la detengo.


    —Chispita, por favor. —le ruego.


    —No te prometo nada. Dame un par de horas y trataré de convencerla. —asiento y, antes de irme, le entrego el diario.


    —Haz que lo lea. Es la única forma que lo entienda.


    —Lindo. —masculla y cierra la puerta después.


    Conduzco hasta mi apartamento en Miami Beach y me siento en la terraza a ver caer el atardecer. El horizonte se muestra colorido, iluminado; hermoso. Desearía tenerla en mi regazo contemplando la magia de este momento. Solo espero que mis palabras cambien nuestro futuro.


    Less: Aceptó leer el diario. Cruza los dedos, bombón.


    Adrien: Gracias. Te envío mi dirección en el próximo mensaje.


    Desisto de esperar que venga esa noche y me meto a habitación principal. Estoy muy cansado para ducharme así que solo me desvisto y me dejo caer en el colchón.


    En la mañana, tres toques a la puerta me hacen dar un salto de la cama y me levanto.


    ¿Será ella?


    Corro sin preocuparme en vestirme hasta la puerta y me aseguro de que sea Lexie antes de abrir. El corazón se me detiene por unos segundos cuando veo su rostro por la mirilla.


    —¡Bonita! Mi amor, estás aquí. —digo al abrir y la abrazo a mi pecho. La extrañaba tanto. Deseaba tanto tenerla en mi pecho.


    —Adrien… por favor. —dice en señal de advertencia. Me separo de su calor y la miro con detenimiento.


    —Lexie… ¿Está todo bien? —le pregunto al ver sus ojos enrojecidos.


    —No vine a eso. Hay algo que tengo que decirte y no me tomará mucho.


    —Entra, por favor. —ella asiente y camina detrás de mi hasta la sala. Mi deseo es besarla por el tiempo que amerite para sentir de nuevo que es mía, pero hay un abismo se ha cruzado entre los dos.


    ¿Es el final?


    Mi ángel se sienta en el inicio del sofá gris en forma de “L” y yo me pongo a su lado. No tan cerca como quisiera para no abrumarla.


    Mis ojos se embelesan en sus protuberantes senos apretados en un top y sigo bajando hasta detenerme en sus piernas descubiertas. Me humedezco los labios y sueño con separar sus muslos y saborear su dulce paraíso.


    —Adrien… quiero el divorcio. —murmura sin mirarme a la cara.


    —No, Lexie. No digas eso. Te lo expliqué todo ahí, bonita. Yo nunca…


    —Adrien… es lo mejor. Tú y yo solo fue un sueño, una locura tal vez. Solo eso.


    —¡NO! La locura es esta. Tu eres mi esposa, tu eres mi vida; eres mi corazón ¿Recuerdas? —me arrodillo a sus pies y recuesto mi rostro en su regazo. Lloro y me estremezco al imaginar que este es el final de nuestra corta historia de amor.


    —No puedo darle mi corazón a un asesino. —pronuncia y sus palabras corroen mi alma. Me están matando.


    —¡Lexie! Tú no. Tú no, bonita. —repito y me levanto del suelo. Camino de un lado a otro conteniendo el dolor que está por colapsar mi pecho y grito desde el fondo de mi alma, desde ese lugar que luché por ocultar detrás de una coraza de hierro.


    La veo temblando de miedo en el sofá y caigo de rodillas al suelo, dejando que el peso de mi dolor termine por romperme, por destrozar todo lo que habitaba en mí.


    —Haré lo que tú quieres, ahora vete. Déjame solo.


    —Adrien… yo lo siento. Yo…


    —¡Vete! ¡Vete! ¡VETE DE AQUÍ!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 19


    


    LEXIE


    


    


    


    


    —¡Mariposita! ¿Qué haces aquí? —dice la voz estoica de Joy.


    —Dejé a mi esposo. —digo con desgano.


    —¿Qué? ¡En la torre! —frunzo el ceño y ella corrige— que es una mala noticia. ¿Qué pasó?


    —No quiero hablar ahora, demente. Necesito dormir. —ella asiente y camino hasta la cama, al lugar que jamás debí dejar.


    Joy se mete a mi lado y me toma la mano en señal de apoyo. Es bueno contar con alguien en este momento.


    Me acuesto mirando al techo y lloro como nunca lo hice en mi vida. Estoy muy herida, como un pequeño pajarillo que cayó del nido y no pudo volar.


    En medio del llanto, me quedo dormida y comienzo a soñar que estoy en el calor de sus brazos.


    Despierto bañada en sudor en medio de la noche buscando su cuerpo a mi lado pero me gano una fuerte patada de Joy, es terrible dormir con ella.


    Se me hace imposible dormir después de eso y me voy al sofá a llorar en silencio. El dolor en mi pecho sobrepasa mi entendimiento. ¿Con quién me casé? ¿De quién me enamoré?


    Sigo cometiendo los mismos errores, ver solo la parte buena de la gente; deslumbrarme por el lado luminoso de ellos y no fijarme en la oscuridad.


    Ahora entiendo porqué se alejó de mí cuando me caí en la acera. Él es esa bomba de tiempo que mencionaron en los mensajes; él puede hacerme daño.


    Las palabras de Fred retumban en mi cabeza. «Él se convirtió en un demonio, por más que Salomé gritaba, seguía pegándome. Estuve tres días en coma».


    «Cuando Adrien se enoja no puede controlarse. Salomé quiso detenerme y él se enojó más, golpeó su vientre con fuerza y… mató a su hija. Adrien es muy peligroso».


    No tengo la fuerza ni el valor para luchar con algo así. No quiero ser testigo de esa parte de él. Prefiero recordar nuestros momentos dulces, nuestra pequeña luna de miel donde me sentí tan viva, tan mujer.


    «---»


    Te amo, bonita.


    No tengo vida sino es contigo.


    Perdóname, ángel.


    ¿Volverás?


    Te extraño.


    Devuélveme mi corazón.


    Mensaje tras mensaje mi corazón se desboca en mi pecho. Lo necesito, lo amo… lo extraño con cada latido de mi corazón.


    ¿Y si hay una explicación? ¿Y si su ira tuvo un motivo? Lo sabría si me lo hubiera explicado pero prefirió aislarme; dejar que alguien más me hablara de su pasado y condenara nuestro futuro.


    He tratado que mi vida vuelva a ser la misma de antes… de él. Pero no creo que sea posible. Adrien Butler se clavó en mi pecho y pasarán siglos antes que el hierro que atravesó mi corazón se desvanezca.


    Él no ha dejado de venir ni un día a mi apartamento pero me he negado a verlo. Necesito pensar muy bien las cosas y si lo veo eso no será posible.


    —Señora Butler, es su turno. —indica la enfermera del consultorio.


    Me levanto y la sigo por el pasillo hasta la puerta indicada. Entro y la doctora Sullivan me recibe con una sonrisa. Me da pena admitir la razón de mi visita, pero hay algo que no puedo controlar y es ese deseo que punza en mi sexo cada dos por tres; no debe ser normal.


    Le explico apenada a la doctora lo que me pasa y ella me envía a hacer unos exámenes y un ecograma transvaginal. Primera vez que escucho algo así.


    Me desvisto, me pongo una bata de hospital y me subo a una silla para el examen en cuestión. La doctora me pide que relaje las piernas y las separe. Me muero de la vergüenza, solo Adrien me ha visto tan… expuesta.


    Ella toma un aparato alargado en sus manos y le coloca en la punta un gel transparente, después de envolverlo en látex.


    Creo que ya sé por dónde viene la cosa.


    Si, estaba en lo cierto.


    Luego de una inspección exhaustiva dentro de mi vagina, la doctora saca fuera el aparato.


    Paso al laboratorio y me pinchan las venas para sacarme sangre. No pensé que tomaría tantas molestias descubrir mi compulsión.


    Una hora después, entro de nuevo al consultorio y la doctora me dice que tengo una alteración hormonal y que a eso se debe mi calentura, en parte. La otra parte sé que es mi deseo de tenerlo a él.


    El tratamiento para lo primero se compra en la farmacia, para lo segundo, está en Hyde Park y mide un metro ochenta.


     Camino sin rumbo y termino de forma automática en Starbucks. Entro, me siento en una de las cabinas desocupadas y le ordeno un late a la mesonera.


    —¿Lexie? ¡Oh si eres tú! —levanto la mirada y me encuentro con los ojos verdes de Will, el primer desastre amoroso de Less. No por culpa de él precisamente.


    —¡Will! ¿Qué haces en Londres? —trato de sonar lo más locuaz posible a pesar del terrible animo que me acompaña.


    Él se sienta frente a mí y me cuenta que está en un tipo de estudio demográfico de la sociedad Londinense y su comportamiento ante la influencia de las redes sociales. Ya entiendo porqué Less lo dejó, un sociólogo es mucho para que ella pudiera soportar.


    —Hola, bonita. —susurra la voz ronca del hombre que me hace convertir en vapor.


    Luego de su meada sobre mí con todo lo de soy su esposo, le pido a Will que nos dé un momento.


    Ese perfume, esos labios, esos ojos… todo me enciende como el motor de un auto deportivo. ¿Qué si quiero comérmelo entero? Pues sí, pero no cederé.


    Yo puedo.


    Yo soy…


    ¡Oh mi Dios! Sus dedos tocan los míos y el motor en el que me he convertido ruge en mi interior.


    Sus palabras suenan como poesía, como un lindo soneto de amor, pero no puedo darle alas a sus sueños, no puedo permitir que se ilusione con algo que no sé si podrá ser. Aún no sé qué rumbo tomar.


    Le pido que me deje pasar y tiemblo a su tacto, no de miedo precisamente, es deseo puro y descontrolado.


    —¿Me tienes miedo? —pregunta y digo que sí porque no sé si pueda confiar en él de nuevo. No sé si pueda dormir a su lado.


    Llego a mi loft y preparo una maleta pequeña, necesito poner un océano de distancia a lo nuestro; necesito el consejo de mamá, las locuras de Less… necesito tiempo.


    «---»


    —Cuqui, mi amor. —me saluda papá emocionado. Lo abrazo y me quedo ahí por un tiempo. Él no sabe que discutí con Adrien y prefiero que sea así.


    —Amor. ¿Puedo abrazar a mi hija? —se queja mi madre detrás y hago una mueca, un intento de sonrisa. La saludo y luego una pequeña voz me toma por sorpresa.


    —Lesie. —balbucea Hanson en mis muslos y lo cargo en brazos.


    —Mi niño hermoso ¿Dijiste mi nombre? —digo conmovida y él juguetea con los aros que cuelgan en mi oreja.


    —Sí, desde hace unos días comenzó a decirlo y lo peor es que solo dice el tuyo. Traidor. —habla chispita desde el umbral de la sala con los brazos cruzados en su pecho.


    —Es que yo soy muy especial ¿Verdad bebé? —lo lleno de besitos y luego lo suelto para vuelva a la sala a ver la televisión.


    Subo a mi antigua habitación y tomo una ducha larga. Ahí, juego a que mis manos son las suyas y me deshago completa pronunciando su nombre. Lo deseo conmigo. Lo sigo amando a pesar de la distancia, a pesar de las mentiras.


    —Tu Butler me acaba de llamar. Está muy triste el pobre hombre. ¿Tan malo fue lo que hizo para que no lo perdones?


    —Less… te dije que no quiero hablar de eso. Mejor cuéntame de ti. Ayúdame a pensar en algo más que no sea mi matrimonio en debacle. —ella se sienta con las piernas cruzadas sobre mi colchón y comienza su monólogo.


    —Entonces ¿Ya rentaron el apartamento?


    —Sí, estoy muy emocionada. Mañana finalmente lo vas a conocer.


    —Sí, ya sería justo conocer al hombre que conquistó a mi chispita cósmica.


    —Estoy nerviosa porque le daremos a papá la noticia. ¿Y si le dices lo de Adrien para que tome lo mío con más… tranquilidad?


    —Puedes lanzarle una molotov en la cara antes y de igual forma va a enloquecer con lo tuyo.


    —Siii… lo sé. A veces quisiera que no fuera tan… superpapá.


    —Imposible, chispita.


    «---»


    Less me entrega el diario que me dejó Adrien hace unos minutos; lo vi desde mi ventana y por poco le gritaba que subiera a mi encuentro, que llenara con besos el tiempo que he perdido sin él, pero callé.


    Me siento en la terraza para leer sus palabras con el atardecer de compañía. Es precioso.


    El aroma de su perfume se ha impregnado en las hojas de este diario y eso me traslada a sus besos. Toco mis labios con los dedos y sacudo la cabeza a los lados rechazando mis deseos carnales.


    Paso la primera página y, en el centro, leo el titulo que le puso:


    Lo que fui y lo que soy.


    Por Adrien Butler.


    La página siguiente tiene una frase muy triste y dos preguntas al final.


    “Perdí a quién me amó


    y amé a quién perdí”


    ¿Puedes amarme a pesar de lo que fui?


    ¿Puedes amar al hombre que soy?


    —Te amo, Butler. —respondo como si estuviera frente a mí.


    Me devoro cada página.


    Me alimento de sus palabras.


    Me desangro con sus heridas.


    Comprendo su dolor.


    “…Si, mi pasado sigue en esa habitación porque está más presente que nunca, es mi propia tierra prometida. Mía fue la esperanza de un amor verdadero, la ilusión de un futuro luminoso… fue los latidos que movieron mi corazón; pero la perdí y todos mis sueños volaron en pedazos. Viví en tinieblas hasta que te conocí.


    No soy un monstruo, Lexie. Solo soy un humano con más defectos que virtudes. Solo soy yo, amándote como un desesperado. Solo soy yo, esperando por el ángel que me llevará al cielo. Solo soy yo, deseando que mi esposa vuelva y que algún día me dé uno, dos, tres… todos los hijos que pueda albergar en este corazón que necesita más de un latido para vivir”.


    Adrien Butler, un loco desatado y enamorado de ti mi bonita.


    En esas hojas entintadas está toda su vida. Cada miedo, cada dolor, cada anhelo; cada lágrima. Adrien Butler desnudó su alma.


    Supe el motivo de su ira.


    Descubrí que hay más de un monstruo en su historia y que sus nombres son August, Fred y Salomé.


    Meto mis pies en las bailarinas que me esperaban en el suelo y bajo las escaleras con el diario entre mis manos. Debo encontrarlo, debo rogarle por su perdón. Él no merece mi abandono.


    —Hola, preciosa. —dice una voz tan familiar como aterradora; una que jamás olvidaré.


    El diario se me resbala de las manos y comienzo a temblar de miedo. Él me mira confundido y todo a mí alrededor gira como si estuviera en un carrusel.


    Es él, es el hombre que abusó de mí.


    —Preciosa ¿Estás bien? —me pregunta acercándose a mí.


    —No me hagas daño. No me toques. No me hagas daño.


    —Less, soy solo yo. Adam ¿Qué pasa?


    —¡NO! ¡OH MI DIOS! ¡NO! —grito con un dolor desgarrador desprendiéndose de mi alma.


    El carrusel gira más deprisa y pierdo la conciencia por el aturdimiento. Es demasiado para soportar.


    Abro los ojos y lo primero que veo es la mirada cálida de mi madre. Me incorporo de la cama y me tiendo a llorar en sus brazos. Esto es terrible, es el mismo infierno a punto de desatarse.


    —Tranquila amor, ya pasó. —susurra acariciando mi cabello. ¿Qué haré? ¿Qué se supone que diga ahora?


    Me separo de su abrazo y me seco las lágrimas con mis temblorosos dedos.


    —Mamá… ¿Qué hacer cuando una verdad pesa tanto, que al revelarla, destruirás la vida de quienes amas?


    —Cariño… ¿De qué secreto estás hablando? ¿Es por Adrien?


    —No, mamá. Va más allá de mi, mucho más de él. Esto nos destruirá a todos. A todos. —me echo a llorar de nuevo en su pecho y mi mundo vuelve a desmoronarse.


    Tengo que alejar a Adrien, no puedo volver con él. Cuando hable, cuando diga la verdad, la guerra se va a desatar y acabará con él. Adrien no merece a alguien que ensucie su nombre, el fruto de su trabajo. Todos me van a señalar, todos sabrán mi más horroroso secreto y no quiero que esté cerca para presenciarlo.


    Mi esposo abre la puerta y cada punto sensible de mi ser se tensa. Desearía pasear mis dedos por cada línea que define sus músculos. Viajar al sur y sumergirme muy dentro de su virilidad. Es hermoso y ya no será mío.


    He llorado un océano entero esta decisión. Hoy romperé nuestros lazos, hoy terminará nuestra historia de amor.


    —¡Bonita! Estas aquí. —sus ojos se iluminan como el amanecer y me siento tan culpable de ser quien lo inunde de oscuridad de nuevo.


    —Adrien… por favor. — creo que dije eso o lo imaginé. Él se separa de mí y comprendo que si usé mis cuerdas vocales.


    Lo acompaño a una hermosa sala muy amplia con una hermosa vista de Miami Beach. Desearía encerrarme aquí con él y olvidar que dentro de poco todo se derrumbará ahí afuera.


    Me siento en el sofá gris y él me hace compañía. Desde aquí el olor de su perfume me cautiva y deseo ser su prisionera por siempre. Lo deseo pero no puedo.


    —Adrien… quiero el divorcio. —musito y su gesto pasa de alentado a agonizante.


    Su desesperación no es ajena a la mía, quiero consolarlo, decirle que mi corazón sigue siendo suyo, pero no permitiré que su vida se arruine a mi lado, él lo va a superar y algún día será feliz de nuevo. Lo sé.


    Adrien me echa de su vida y es justo lo que estaba esperando. Sabía que al llamarlo asesino rompería su corazón, pero prefiero que esté a salvo del infierno que iniciará cuando revele la verdad.


    Me hundo en el asiento del auto y gimo con dolor, con la amarga pena de saber que el de Adrien no será el único corazón roto que cargaré en mi conciencia, que destruiré el de Less y el mío junto al suyo.


    Pensar en que ese hombre ha estado alrededor de ella todo este tiempo me hiela la sangre. Él es un demonio, es el mismo Satanás hecho carne y mi chispita ha estado en sus manos. Y quizás debajo de su calor.


    Maldito Adam. Maldito y mil veces maldito.


    Golpeo con insistencia el volante del Mazda de mamá y logro que mis manos terminen hinchadas. Debería dolerme, pero no es así. No siento nada más que vacío y desilusión.


    El mismo hombre que destruyó mis sueños un día, lo hizo de nuevo; pero lo que más me duele no es mi pena sino la que desataré en ella.


    «---»


    Me tumbo en la cama y miro al techo buscándole un sentido a mi existencia. Nada de esto debió pasar. Quisiera que el pasado se quedara siempre atrás, pero sigue insistiendo en destrozarme la vida. Perdí a mi amor, rompí su corazón y ahora debo continuar con el próximo, el de mi chispita cósmica.


    Desearía borrar mi memoria, todos mis recuerdos, para que fuera más fácil, para que ella no termine como yo, o peor.


    La puerta de mi habitación se abre y escucho la madera crujir con las pisadas de Less, lo sé por el olor de su colonia a lavanda.


    —Lexie, perdona a Adam. Él no sabía que eras tú. Pensé que ya habías superado tus ataques de pánico desde que te casaste con Adrien.


    ¡Mi Dios! Less… cuando lo sepas… no sé ni cómo comenzar.


    —¿Adrien habló contigo? ¿Sigue en Miami? —le pregunto recostada en mi cama, mirando al ventanal que da al balcón.


    —Se fue a Londres. Dijo que te enviaría los documentos —el colchón se hunde a mis pies y sé que es ella sentada al borde.


    »¿Por qué estás haciendo esto? ¿No lo amas?


    —Lo amo, Less. Por eso lo dejo. —musito y las lágrimas corren como un río en mi rostro.


    —No lo entiendo. —susurra.


    Me odiarás cuando lo hagas.


    Me incorporo de la cama y me siento a su lado. Esto es lo más difícil que tendré que decir en toda mi vida y lastimará a una de las personas que más amo en el mundo.


    La tomo de la mano y la miro directo a los ojos—: Less, quiero que sepas algo. Eres muy importante para mí, eres mi otra mitad y jamás hubiera deseado lastimarte de esta forma pero no tengo otra opción. Recuerda que te amo demasiado.


    —Lexie ¿De qué hablas? Me estás asustando.


    —Less… lo siento. Lo siento tanto. —repito y las lágrimas me queman la piel. Es demasiado para decir. Es atroz.


    —Lexie. Dímelo. —me pide sosteniendo mis manos con fuerza.


    —Adam… él fue el hombre que abusó de mí. —balbuceo. Sus manos abandonan las mías y veo en sus ojos como su mundo se derrumba.


    —No puedes decir algo así. Que él te llamara de esa forma no significa nada. Él no… Adam no pudo hacerte eso. —se sujeta el cuello con ambas manos y niega con la cabeza.


    —Less… es su voz. Fue él. No te diría si no estuviera segura.


    —Es mentira. MENTIRA. —grita llorando y sus lágrimas me duelen más que las mías.


    —Less… lo siento tanto. Yo no quería… yo… lo siento. —camino hasta ella para intentar abrazarla pero me rechaza. Me empuja con fuerza y me hace caer.


    —Te odio, Lexie. TE ODIO. —grita y sale corriendo de mi habitación.


    —¡LESS, POR FAVOR! ¡LESS! —el dolor en mi pecho es extenuante, tortuoso; agónico. Quiero arrancarme el corazón con las manos para no sentir, quiero que la muerte me consuma y acabe con esta pena.


    —Lexie ¿Qué está pasando? ¿Por qué Less se fue así?


    —Papi… —me levanto del suelo y lo abrazo. —papi, yo no quería lastimarla. Lo siento, lo siento.


    —Mi amor ¿Qué pasa? —susurra acariciando mi cabello.


    —Adam… el novio de Less fue quien… ¡Mi Dios! Papá él fue quien abusó de mí. —digo en su pecho y siento como tiembla debajo de mí.


    —Lexie… ¡Oh mi Dios Less! Tengo que ir por ella. Todo estará bien, princesa. —papá me lleva al borde de la cama y me da un beso antes de salir.


    Esto es solo la punta del iceberg. Nuestra vida cambiará para siempre, lo sé.


    Papá ha buscado a Less por horas y no la consigue. Estoy muy angustiada por ella. Si algo le pasa no me lo perdonaré nunca. Ella siempre ha sido la más fuerte de las dos y espero que pueda con todo lo que se avecina.


    ¿Por qué tuvo que pasar esto? ¿Por qué conoció a ese degenerado?


    Me he hecho la misma pregunta constantemente. Parece mentira, es tan irreal.


    Bajo las escaleras y encuentro a mamá secándose las lágrimas. Fue un golpe duro para todos. Ese tipo estuvo con Less durante unos meses y hasta habían planeado vivir juntos. Pensar en sus manos tocándola me produce arcadas. No puedo con todo esto, necesito a mi Butler. Lo necesito más que nunca.


    —Mamá. ¿Cuál es el apellido de ese hombre? Pondré la denuncia. —ella me mira compasiva y asiente levemente.


    —Payne. Adam Payne —susurra— Lexie, cariño. Déjame ir contigo.


    —Quédate con Hanson y, por favor, avísame cuando Less aparezca. —ella me da un abrazo y me dice que me ama, que todo irá bien.


    Ya nada puede ir bien, mamá. Todo se ha arruinado.


    Llego a la comisaría de Miami Beach y revelo el nombre del hombre que abusó de mí hace dos años. La denuncia fue hecha en aquel tiempo pero nunca dieron con mi agresor. Desearía haber visto su rostro y que jamás se hubiera acercado a Less.


    Salgo de la oficina del Sheriff's y no puedo creer lo que ven mis ojos. Esto no puede ser cierto.


    —Papá ¿Qué pasó? ¿Qué hiciste?


    Lo traen esposado y su polo blanca esta manchada con sangre. Mucha sangre. Él baja la mirada y no me responde.


    —No se lo lleven por favor. ¡PAPÁ! ¡Oh mi Dios!


    Corro detrás de los policías que lo llevan a una celda y les grito que lo dejen ir, que él está enfermo pero no me escuchan. No puedo verlo ahí, no quiero.


    —Lexie. Ve a casa. No quiero que estés aquí, princesa. —me pide papá con la mirada triste.


    —Papá ¿Qué hiciste? ¿Tú…?


    —Fui a buscar a Less a su casa y cuando lo vi… lo tuve que hacer, Lexie. Ese degenerado te lastimó; las dañó a las dos. —sus dedos manchados de sangre sujetan los barrotes con fuerza y odio verlo ahí.


    —¿Lo mataste, papá? —le pregunto temiendo lo peor.


    —No lo sé, Lexie. No lo sé. —repite y baja la mirada al suelo.


    —¡Oh mi Dios!


    Tengo que saber si está muerto. Lo odio pero no quiero que papá pase el resto de sus días en prisión. No me lo perdonaría nunca.


    Hablo con los oficiales que lo trajeron y les pregunto si saben de la condición de Adam. Ellos dicen que lo llevaron al hospital casi muerto y me cubro la boca con las manos para contener un grito. Esto no puede estar pasando. Es una pesadilla.


    Las manos me tiemblan mientras manejo al hospital y no dejo de rogar que esté vivo porque si no lo está papá… no puedo imaginar que su vida termine tras las rejas por ese desgraciado. Mi papá es bueno. El mejor hombre del mundo.


    Llego a la emergencia del Hospital Mercy, donde lo trasladaron, y corro por el pasillo hasta la recepción de enfermería. Pregunto por Adam Payne y la voz de una mujer detrás de mí hace que me gire a verla.


    —¿Less? —sus ojos son de un verde esmeralda y su cabello es dorado como los campos de maíz. Las pequeñas arrugas que marcan sus parpados me dicen que tiene unos cuarenta. Debe ser la madre de mi agresor.


    —Yo… mi nombre es Lexie Hudson. Necesito saber si Adam…


    —¿Lexie? ¡Oh mi Dios! Son idénticas. ¿Dónde está Less? Adam no deja de preguntar por ella. No sé qué pasó, pero tu padre… casi lo mata. ¿Por qué lo hizo? —me pregunta con la voz quebrada y no tengo idea de qué decir. Ella ama a su hijo y no va a creer en mis palabras.


    —Yo… tengo que irme señora. Lo siento. Lo siento. —digo y corro fuera del hospital. Mi estómago está tan revuelto que termino vomitando en la calzada.


    Mi cuerpo tiembla por el esfuerzo que hice al vaciar mi estómago y camino con dificultad hasta el auto. Él tiene una familia, una madre que se preocupa por él. ¿Cómo pudo hacerme algo así?


    El móvil vibra en el asiento del copiloto y veo el nombre de mamá en la pantalla. Debe estar muy angustiada por Less y ahora tengo que decir que papá… esto será muy difícil.


    Me aclaro la garganta y le hablo—: Mami. ¿Apareció Less?


    —No, cariño. Y ahora Maison tampoco me responde. Estoy muy nerviosa. ¿Dónde estás tú? —cierro los ojos y tomo una bocanada de aire antes de decírselo.


    —Mamá… él está… preso. —murmuro.


    —¿De quién hablas? ¿De Adam?


    —No. Papá está preso. Golpeó a Adam y lo hirió de gravedad.


    —¡Oh, No! Mi Maison no.


    —Lo sacaremos de ahí, mamá. Te lo prometo. —le digo para tranquilizarla y enciendo el auto para ir a casa.


    De camino, marco el número de Less y le dejo un centenar de mensajes. ¿Dónde se metió?


    Hago un esfuerzo por conectar con ella, pero está bloqueada. Less siempre ha controlado más esto de la telepatía gemelar. No sé como lo hace pero siempre ha sido más sensible a mis sentimientos que yo a los suyos. Solo espero que esté bien.


    


    

  


  
    



    


    


    


    Capítulo 20


    


    ADRIEN


    


    


    


    


    Puedo soportar que mi padre me llame asesino, ya estoy acostumbrado, pero que lo hiciera ella fue la muerte. ¿Cómo pudo decirme algo así después de leer el diario? La única explicación es que nunca me quiso, como todos.


    Me rindo, no seguiré siendo el Adrien que esperaba encontrar amor, que pensó que en sus brazos encontraría paz. Si ella cree que soy un desalmado, eso es lo que seré. A fin de cuentas, está en mi naturaleza. No en vano soy el hijo del diablo.


    Less: Lo intenté, bombón. ¿Qué fue lo que pasó entre ustedes?


    Adrien: Que el amor se quedó corto. Dile a tu hermana que en unos días le enviaré los papeles, me voy a Londres. Que tengas una buena vida, Less.


    Subo a mi jet y me tomo todo el alcohol disponible en el mini bar. Mi vida vuelve a ser un sin sentido. Debí nacer con alguna maldición, con alguna marca que insiste en empujarme a la oscuridad.


    El cielo está negro cuando aterrizamos en Londres y es hasta poético porque es como me siento por dentro, sumergido en un pozo, en un callejón sin salida. 


    —Señor ¿Adónde lo llevo? —habla Basile desde el asiento.


    —Al pasado ¿Puedes? —Él guarda silencio y no es para menos, pido demasiado. —Llévame al infierno, Basile.


    —Señor…


    —A Hyde Park.


    Llego a ese lugar que he intentado llamar hogar dos veces y todo me resulta insuficiente. Tanto lujo, tanta extravagancia ¿Para qué? Si sigo estando solo.


    —Pudiste dejarme una guía al menos, mamá. —le hablo al retrato que conservo en mi oficina.


    Me tomo el tercer vaso de Jack Daniels y la jodida bebida no ha hecho nada, un carajo por sanar este dolor. Quería tantas cosas para Lexie, para esa mujer que creí un ángel, y terminó enviándome al infierno.


    Maldito amor que me desangra.


    Maldito amor que me condena.


    Maldita vida que no termina… o quizás si lo haga.


    «No puedo darle mi corazón a un asesino», esas palabras no dejan de golpear mi cabeza. En eso me convertí, si. Maté a mi hija, Lexie tiene razón, papá tiene razón; soy un asesino.


    —¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ? —grito y destrozo con mis manos la habitación que conservaba como un altar.


    Caigo al suelo derrotado con las manos rotas y lloro ahí hasta que mi cuerpo no lo resiste.


    Me despierto en la mañana en el mismo lugar donde caí rendido y veo la devastación que provoqué. Es lo que hago, destruir todo. Matar todo.


    —Señor Butler. ¡Oh mi Dios! Déjeme ayudarlo. —balbucea Marla al verme en la cocina.


    ¿Ayudarme? ¿AYUDARME? No hay nada que pueda hacer para ayudarme. A menos que tenga un poder mágico para regresar el tiempo a la noche en que me convertí en un demonio.


    Muevo la cabeza a los lados y camino de regreso a mi oscura habitación, a la que compartía con ella. Ahí he pasado los últimos dos días y ahí quiero terminar mi vida. No hay razones para seguir, no hay motivos para luchar.


    «---»


    Sus suaves dedos se deslizan por mi torso desnudo y me tenso debajo del calor de sus manos. Deseo sus labios en los míos, su sexo en el mío.


    La tomo de las muñecas y la giro para posicionarla donde quiero, debajo de mí. Tomo su boca y hundo mi lengua dentro. Caliente, salvaje… posesivo. Sus besos no me saben igual, no es mi bonita… no lo es.


    —Salomé —susurro esperando una respuesta.


    —No importa mi nombre, Adrien. Solo importa que me deseas. Nunca has dejado de hacerlo.


    Es lo que siempre hubo entre los dos, pasión, deseo… lujuria. Nunca amor. Ahora lo sé.


    —No. Nunca más, Salomé. —espeto y me levanto de la cama dejándola jadeante.


    —Imbécil desgraciado. Debí hundirte en la cárcel, debí acabar contigo. —grita desde la cama y no lo niego, tiene razón.


    —Si de algo te sirve, ya estoy encerrado. Ya no hay nada por lo que quiera vivir. Ganaste, todos ganaron. Ve y díselo a August, ve y celébralo con Fred.


    —¿En verdad crees que has sufrido suficiente? No sabes lo que es el dolor, Adrien. Mataste a mi Mía y me condenaste a una vida sin hijos. Todo el dinero que me diste no vale nada. NADA.


    —¿POR QUÉ ME SIGUES BUSCANDO? —le grito desde la entrada de la habitación.


    —Porque me debes tu vida, me debes tu corazón. ¿Sabes por qué me acosté con Fred? Porque quería que me amaras, que lucharas por mí, Adrien; que vieras lo que estabas perdiendo pero nunca fui suficiente. ¿Por qué ella sí?


    La tengo frente a mí y sus ojos no brillan, no veo maldad, veo tristeza y soledad. Nunca vi su pena, nunca me detuve a preguntarle lo que sentía, estaba muy dolido, muy herido.


    —No lo sé, Salomé. Quizás ella siempre fue mi destino y no tú. Perdóname por haberte arruinado la vida y trata de buscar felicidad en otro lugar porque yo no soy la tuya. Nunca lo fui.


    —Adrien… ¿Puedes intentarlo? ¿Puedes tratar de amarme? Por favor. —me ruega tomando mi rostro entre sus manos.


    —No puedo. No tengo un corazón dentro de mi pecho. Lexie se lo llevó con ella. Espero que encuentres tu corazón, Salomé. De verdad espero que seas feliz.


    Me separo de sus manos y salgo de la habitación. Esa fue la conversación más sincera que tuvimos alguna vez.


    Me meto a la ducha y descompongo lo que queda de mi alma ahí con un llanto que nace desde mis entrañas. ¿Cómo podré continuar? ¿Cómo? Si ella me devolvió a la vida y luego me la quitó. Tendré que fingir que dentro de mí hay algo. Volveré a ser quien era, una fachada.


    —Buenos días señor Butler. Hoy tiene una reunión con…


    —Cancela todo, llama a Bob. —le ordeno a Abby sin detenerme y me encierro en mi oficina.


    Una caja con las iniciales L&A está dispuesta en el escritorio y me aventuro a abrirla a pesar de saber que son las fotos del día que creí sería un para siempre.


    Los ojos azules de mi bonita son la antesala a la tortura que me espera pero no puedo dejar de mirar las fotos. En cada una, los dos sonreíamos como si el mismo Dios estuviera frente a nosotros y es que no había nada más grande para mí que ella. Aún no lo hay.


    —Señor, Bob está aquí. —anuncia Abby por el intercomunicador.


    —Que pase.


    Escondo la caja de fotografías en un cajón y transformo el rostro de tristeza en uno más severo.


    La puerta se abre y un moreno de unos cuarenta años, con ojos cafés y cabello cenizo, se adentra a mi trono, como lo llamó mi bonita. Bob ajusta sus gafas, empujando su dedo en el puente de su nariz, y me habla tartamudeando. No es que me tenga miedo, es una condición que presenta.


    —Di-dígame señor Butler.


    —Toma asiento Bob. —siseo— Necesito que tramites mi divorcio. —le digo y él entorna los ojos.


    —Pe-pero señor, perderá todo lo que tiene.


    —No tengo nada, Bob. Ya perdí lo que más me importaba.


    —¿Le dará todo a la señora Butler?


    —¿Acaso no se lo di ya? Prepara los documentos y lo envías a Miami. Hazlo lo antes posible. —golpeo el escritorio con el puño y Bob da un salto.


    »Ahora, Bob.


    —Me-me tomará un par de días. El papeleo es…


    —Me vale mierda. Haz tu trabajo y deja de joderme la paciencia.


    Bob sale y saco una botella de whiskey del mini bar de mi oficina. Beber es el único paliativo a mi dolor, aunque no sé cuánto tiempo más lo soporte.


    La puerta se abre sin aviso y el olor del tabaco llega a mis fosas nasales enseguida, sé de quién se trata sin necesidad de girarme. Seguro vino a regodearse, a valerse de mis heridas para su propio placer.


    —Mientras Lexie siga viva no sentirás verdadero dolor, Adrien. Pero veo que estás en el infierno, así que… es algo. —asiento a espaldas de él y saboreo el whiskey que sigue en mi boca.


    Enfrento sus ojos marrones y le digo: —¿En verdad amaste a mi mamá? No respondas. Sé que no pudo ser amor porque, si tú en verdad la hubieras querido, no me tratarías así. Mi único pecado fue nacer. Yo no lo pedí.


    —Ella te amaba tanto y yo no lo entendía. ¿Cómo querer a alguien que no has visto? Cuando el parto se complicó, ella gritó que te salvaran a ti. Te eligió a ti, Adrien; y me dejó. Me dejó para que tú vivieras y eso es algo que nunca podré perdonarle. —sus ojos se llenan de lágrimas y entiendo que lo que él sintió por ella no fue amor, fue obsesión. Él está muy perturbado al culparme por ello. Nunca debí permitir que hiciera sentirme mal por algo que yo no pude controlar.


    Mi madre me amaba. Ella en verdad lo hizo.


    —Nunca has sabido lo que es el amor y eso es muy triste. Lo que ella hizo fue el sacrificio más hermoso. No te estaba dejando solo, te dio un regalo. Yo era la recompensa pero me viste como un verdugo.


    Camino hasta la puerta y me detengo antes de salir para decirle—: Deseo que un día conozcas el verdadero amor, que sacrifiques algo por esa persona; que llegues a comprenderlo. Adiós, papá.


    «---»


    Anoche soñé que la tenía en mis brazos y que mi corazón latía de nuevo en mi pecho. Fue un sueño. La realidad es que, hace exactamente doce horas, Lexie y yo estamos divorciados. Es el fin.


    Durante estos dos meses, esperé que volviera a mí, que se diera cuenta de mi amor, que creyera en las líneas que eran solo para ella, pero no pasó.


    Mi vida es un completo infierno y ahí el fuego nunca se extingue.


    —Esas cosas pasan. Quizás si intento… —la morena que traje a un cuarto de hotel para intentar follármela mueve sus dedos sobre mi virilidad tratando de avivarla pero no lo podrá lograr, ninguna lo ha hecho.


    Lexie Hudson marcó mi cuerpo como un tatuaje y le puso el sello de exclusividad.


    ¡Joder! No puedo ser el maldito que prometí. Lo único que he hecho es beber hasta caer rendido y llorar como un crío al despertar.


    —Mejor vete…


    —Giselle. Me llamo Giselle.


    —Lo que sea.


    —Imbécil —dice mientras recompone su falda.


    —Eso dicen… —murmuro y ella cierra la puerta con un azote.


    Maldito amor.


    Me vuelvo a poner la camisa que me quitó la morena y salgo de la habitación rebotando contra las paredes. No puedo seguir una línea recta si me lo pidiesen.


    Subo a mi Lamborghini y me importa poco terminar en un barranco o contra la pared de un edificio. Lo que sea es mejor que seguir viviendo en este infierno.

  


  
    Enciendo la música y grito junto a Bryan Adams When You Love Someone.


    When you love someone you'll do anything


    Cuando amas a alguien, haces cualquier cosa


    You'll do all the crazy things that you can't explain


    Cometes todas esas locuras que no puedes explicar

    You'll shoot the moon put out the sun


    Le disparas a la luna, quitas al sol

    When you love someone


    Cuando amas a alguien.

    You'll deny the truth believe a lie

    Niegas la verdad, crees en la mentira

    You can really fly


    Hay momentos en los que creerás poder realmente volar

    But your lonely nights have just begun


    Pero tus noches solitarias, acaban de empezar

    When you love someone


    Cuando amas a alguien

    When you love someone you'll feel it deep inside


    Cuando amas a alguien, lo sientes profundo, adentro

    And nothin' else can ever change your mind


    Y nada ni nadie te hará cambiar de parecer

    When you want someone - when you need someone


    Cuando amas a alguien, Cuando necesitas a alguien

    When you love someone


    Cuando amas a alguien…

    

    —Te amo, bonita. Te amo tanto que no puedo seguir sin ti.


    Marco su número en mi móvil y activo el altavoz. Necesito escuchar al menos una frase, un pequeño sonido de su voz que me recuerde que vale la pena vivir esta vida.


    —Adrien —responde y mi corazón parece reconocer en su voz la razón. No está latiendo, explotó dentro de mí.


    —Bonita. Dime que me sigues amando. Dime que no piensas eso de mí. Lexie… sálvame del infierno.


    —Claro que te amo, Butler. Siempre lo haré.


    —Vuelve conmigo.


    —Adrien… algún día me lo agradecerás.


    —No quiero agradecerte nada, Lexie. Quiero volver a vivir. Quiero mi maldito corazón de regreso. Te quiero a ti.


    —Y yo quiero que seas feliz, Butler y yo no puedo darte eso. Es mejor así.


    —Entonces moriré sabiendo que lo intenté. Te amo bonita. —acelero el auto a tope en el puente de Westminster y cruzo el volante a la derecha para que mi vida termine de una maldita vez.


    —¡Adrien! ¡Adrien!


    El auto comienza a dar vueltas y veo mi vida pasar ante mis ojos. Valió la pena vivir solo porque la pude amar, vale la pena morir porque no puedo vivir sin ella.


    


    


    


    


    Capítulo 21


    


    


    LEXIE


    


    


    


    


    


    —¿Cómo está Less? —le pregunto a mamá al sentarme delante de la encimera.


    —Mamá dice que la ve tranquila. Logró que hoy comiera un poco. —dice con tristeza.


    Less apareció la mañana siguiente y se internó en casa nuestros abuelos. No ha querido salir de ahí ni hablar con nadie en estos días; siete para ser exactos.


    Me duele que lo que hizo ese desgraciado nos alejara. Ninguna lo merece. Solo espero que un día volvamos a ser lo que éramos.


    Mamá no ha dejado de llorar. Cada noche escucho sus sollozos desde mi habitación y me siento tan culpable. Nada de esto habría pasado si hubiera hecho las cosas de otra forma. Debí sentarme con ellos a hablar de lo que estaba pasando. Quizás Less estaría con nosotros y papá también.


    Mi tío Axxel me ha estado ayudando con lo de papá. El juez fijó la fianza para liberarlo en un millón de dólares. No tenemos esa suma y la única opción que tengo es Adrien. Sería injusto de mi parte buscarlo para esto. Yo lo alejé. Yo lo saqué de mi vida.


    Llamo al abogado que me contactó para los trámites del divorcio y le pido que me ayude con esto. No será difícil, Adrien dispuso todo su dinero a mi nombre y no he querido tocar ni un centavo pero lo tomaré como un préstamo.


    La suma es depositada en mi cuenta personal el mismo día y no pierdo tiempo en sacar a mi padre de ese lugar horrendo.


    —¡MAISON! —grita mamá y corre a sus brazos. Mi padre la llena de besos y sonrío al saber que está en casa de nuevo. De donde nunca debió salir.


    El proceso judicial contra mi agresor dio comienzo luego de la Audiencia Inicial, donde determinaron realizar la comparación de las muestras de ADN de Adam con las de las pruebas de la violación. De momento, sigue en libertad pero con orden de restricción; no puede salir de la ciudad.


    Las represalias por parte de su familia no se han hecho esperar y levantaron una acusación hacia mi padre por la agresión y a mí por difamación. Espero que todo esto se resuelva lo más pronto posible. Odio que todas las miradas estén fijas en nosotros.


    Aquí se ha desatado un caos con la prensa amarillista llenando los periódicos con la noticia.


    «Lexie Hudson acusa a su cuñado de violación.


    «El triángulo “amoroso” entre las gemelas Hudson y Adam Payne».


    «Adam Payne se defiende: “Soy inocente”».


    Estoy confinada a mi casa. No puedo ni salir porque los reporteros me caen encima como moscas. Es abrumador.


    Basile ha estado escribiéndome casi a diario y me duele saber que Adrien se ha sumido en el alcohol. Lo extraño tanto. Sus besos, sus caricias; sus dulces ojos claros mirándome con devoción, pero es mejor que siga en Londres. Estar a mi lado solo le traería vergüenza.


    Estoy en mi habitación leyendo a mi autora favorita, Colleen Hoover, y muchas frases parecen escritas para nosotros.


    «Nunca había amado a alguien que odiara tanto, y nunca había odiado a nadie a quien amara tanto»[30]


    Eso debe sentir Adrien por mí, odio. Yo también me odiaría, creo que lo hago. En mi afán de protegerlo de todo esto, terminé por destrozarlo. Por eso no quería sucumbir al amor, por eso no quería que intentara recomponer mis alas. Lo rompí. Destruí nuestro futuro.


    «Pienso en ti cada segundo de cada día y no sé cómo superarte», dijo Fallon.


    «No, por favor. No me superes», respondió Ben[31].


    Tal vez cuando esto termine… puede ser que… No debo hacerme ilusiones. Fui una maldita al decirle aquellas palabras y no merezco otra oportunidad. Adrien está mejor sin mí. Espero que me supere.


    «---»


    Dejé en Londres mi corazón y mis sueños. Hoy estaría delante del público en el estreno de El Lago de los Cisnes, pero, en su lugar, estoy en la sala de espera un hospital rogando a Dios porque Less vuelva en sí. Sufrió un colapso nervioso al saber los resultados de ADN, que confirmaron la culpabilidad de su ex novio.


    Es horrible. Terrible. Es muy cruel por lo que está pasando. Mi pecho duele tanto que se me hace difícil soportarlo. Mi chispita perdió su luz y todo por culpa de ese degenerado. En el fondo de mi corazón, estaba esperando que los resultados dieran negativos solo para que ella no viviera este infierno.


    Es un duro golpe saber que el hombre a quien entregaste tus besos, tus sueños; tus ilusiones, es un monstruo.


    —Puede pasar. —me indica la enfermera y camino hasta la habitación número dos del Hospital Mercy de Miami.


    Less tiene la mirada perdida hacia la pantalla del televisor que está apagada. Verla así me está matando. No quiero que siga aislada. Necesito a mi chispita de regreso, a la alegría de nuestro hogar.


    —Hola, Less. Te traje unas donas de Nutella. Las pondré aquí. —le digo y las dejo sobre una mesita que está al lado de su cama.


    »Hermana, por favor. Regresa con nosotros. Papá se ha puesto muy enfermo y mamá no deja de llorar. Less… mírame. Háblame. —tomo su mano y una lágrima se le escapa de los ojos. Sé que está ahí, sé que me escucha.


    »¿Recuerdas lo que me dijiste hace más de dos años? Tus palabras fueron que siempre, siempre, me amarías sin importar lo dolida, triste y desesperanzada que estuviera. Que yo era tu otra mitad. Sin ti estoy incompleta, Less. Sin ti no soy Lexie. Te necesito. Te amo. Te amo mucho, mi chispita cósmica.


    —Lexie… perdóname. —habla por primera vez en tres días y mi corazón salta en mi pecho.


    —Less. ¡Oh mi Dios! Gracias. Gracias. —la abrazo y ella se derrumba a llorar. Los dos lo hacemos.


    —No sé como mirarte a la cara, Lexie. No lo sé.


    —¿Cómo que no sabes? Hazlo como siempre. Tú no tienes la culpa. Nunca te culpes, Less. Nunca.


    —Me siento muy sucia, Lexie. Muy sucia.


    —Lo sé, chispita. Lo sé.


    —¿Me perdonas, cuqui?


    —No hay nada que perdonar, Less. Nada. Te amo lo sabes. Eres parte de mí. Siempre lo serás. —no la he soltado ni un segundo. Tengo miedo de hacerlo y que vuelva a ese silencio que me partía el alma en dos.


    «---»


    Less volvió a casa al salir del hospital y hemos tratado de dejar fuera de nuestras conversaciones todo lo relacionado con Payne.


    El juicio fue fijado para el veinticuatro de julio, en dos semanas a partir de hoy. Será muy difícil para todos, pero es lo que toca.


    Me siento en el sofá de la sala junto a Hanson, quien está viendo una película animada muy divertida. Su risa es contagiosa y me lleva a preguntar cómo sería tener un hijo con mi Adrien. Hubiera deseado saberlo. Un niño idéntico a él hermoso y perfecto.


    —Tierra llamando a Lexie. —habla Less chasqueando sus dedos en mi rostro.


    —¿Qué? ¿Qué pasa?


    —¿No escuchas tu teléfono? El bombón te está llamando, cuqui. Respóndele o lo hago yo. —no es una advertencia, lo sé.


    Hago lo que me dice mi hermana y lloro en silencio ante las suplicas de mi Butler. Lo amo tanto que duele. Duele renunciar a él.


    —¡Adrien! ¡Adrien! ¿Qué haces? Háblame, amor. ¡Adrien!


    —Lexie ¿Qué pasa?


    —Él estaba conduciendo. Escuché un frenazo y luego… ¡Oh mi Dios! Él se despidió, me dijo que me ama y… Less creo que Adrien provocó un accidente. —todo mi cuerpo comienza a temblar ante la posibilidad. Lloro y gimo con temor de que él… esté… No ¡Por favor Dios! ¡No!


    —Lexie, tranquila. A lo mejor escuchaste mal. Déjame llamarlo. Ya verás que todo estará bien.


    Less camina de un lado al otro mientras espera que Adrien le hable pero sé que no responderá. Él no lo hará.


    —¡Está muerto! ¡Está muerto! —digo sin parar y me meso adelante y atrás en el sillón. Mis padres tratan de calmarme pero no puedo. No quiero. Si mi Butler está muerto quiero acompañarlo. Puedo estar lejos de él, pero sabiéndolo a salvo. Vivo. No así.


    —Basile. Necesito que contactes a Adrien. ¡Urgente! Búscalo donde sea. —habla Less usando mi móvil, que no tengo idea cuando lo tomó de mis manos.


    Mi pecho duele como si una montaña se hubiera instalado sobre mí. No puedo respirar. No puedo con tanta agonía.


    —Lexie… solo hay que esperar que Basile… ¿Adónde vas? ¡Lexie!


    Corro escaleras arriba y busco mi pasaporte para tomar el primer vuelo a Londres. Necesito saber si está a salvo.


    El tiempo se ha detenido a mí alrededor y deseo que las horas se conviertan en minutos para llegar con él.


    Mientras papá conduce al aeropuerto, miro a través del cristal del auto y una pequeña película se proyecta ante mis ojos. Él amándome, él diciéndome bonita… él y solo él. Mi amor.


    —Basile. Dime que está a salvo —suplico al responder la llamada.


    —Señora Lexie, el señor Butler tuvo un accidente en su deportivo en el puente de Westminster. Lo están trasladando al hospital ahora mismo.


    —¡Oh mi Dios! ¡Oh no! ¿Está muy grave? No me mientas, Basile. —le pido con un dolor agudo atravesando mi garganta.


    —No lo sé. Yo… no estoy seguro. Me llamaron hace unos minutos para darme la noticia. Estoy conduciendo para allá.


    Escucho la tristeza en su voz y comienzo a hiperventilar. Él no puede dejarme… no puede.


    Le pido a Basile que me mantenga al tanto y siento la mano de papá sostener la mía. No sé qué haría si él no estuviera aquí.


    —Mi amor, él estará bien. Ya le dirás lo idiota que fue cuando lo veas. —dice como un intento de broma pero reír no es lo que deseo en este momento.


    Llegamos al aeropuerto y corro sin detenerme hasta la taquilla. Nunca había deseado tanto tomar un vuelo como hoy.


    —Un boleto a Londres, por favor. —digo con la voz agitada.


    —Dos. —corrige papá. Lo miro y él asiente. Sus ojos me dicen nunca te dejaré y, sin saber que era posible, lo amo más en este momento.


    Nos toma dos horas la espera y no he tenido noticias de Adrien porque mi estúpido móvil decidió apagarse. Me recuesto en el pecho de papá y los parpados me pesan como dos bloques de hormigón.


    Hola, bonita. Desearía haber tenido más tiempo para decirte cuánto te amo. Desearía haber podido abrir mi pecho para que vieras que habitas dentro. Desearía que me hubieras amado más allá de mi pasado… mucho más. ¿Puedes amar al hombre que soy? ¿Puedes?


    —¡Si! Si, mi Butler. Te amo. Te amo. —escucho mi voz y me despierto sobresaltada.


    —Tranquila, cuqui. Tranquila mi amor. —murmura mi padre y limpia las lágrimas que abandonaron mis ojos mientras dormía.


    «---»


    


    El verano ha iniciado en Londres y, a pesar del clima cálido, no he parado de temblar. La amarga incertidumbre de saber si mi Butler está a salvo ha agotado toda mi fuerza.


    Camino, apoyada en el brazo fuerte de papá, y nos subimos a un taxi. La hora pico hace del viaje hasta el hospital eterno. Me gustaría tener una moto y conducir a través de los pequeños espacios que colindan entre cada vehículo.


    Las palpitaciones del colibrí vistan de nuevo mi pecho cuando pongo un pie en la entrada del hospital. El bum bum bum bum bum fuerte y constante retumba en mis oídos. Lo siento hasta en mis venas.


    —BASILE —grito y me echo en sus brazos cuando lo alcanzo.


    »¿Adrien? ¿Cómo está mi Butler? —le pregunto y enfrento su mirada cansada.


    —Está en cuidados intensivos. Sufrió un derrame cerebral. Él... estamos esperando lo mejor, señora. —murmura con tristeza y me desvanezco en sus manos. Dos brazos fuertes me sostienen por la cintura y no me dejan caer.


    —Lexie, cariño. Él está vivo. Aún sigue ahí. —me dice mi padre y sé que quiere darme ánimos pero Adrien no está a salvo aún.


    —Es mi culpa, papá. Es mi culpa. —sollozo en sus pecho y empuño su camiseta en mis manos.


    Pasaron dos horas, que me parecieron siglos, hasta que me dejaron entrar a verlo. Mi Butler está severamente golpeado y tiene un respirador atravesando su garganta. Toco su rostro con mis manos y le digo que me perdone, que lo necesito; que no me deje.


    Quisiera sentir su piel sin estos guantes de látex; quisiera recostarme a su lado y que su calor se lleve la angustia que pesa en mi pecho; quisiera que no estuviera así.


    —¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué no intentaste superarme? Fui una tonta, lo sé. Pero te estaba protegiendo, mi corazón. Si me escuchas, si puedes hacerlo, quiero que sepas que te amo y que mi corazón nunca dejó de estar en tu pecho.


    »Perdona mi inmadurez, perdona mi falta de amor; perdóname. Debí saber que tu corazón no albergaba a una bestia. Tu amor por mi fue incondicional, fue insistente; fue mayor que el mío.


    Me acerco a su rostro y le doy un beso que quisiera perpetuar hasta que abra sus ojos celeste cielo y me mire. Hasta que mi Butler me diga «Hola, bonita». Porque podría vivir por la eternidad solo escuchando su voz y mirando sus ojos.


    Adrien tiene más de cinco días en el hospital y no me he movido de aquí ni una sola vez. Papá tuvo que volver a Miami el mismo día que llegamos por cuestiones de la fianza. Fue un error dejarlo venir, aunque me hizo bien tenerlo cerca.


    Basile insiste en que vaya a casa pero no me pienso mover de aquí ni un segundo. Tendrá que llevarme a la fuerza si eso quiere.


    Joy también vino a verme a diario y fue por ella que comí por lo menos una vez al día porque insistió en decir que el «partidazo merece ver buenas curvas cuando despierte de su sueño».


    Sus visitas fueron la única distracción que tuve y me alegró saber que su relación con Thomas sigue adelante. ¿Quién iba a creer que la demente encontraría el amor en un profesor de literatura? En ninguna cabeza cabe pero el amor es así, inexplicable.


    La salud de Adrien comienza a mejorar y deciden bajar la dosis de analgésicos y quitarle el respirador. El neurocirujano me explicó que podría tomar un tiempo antes de despertar o quizás un par de semanas. Lo esperaría por siempre de ser necesario.


    —Señora Butler. Llevaremos esta tarde a su esposo a una habitación. Esperemos que responda satisfactoriamente. —me dice el doctor Morgansen, quien se encargó de su operación.


    Un par de horas más tarde, una de las enfermeras se me acerca y me indica la habitación a la que llevaran a Adrien. Camino detrás de ella y me vuelvo un lío tratando de alisar la sábana de la cama que no tiene ni una arruga.


    Estoy impaciente... inquieta.


    La puerta se abre y mi sonrisa pudiera iluminar un túnel al ver a mi corazón.


    No muy bien se van las enfermeras, me acerco a él y saludo sus labios con los míos.


    Deseo tanto que corresponda a mis besos, que abra esos hermosos ojos claros; que me diga cualquier cosa.


    Me acurruco a su lado y me quedo dormida sobre él. Es lo que más extrañaba en las noches, sentir su calor. Miento, extrañaba todo. Hasta esos pequeños ronquidos que escapan a veces de su boca.


    —¿Lexie? —susurra con la voz más ronca que de costumbre.


    —¡Adrien! ¡Oh mi Dios! —beso su rostro, su nariz, su boca… lo beso como un pequeño cachorro a su dueño— Te amo, te amo; te amo.


    —Bonita… debí intentar eso mucho antes. —murmura y no lo golpeo porque estoy muy feliz de escuchar su voz.


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 22


    


    ADRIEN


    


    


    


    


    Abro los ojos y me encuentro en una habitación blanca muy iluminada. La luz es tan fuerte que me lastima los ojos. Mi garganta está seca y mi cabeza se siente pesada.


    Estoy en un jodido hospital.


    Un cuerpo caliente reposa en mi pecho y el corazón, que creí haber perdido, vuelve a latir. Mi ángel está aquí, mi bonita está conmigo.


    —Lexie— murmuro apenas y ella abre los dos luceros que son sus ojos


    —¡Adrien! ¡Oh mi Dios! —dice emocionada y me besa como loca— Te amo, te amo; te amo.


    —Bonita… debí intentar eso mucho antes. —digo como intento de broma pero no es un chiste.


    —Mi Butler. Mi amor. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué? —me pregunta y llora sobre mi pecho. Sigo sin creerlo. Yo… ella… mi bonita está aquí, por mi. Ella me dijo mi amor. Ella…


    —Te lo dije… no seguiría sin ti.


    —Eres un maldito egoísta, Adrien Butler. Tú pudiste morir… Tú… Te estaba protegiendo, Adrien. Tienes que ser feliz. Tienes que vivir. —su llanto colapsa de nuevo sobre mí y he olvidado que me duele algo. Ella está aquí.


    —¿De qué me estabas protegiendo? ¿De qué hablas? —le pregunto a la vez que acaricio su espalda con mi mano. Necesito tocar su piel desnuda. Necesito su amor en mí.


    —De la atrocidad, de la vergüenza; de la tragedia que es mi vida, Adrien. De eso te protegía.


    —Bonita… ¿Por qué dices eso? —sus ojos no brillan, sus ojos están plagados de dolor. ¿Qué pasó?


    —Sé quien me violó. Lo supe la noche que recibí el diario. Yo iba a buscarte, a rogarte perdón; a decirte que te amo por lo que eres y por lo que no has sido aún, y él estaba en mi casa. Ese hombre es… era… el novio de Less.


    —¡Qué! ¡No, joder, no! ¿Te hizo daño? ¿Te volvió a tocar? —pregunto agitado, muy asustado.


    —No, no. No me hizo nada, pero Less… ella está destrozada, Adrien. El ADN lo confirmó y… es horrible. —dice y mi corazón sufre con el suyo. Es terrible, es muy cruel.


    —Todo estará bien, mi ángel. Yo estoy contigo. —susurro y beso la cima de su cabeza.


    —No quería mancharte con mi pasado. No quería que nadie relacionara mi nombre con el tuyo. Todos lo saben ahora y… soy una vergüenza para ti mi Butler. —me confiesa, secándose sus lágrimas con un pequeño pañuelo.


    —Lexie… ¿Cómo pensaste que rompiéndome el corazón sería feliz? ¿Cómo creíste que me avergonzaría de ti?


    —Es que… soy una estúpida. —gime y no puedo creer que fui tan tonto al creer en sus palabras. Ella se veía visiblemente afectada. Ella estuvo llorando esa mañana antes de pedirme el divorcio y yo solo… no lo vi.


    —No, Lexie. El estúpido fui yo al no ver las señales. Tú no podías ser tan cruel. Tú simplemente estabas haciendo lo de siempre, alejarte.


    —¿Me puedes perdonar, Adrien? —me pregunta hipando por el llanto.


    —Mi Dios, bonita. ¿No ves donde estoy por la agonía de perderte? Te perdono, te amo y te necesito conmigo. —ella sonríe aún con lágrimas en los ojos y se acerca a mis labios. Su beso puede sanar a un moribundo. Lo hizo.


    Diez días después, me dan el alta del hospital. Estaba cansado de estar ahí, pero el médico quería asegurarse que todo estuviera bien. La lesión más grande se la llevó mi cabeza, lo demás fueron solo golpes y moretones que se curaron con los días.


    La cicatriz en mi cráneo será siempre un recordatorio de mi estupidez —quizás influenciado por el alcohol y el dolor— pero no deja de ser una estupidez.


    Me salvé de prisión pagando una jugosa multa y me quitaron la licencia por un año entero. Consecuencias, hay que vivir con ellas.


    Llegamos a nuestra casa y camino directo a nuestra habitación. No veo la hora de quitarle toda esa ropa a mi bonita y hacerle el amor.


    —No hubo una noche que no te deseara, Lexie. Viví en un infierno. —murmuro mientras la tomo por la cintura.


    —Tú… ¿Hubo alguien mientras nosotros…? —pregunta y ni de coña le mentiré. Nunca más.


    —Seré sincero, Lexie. Lo intenté porque quería descargar mi ira, quería hacerlo como una venganza por tu abandono pero no pude. Me marcaste como un animal de granja justo aquí. —le digo tocando mi pecho.


    —Es bueno saberlo, señor Butler. Estaba dispuesta a darle un severo castigo. —murmura humedeciéndose los labios.


    La tomo por la cintura y mi boca reclama la suya como territorio Butler. La presiono contra la pared para empujar mi sexo encendido en su pelvis y comienzo a surcar su piel como un barco que encontró de nuevo el rumbo.


    «¡Adrien!», jadea mi ángel cuando le beso el cuello. Bajo la cremallera de su vestido floreado y mi boca comienza a hacer su trabajo, besar su piel. Desde el inicio de su clavícula hasta su abdomen llano.


    Alcanzo sus senos, como quien quiera dominar dos montañas, y las acaricio con suavidad con las palmas mientras mis pulgares endurecen sus pezones.


    —Necesito que te cases conmigo de nuevo para decirte señora Butler.


    —Dímelo, nunca firmé los papeles.


    —¿Qué? Bob me dijo que… —ella sonríe y lo entiendo, me jodieron los dos. De verdad lo hicieron.


    Separo sus muslos en el borde de la cama y me arrodillo en el suelo para probar su delicioso sexo. Con el último movimiento de mi lengua en su punto clave, mi mujer llega al espasmo y libera el grito que tanto ansiaba escuchar, mi nombre en su boca.


    Me pongo en pie y acomodo sus piernas en cada uno de mis hombros. Mi sexo se une al de ella y vuelvo a la vida. Ansiaba su calor, ansiaba hacerla mía.


    —¡Oh mi Dios, Adrien! —pronuncia con la voz agitada.


    —Espérame, bonita. —acelero el paso y alcanzo mi propia combustión. Somos aíre, porque volamos al cielo. Somos fuego, porque ardemos como una fogata, y somos tierra, porque no hay nada más firme que nuestro amor.


    —Te extrañaba tanto mi Butler. —dice acariciando mi pecho con sus dedos. Que mi esposa esté sobre mi es lo más parecido a tocar el cielo.


    —Yo no le veía sentido a la vida sin ti, bonita. ¿Por qué insistes siempre en alejarme?


    —Mamá dice que está en mis genes. —bromea.


    —Pues si se te ocurre hacer algo así de nuevo, pégame un balazo en la frente primero.


    —¡Adrien!


    —No bromeo, Lexie.


    —Eres inglés, los inglés no hacen bromas. ¿Cierto?


    —Puedes enseñarme…


    —No, me gusta tal y como eres mi amor —se levanta de la cama y camina desnuda rumbo al baño— Iré a la ducha ¿Te apuntas?


    —Me apunto y disparo, bonita.


    —No se te da, Butler. No sabes hacer bromas.


    Después de hacer el amor por segunda vez con mi bonita, y decirle hasta el cansancio que la amaba, deslicé su anillo de bodas en su dedo anular y le advertí que nunca más debía abandonar su mano. Jamás.


    «---»


    Volamos a Miami unos días después para estar en el juicio. Desearía que no pasara por esto, no por que dañe mi reputación, como dijo ella, sino por lo difícil que será sentarse enfrente de todas esas personas y someterse al escarnio público. Lexie insistió con que no estuviera presente, pero no voy a dejarla sola nunca más.


    —Estaré ahí para ti mi amor. Por siempre contigo, bonita. —beso sus labios y ella se sienta junto a su abogado. En la otra mesa, está el maldito que asesinaría con mis manos si pudiera.


    Xander, el abogado de Lexie la llama al estrado y hacen la juramentación de rigor. El corazón marca un ritmo constante y apresurado en mi pecho por la rabia y la impotencia de verla ahí. Pagaría lo que fuera para que mi esposa no tuviera que enfrentar a ese desgraciado.


    —¿Reconoce a su agresor en esta sala? —ella señala al rubio y veo como su dedo índice tiembla.


    Estoy aquí, mi ángel. No tengas miedo.


    —¿Le vio el rostro durante o luego del ataque?


    —No.


    —¿Cómo puede saber que es él entonces?


    —Por su voz. Él me hablaba y me decía… pre–preciosa. —balbucea.


    —¿Cómo pasó?


    Mierda ¿Qué clase de abogado es ese?


    —Yo venía de hacer una entrevista en el estadio de los Marlins de Miami y él me sorprendió desde atrás. Me puso un cuchillo en la espalda y me obligó a… caminar hasta un lado del estadio. Todo estaba muy oscuro y… lo siento. —suspira y articula «vete Adrien» pero no me iré.


    »Me obligó a ponerme de rodillas y rompió mis vaqueros con el cuchillo. Él dijo que… me ofreciera y yo… no sabía que quería hacer. Nunca había estado con ningún hombre. Como no hice lo que me pidió, me cortó el muslo con el cuchillo. Luego, me obligó a sostener mis manos en el suelo y entonces… Adrien por favor.


    —Tranquila mi amor. —le digo y sus mejillas comienzan a bañarse en lágrimas. Quiero sostener su mano, quiero abrazarla y sacarla de este maldito lugar.


    —Me penetró en la zona anal. Me desgarró la piel… le pedí que se detuviera y él siguió. Mis manos y mis rodillas friccionaban con el suelo y terminaron rotas.


    Mi ángel. ¡Oh mi Dios!


    —Maldito desgraciado. Eres un cobarde. —le grito y me detengo solo porque la jueza me manda a callar.


    —¿La penetró solo vía anal?


    —Sí.


    —¿Cuándo supo que Adam Payne fue quien la agredió la noche del veinte de septiembre?


    —Hace dos meses. Él estaba en mi casa y me confundió con mi hermana gemela Less.


    —¿Qué hacía ahí?


    —Él era su novio. —todos comienzan a murmurar en la sala y la jueza ordena que guarden silencio.


    —¿Y nunca lo había visto antes?


    —Solo una vez de lejos pero no escuché su voz.


    —¿Por qué no lo conoció antes?


    —Porque vivía en Londres con mi esposo y no se dio la oportunidad.


    —No más preguntas su señoría.


    —¿La defensa tiene alguna pregunta?


    —No su señoría —responde el abogado del diablo


    —La sesión continuará mañana a las diez. —anuncia la jueza y Lexie corre a mis brazos cuando puede levantarse del estrado.


    —Ya pasó, mi amor. Estoy aquí, mi ángel.


    —Adrien… sácame de aquí. Llévame contigo.


    Llevo a mi bonita a nuestro apartamento en Miami Beach y me toma una hora lograr tranquilizarla. Lloró hasta quedarse dormida.


    Esto es muy difícil para ella, al igual que para Less. No imagino lo que debe sentir ahora mismo. Me duele su pena. La quiero como si fuera mi propia hermana.


    El relato de la violación se repite en mi cabeza y no puedo conciliar el sueño. Ese maldito merece la pena de muerte. Merece pagar cada segundo de dolor por el que han pasado las dos. Todos nosotros.


    Ahora entiendo porqué su inseguridad, porqué se le hizo tan difícil superar esa noche.


    Me acuesto al lado de mi mujer y no puedo dejar de mirarla, es hermosa, es fuerte, es valiente; es un tesoro invaluable y juro hacerla feliz por el resto de su vida. Cada minuto a su lado trataré de recompensar todo el dolor.


    —Te amo, Lexie Butler. —susurro y beso sus labios cerezos.


    «---»


    Ahora es el turno del desgraciado de Payne y le pedí a la jueza que me concediera sentarme al lado de Lexie. Ella necesita de mi compañía y yo de la suya.


    —¿Reconoce usted a la señora Lexie Butler?


    —Es confuso, las dos son idénticas. —responde.


    —¿No sabría diferenciarlas entonces si se encontrara a una de las dos en la calle?


    —No.


    —¿Mantuvo una relación amorosa con Less Hudson?


    —Sí. Yo amo a Less.


    —Cállate maldito. —grita mi cuñada. La pobre está muy afectada por todo esto. Ese degenerado las lastimó a las dos. Lo odio.


    —Créeme, preciosa. Te amo.


    —Señor Payne, limítese a responder las preguntas. —ordena la jueza.


    —¿Ha mantenido relaciones sexuales con la señorita Less Hudson?


    —Objeción —dice Xander— Aquí no se está juzgando la sexualidad de la señorita Less.


    —A lugar, replanteé su pregunta abogado.


    —¿Pudo usted confundir a la señora Lexie con Less al tener sexo consensuado con ella?


    —Sí.


    —Mentiroso. Yo no te conocía. —grita Less y la jueza amenaza con sacarla.


    —¿Admite haber mantenido relaciones sexuales con alguna de estas mujeres el veinte de septiembre de hace dos años atrás?


    —No.


    —Objeción su señoría. Está mintiendo. Existen pruebas que lo identifican como el agresor.


    —Posible agresor. —interviene el abogado de Payne.


    Las preguntas de la defensa finalizan y llega el turno de la parte acusadora. Lexie no ha dejado de llorar desde que esa bestia se sentó en el estrado. La contengo, sosteniendo su mano, y doy largos respiros para no correr y terminar con su existencia con mis manos.


    —Señor Payne. Si usted no agredió a la señora Butler como afirma ¿Cómo terminó su fluido seminal en ella?


    —No lo sé. Yo no recuerdo esa noche.


    —¿Tampoco recuerda ver las marcas en su antebrazo por los intentos de mi cliente de defenderse?


    —Ya le dije, soy inocente.


    —Eres un mentiroso —grita Lexie y se derrumba a llorar en mi pecho.


    »Quiero que termine, Adrien. No puedo seguir aquí, no puedo.


    —Pronto pasará, bonita.


    —Señor Payne ¿Es cierto que presenta usted un trastorno de fuga disocitiva que le fue diagnosticada dos años antes de la agresión a mi clienta?


    —No.


    —¿Entonces el informe del médico que comprueba su diagnostico es falsa?


    —No sé de ningún informe.


    —Las pruebas no mienten. Su ADN fue confirmado. ¿No abusó sexualmente de la señora Butler o no lo recuerda?


    —Objeción su señoría.


    —No ha lugar. —habla la jueza.


    —Yo no lo hice. YO NO FUI.


    —No más preguntas su señoría.


    Los abogados dan los alegatos finales y la sesión concluye en espera del veredicto del jurado. Espero que esto termine hoy, que esta pesadilla llegue a su fin. Bueno, al menos una parte de ella; para todos tomará un tiempo dejar esto atrás.


    El policía anuncia, veinte minutos después, que se llegó a un veredicto y entramos de nuevo a la sala.


    —Por el cargo de asalto sexual contra la ciudadana Lexie Butler, el jurado consigue al ciudadano Adam Payne culpable.


    —Terminó, bonita. Terminó. —le digo y la abrazo sobre mi pecho. Espero que sea la última vez que la vea llorar por culpa de ese animal.


    —La pena se dictará mañana a las nueve. —anuncia la jueza y se levanta la sesión.


    —¡No! ¡Soy inocente! ¡Less, mi amor! Créeme —grita Adam desesperado mientras el policía lo saca de la sala— Esto es tu culpa, perra. —le habla a Lexie y la adrenalina corre por mis venas como un veneno. Lo quiero ver morir. Me contengo solo por ella.


    —Vamos, ángel. Volvamos a casa. —murmuro en su oído.


    —¡Oh mi Dios! ¡No! —grita Less con los ojos entornados y me giro para saber que está mirando. Adam forcejea con el policía hasta hacerse de su arma y la apunta hacia Lexie. El sonido de la detonación resuena como un eco en el lugar y empujo a mi esposa para apartarla del blanco. La bala atraviesa mi estómago y caigo al suelo de rodillas.


    —¡Adrien! ¡No Dios mío! —mi ángel sostiene mi rostro con sus manos y una hermosa luz la rodea.


    —Te amo, bonita. —jadeo con dolor mientras acaricio su hermoso rostro.


    —¡Adrien! ¡Adrien, no! Mi amor mírame. —me pide e intento abrir los ojos solo para cumplir su deseo.


    —Eres hermosa, Lexie. Perfecta y hermosa. ¿Me amarás para siempre?


    —Te amaré por la eternidad pero no te despidas. No lo hagas, mi amor. Completas mi corazón mi Butler. No me dejes.


    —Nunca lo haré, bonita. —digo con el aliento que me queda.


    —¡Adrien! ¡Adrien!


    Su voz es cada vez más lejana y se pierde entre la bruma en la que me estoy hundiendo. No me arrepiento, di mi vida por mi amor. Mi único gran amor.


    

  


  
    



    


    Epílogo


    


    


    Soñar no cuesta nada. Cualquiera puede hacerlo, pero no todos son capaces de luchar por alcanzar sus sueños.


    Cuando tenía cinco años, quería ser la mejor bailarina de ballet de todos los tiempos.


    Quería, es la clave.


    ¿Qué pasó? Adam Payne me hizo cambiar de propósito. Ya no quería ser la mejor, solo quería ser. Ese día, aquel monstruo dañó más que mi cuerpo, arruinó mi espíritu. Construí un castillo blindado y me encerré en la torre más alta.


    Entonces, apareció el imponente Adrien Butler con sus ojos dulces, cargados de tanto amor que me parecía mentira. Subió a la torre, construyó una ventana y dejó que la luz iluminara mis tinieblas.


    Han pasado ocho años desde que vi la vida de Adrien apagarse en mis manos por culpa del mismo hombre que flageló mi alma.


    Las heridas con el tiempo se vuelven cicatrices, tardan en curar, pero lo hacen. Las mías no eran visibles a los ojos, aunque quedaron expuestas ante los ojos de mi Adrien y él insistió en curarlas.


    En el torso, que sigue siendo perfecto, hoy queda una huella que simboliza amor, que simboliza el sacrificio que estuvo dispuesto a hacer para salvarme.


    Fue el peor día de mi vida.


    Creí que lo perdería, creí que nunca más vería sus ojos celestes mirarme con amor pero siguen ahí, en primera fila; brillando para mí.


    Trece años más tarde, el sueño inocente de una pequeña de ojos claros se hizo realidad, soy la mejor bailarina de todas pero ese no es mi más grande logro.


    —Mami. Parecías un ángel. ¿Estabas volando?


    —No cariño, soy un ángel sin alas.


    —Mi papi dice que te ha visto volar. ¿Me enseñas?


    —Tú papi está un poco loquito, Isabella.


    Tomo a mi pequeña de cinco años de la manita y camino hasta donde mi verdadero sueño se completa, mi familia.


    —Hola, bonita. —me saluda mi esposo con un beso en los labios y su acostumbrado regalo, una dalía, la flor que adornó nuestra boda.


    —¡Asco! —se quejan los trillizos al ver que nos besamos. Angello, Angel e Isabella. Ya se imaginarán quien le puso los nombres.


    —Vamos por una pizza. —anuncia mi Butler.


    —¡Sí! —gritan los tres y corren fuera del teatro hasta la camioneta.


    —¿Y qué para mí? —digo con un puchero.


    —Todo mi amor, bonita. Por siempre. —sus manos rodean mi cintura y sus labios se apoderan de mi boca.


    Jamás me cansaré de sentir su calor en mí. Lo necesito como la tierra al sol, como el mar a la luna… como las aves el aíre. Es indispensable.


     —Menos palabras y más hechos, señor Butler. —susurro y me humedezco los labios con la punta de la lengua.


    —¡Oh mi Dios! ¿Ahora qué hago con esto? —se queja mirando el paquete abultado de su entrepierna.


    —Aguante como un varón… hasta llegar a casa.


    Las cosas buenas de la vida nunca resultan fáciles. Luchamos por nuestro amor, contra los fantasmas del pasado, contra las inseguridades y luchamos para tener a nuestros hijos.


    Después de dos dolorosas perdidas, a causa de que mi útero era una zona de guerra, un territorio hostil; optamos por la fecundación in vitro. Para dicha nuestra, tres hermosos bebés se formaron en un vientre, prestado, pero son nuestros.


    Isabella es rubia con los ojos grises. Angello tiene el cabello cobrizo con los ojos miel y Angel tiene los mismos ojos de su padre y su cabello castaño. Los tres son perfectos.


    Llegamos a casa, luego de alimentar a las pequeñas bestias, y les damos un baño. No les toma mucho quedarse dormidos y llega el turno de darle amor a mi Butler. Nunca dejamos de amarnos así el día sea pesado. Nos necesitamos diariamente.


    —¿Me concede esta pieza señora Butler? —murmura mi esposo ofreciéndome su mano.


    —No hay música aquí, amor.


    —¿Quién dijo que no? —dentro de la pequeña cabina de la noria comienza a sonar Forevermore y mis labios dibujan una enorme sonrisa. A veces olvido que para el gran Adrien Butler no hay imposibles.


    —Feliz noveno aniversario, bonita. Iluminas mi vida.


    —Feliz noveno aniversario, mi Butler. Completas mi corazón.


    Rodeo su cuello con mis brazos y nos balanceamos al ritmo de la melodía. Sus labios y los míos se enlazan con un cálido beso y con ello viajamos directo al cielo, o muy cerquita de él.


    Él me enseñó que el amor existe y que prevalece sobre la oscuridad. Me enseñó que en la vida hay días oscuros y días coloridos. Con él volví a soñar, a vivir y a sonreír.


    Adrien Butler llegó de forma inesperada a mi vida y se convirtió en mi ángel, mi guardián, mi poeta; mi amor.


    Es mi corazón.


    Soy su corazón.


    


    Fin
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    En primer lugar a Dios por darme la oportunidad de compartir estas letras con ustedes. Todo se lo debo a él.


    A mi familia, mi apoyo; mi motor. Mis padres forjaron mi carácter, mis valores; todo lo que soy. Los amo.


    A mis hermanos ¿Qué puedo decir? Mi vida no estaría completa sin ellos. Los tres siempre me han apoya y dado ánimos. Los amo con todo mi corazón.


    A mi esposo, la fuente de mi inspiración y, no por lo que diga, sino por lo que me hace sentir. Te amo mi amor.


    A mi niño hermoso Efraín Abdiel que me enseña la pureza del amor.


    A mis amigas de WhatsApp, mis primeras grandes fans. Un beso enorme.


    A Loli Deen, una gran autora quien me ha dado su apoyo en este proceso. Conocer a personas como tú hace que esto valga la pena.


    A mis lectores. Gracias. Gracias. Gracias. Sin ustedes este sueño no vería la luz.


    


    A Elsa Cabrera, por ser mi apoyo cuando estaba decaída y una de mis betas estrella. Un enorme abrazo para ti.


    A Isabel Sierra por ser otra de mis grandes betas y ayudarme en esos detalles que siempre se me escapan. Isabel, eres un gran ser humano y envío bendiciones para ti y tu familia.


    A todos los grupos de Facebook que hacen posible la promoción de mis libros.


    A todos, gracias.


    Crean en el amor, crean en los sueños y, sobre todo, crean en Dios. Hasta la próxima aventura.
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    Flor María Urdaneta Durán vive en Venezuela, su país de nacimiento. Es egresada de la Universidad del Zulia de la carrera Comunicación Social y se dedica a la fotografía profesional. Su historia como escritora comenzó en julio de 2015 en el maravilloso mundo de Wattpad. Es una lectora adicta y fan de Colleen Hoover.


    Un día se le ocurrió la loca idea de que podía escribir y así lo hizo con el apoyo de su familia.


    Lexie es su tercer libro auto publicado y es parte de una saga titulada Cruel Amor.


    Flor, divide su día entre la escritura, el trabajo, atender a su familia y escribirse con sus locas amigas de WhatsApp. Está felizmente casada y tiene un hijo de tres años llamado Efraín
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  [1] Deporte que consiste en deslizarse sobre una patineta y hacer algunos trucos con piruetas en el aire.


  [2] Forma básica de anotación en el fútbol.


  [3] Friki o friqui es un término coloquial para referirse a una persona cuyas aficiones, comportamiento o vestuario son inusuales


  


  [4] Marca de dulces


  [5] Por favor, en el idioma inglés.


  [6] Paso de Ballet


  [7]La conclusión de un paso cuando la pierna de trabajo se pone en la tierra con un movimiento suave y gradual.


  [8] Canción de Linkin Park. Banda estadounidense de rock alternativo.


  [9] Canción de la agrupación musical Linkin Park


  [10] Metalera, es el término usado comúnmente para referirse a las personas pertenecientes a la cultura generada por la músicametal


  [11] Banda musical


  [12] Lee libros,no camisetas.


  [13] Fue un compositor, pianista y director de orquesta ruso.


  [14] Enérgico, animado. Un término que se aplica a todos los movimientos brillantes y enérgicos.


  [15] Unidad de Cuidados Intensivos.


  [16] Jamie McGuire. Beautiful Redemption


  [17] Parque ubicado en el centro de Londres.


  [18] Película americana


  [19] Tómame.


  [20] Corbata muy ancha que cubre el centro de la pechera de la camisa.


  [21] Whitesnake es una banda británica de hard rock fundada en el año 1978 por David Coverdale


  [22] Organizadora de Bodas


  [23] Tipo de flor


  [24] Personaje en la película ¿Quién engañó a Roger Rabbit?


  [25] Se encuentra en los jardines del Palacio homónimo en Inglaterra.


  [26] Asado a base de carne de cerdo o ternera. Plato muy popular en Londres.


  [27] Bloques de piedra, forman un circulo prehistorico que se supone fuera un cementerio. Se encuentra en salisbury, Inglaterra


  [28] Fragmento de Happy de Pharrell William


  [29] Nothing Compares To You de Sinead O'Connor:


  [30] Fragmento de November 9


  [31] Fragmento de November 9
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